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NOTAS SINTÁCTICO-ESTILÍSTICAS 

A PROPÓSITO DEL ESPAÑOL QUE 

1. E~ NARRATIVO ESPAÑOL 

NÚM. 2 

En las Obras completas (IV, pág. 88) de Federico García Lorca se encuen-
tra la poesía siguiente, titulada Sorpresa: 

Muerto se quedó en la calle 
con un puñal en el pecho . 
No lo conocía nadie. 
i Cómo temblaba el farol ! 
Madre. 
i Cómo temblaba el rarolito 
de la calle! 
Era madrugada. Nadie 
pudo asomarse a sus ojos 
abtertos al duro aire. 
Que muerto se quedó en la calle 
que con un puñal en el pecho 
y que no lo conocía nadie. 

El poeta ha querido evidentemente renovar la tradición ininterrumpida 

del romance espafioJ tratando un hecho contemporáneo de la crónica diaria 
en la forma tradicional, que ofrece, para los hechos violentos, corrientes en 

la vida moderna, esos relatos abreviados productores de angustia, esos brus­
cos sobresaltos de la emoción alternando COD los hechos en brulo secamente 

referidos , esa perspectiva fragmentaria que sugiere en el lector el conjunto 

fragmentado de nues tra civilización, esa concisión tensa y jadeante de la forma 
que provoca en nosotros un ansia de distensión acabada sólo cumplida ulla 

vez la lectura. EL género del romance, con su libertad relativa (asonancia­

n.o rima perfecta; tirada - sin estrofas), ha recurrido siempre al paralelismo 
smtáctico o al estribillo, especie de armadura elástica que se relaja o se pone 

tensa según el curso de nuestra emoción, y que no llega jamás ni a las liber­
tades de las escuelas de lirismo moderno ni a la rigidez que impoDe el ro/!-

8 
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'deau, forma antigua fredonda 1 como ninguna, que encierra a la poesía hasta 
sofocarla. El romance es la forma métrica más apropiada que se haya crea­
d~ el in d i vid u al i s ro o m e s u r a d o del españo1. Pero también es cIa­
ra que García Lorca ha asimilado sensiblemente el rO,manee al rondeau al 
hacer retornar el final de la poesia a su comienzo " lo cual produce una espe-

I Es evidente que estos 11 regresos al comienzo J) son de 10 más frecuenles en Garcia. 

Lorca : 
Cuaudo llegaba la noche 
noche que noche nochera, 
los gi lanos 60 SUS fraguas 
fOTjaban soles y flechas ... 
El viento vuelye desnudo 
13 esqui na de la sorpresa, (!) 
en la noche platinoche , 
noel,e que noche nocher;l. 

Romance de la Guardia Cio il elpoñol ... 

Voces de muerte sonaron 
cerca del Guadalquivir. 
Voces antiguas <Iue cercan 
voz de clavel varonil. 
Les cl3\'6 sobre la s botas 
mordiscos de jabalí. 
En la lucha daba sallo~ 
jabonado~ de delfín. 
Ba ñó COD sa ngre enemiga 
~ II cOl'bata carmesí, 
pero eTan cuatro puñales 
y tuvo que sucumbir. 
Cuando las estrellas clavan 
rejones al agua gris, 
cuando los erale~ sueñan 
verónicas de alLoll, 
voces de mucrte sonaron 
cerc:l del Guadalquivir. 

,vllule rU: ,hla"ilo el Cambario 

La poesia tüulada La casado infiel comienza así: 

y acaba así: 

y (]ue yo me la llevt: al rio 
creyeado que era mozuela , 
pero tenia marido 

y no (luise enamorarme 
[iOrque teniendo marido 
me elijo qlle el'a mozuela 
cuaDdo la llevaba :.\1 río. 

Más complicada es la técnica del noma/lce sonámbulo, que comienza con los versos. 

siguientes : 
Verde (lue te quiero verde. 
Verde vien l.o. Verdes ramas. 

El bUfco sobre la mar 
y el caballo eo la montaña. 
Coo la sombrll eu la cint.ur3 
ella sueña eL! su baranda, 

• 
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cie de efecto de encuadramienlo. e Es que habría senlido la necesidad d-e 
reducir el individualismo demasiado extremado de la forma tradicional , 
habría querido ofrecer cuadros bien enmarcados, bien delimitados, «( trozos 1) 

de la vida moderna ~ e O es que esta magia de las repeticiones verbales intro­
ducirá una realidad de sueño, en donde el cuadro crudo de la realidad se 
esfumaría, se volvería evanescente, se perdería en el acunamienlo de los 
sonidos adormecedores? Qu-izá se podrían combinar las dos alternativas 
aflrmando qué Gal'CÍa Lorca nos da el cuadro h i e n e n m a r e a d o de 
una realidad de suelio (la transposición de la reaLidad a un sueño, pero 
organizado ). 

En nuestra poesla la real idad desnuda está contenida cnlos tres primeros 
versos; después se manifiesta la emoción del poeta, muy condensada y con­
tenida, escapándose, como sin darse cuenLa, por la exclamación (il1adre) " las 
repeticiones (cómo lemblaba el farol .. . y calle), y quizá también por el uso 
del imperfecto soñador, que provoca la atmósfera de sueño. Ya no es el 
hecho crudo lo que «( sorprende 11 ; es la emoción punzante, tal como la siente 
el poeta :( sorprendido )), sumtdo en el estupor que exhala lo inaudito . Pero 
esta emoción personal no se propaga a otros seres humanos (solamente una 
cosa, el farol, es sensitivo y vibra al diapasón del acontecimiento): en la 
frialdad áspera de esa mañana ,le aire duro no hubo nadie (es un hecho por 
así decir histórico: pudo, se quedó) que se inclinara sobre el cuerpo desam­
parado: la descripción ha llegado a su fin. El motivo del tercer verso (no lo 
conoela nadie) está explotado hasta su extrema potencia: el universo es duro 
con el muerto. Y el estribillo cierra la poesía con una frialdad más dura que 
al comienzo: ellJecho (muerto sequcdó en la calle) nos impresiona ahora muy 

verde <.:arne, pelo verde, 
con ojos de fria plala. 
Verde <fue te quiero venle. 
Bajo la lUDa gitána, 
las oo~as la estan mirando 
y ella no puede mirarlas. 

Es, pues, la visión (11lC tiene de una muerta el poeta jj son ambulo 1). Al comienzo de las 
secciones siguientes las palabras uerde y baranda se repiten como « leit-moti" 11; en el curso 
del relalo se comprende por que la joven, que en vida habia tenido cara fresca, negro pelo, 
está ahora {( verde)1 : está lívida , con el entumecimiento de la muerle. Los cuatro primeros 
versos se re.piten al final. Hay, pues, un doble ( encuadramiento J) en la poesía entera (el 
comien1.O responde al final) y en el interior de las secciones (por ejemplo el verso Verde que le 

IJuiero u/!/"de repetido en el fragmento inicial citado más arriba). Todos es lo:; paralelismos 
producen a maravilla una ondulación de ensueño que corresponde al estado de t( sonámbulo) . 

I La invocación mad/·e, cuya fuerza no pueden percibir más que los que COnOzcan el papel 
sagrado de la mujer en Lre los pueblos mediterráneos, es más desgarradora precisamente 
por su brevedad, r la Lrasposición de el farol en el farolito, forma de más intimidad, nos 
proporciona un nuevo testimonio de la participación íntima del poeta en el hecho relatado. 
crr. en la escena de la Anunciación (San Gabriel) la reacción de la Virgen: 

J Ay , San Gabriel (Ine Telu ces I 
i G"I,ridillo Je mi vida 1 
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de alTO modo, después del rodeo que hemos hecho, después de la emoción 
del poeta, no compartida por ningún ser viviente: ahora es cuandD 10 vemos 
como un hecho ineluctable, definitivo, fatal. La «( sorpresa)) sólo era inicial; 
ahora el crimen ha llegado al estado de los hechos adquiridos, que no sor­
prenden ya a nadie . No queda más que el estupor sufrido por el poeta anto 
el hecho aún más brutal que el crimen mismo: no lo conocía nadie; y nadie 

es la última palabra. 
Se impone una comparación con Le dormenr da val de Rimbaud: 

e'esl un lJ'oa de vel'dul'e OU chanle une riviere 
Accrochant follemenl aux hel'bes des haillons 
D'argent, ou. le soleil de la montagne ficrc 
Lll il : e' est un pelil val qui mousse de rayons. 

Un soldat jeune, bouche ouverle, [ele nue, 
E/. la n.uque baignanl dans le frais cresson blcu, 
Dort ; il est étendu dalls l'herue, sous la nue, 
Pdle dans son lit vert ou la lamiere pieut; 

Les pieds dalls les glai'wls, il dorl. Souriant comme 
Sourirail un enfan! malade, il fail un somne: ' 
Nata/'c ! berce-le chuudemelll.' il a froid. 

Les pa/JUIllS Ile font pus frissormel' sa narine. 
n dorl dans le soleil, la mai'l SllI' la poitrine, 
TranquiUe. Jl a deux lrous rouges an Cóté droit. 

De la comparación surge que la poesía de Rtmbaud desencadena real­
-mente en nosotros la ( sorpresa)), mientras que la de Garda Lorca toma de 
ella su p u n t o de par t ida. Todo lo ha calculado Rimbaud para arru­
llarnos hipócritamente, insidiosamente, traidoramente, en la dulce contem­
placian del (( durmiente del valle n, que no se sabe que está muerto hasta la 
explosión de la última frase brutal: es como si los disparos resonaran en 
ese momento ante nuestros oídos, desgarrando la atmósfera de dulzura. 
Rimbaud juega con nuestra sentimentalidad para inducirnos en error; uos' 
incita a soñar con él un paisaje dulce, apacible, bueno para el durmiente; 
y sólo con pdle~ enfanl malade, con encabalgamientos y con frases crepi­
tantes como il a ¡roid nos prepara para el golpe final, no sin engañarnos 
aún en el ú1timo instante sobre el desenlace de la poesía con esa sentimen­
tal y traicionera exhortación a la naturaleza: berce-le chaudement. En el 
fondo, después de acabada la lectura, guardamos rencor al poeta que nos ha 
engañado, que nos ha hecho recorrer un camino falso ofreciéndonos una 
(( harmonía ») fictlcia de la naturaleza, con un durmiente que se abandona a 
ella, para prepararnos una ({ sorpresa l) de novela policial; es que el lector, 
económico, no quiere {( derrochar sus sentimientos por poca cosa)); Rim­
haud ha querido probablemente asombrar y reducir al absurdo al eterno 
(( bourgeois l) que hay en sus lectores: su poesía es más un acto demostra-

," 
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tivo que una poesía, más un disparo al lector que la lraduccion poébica de 
un disparo. La poesía de García Larca, mucho más artísLica, no opera Con 
trucos, sino que nos da el trazado poético de una emoción: el hecho brutal, 
su eco en el alma del poeta, su falta de repercusión en el resto de los hom­
bres; hay aquí una curva tristemente lógica y necesaria. La (1 sorpresa l) 

está al comienzo, y no al fin como en Rimbaud; en García Larca no hay la 
hipocresía de un (1 durmiente ») : los ojos del muerLo siguen muy abiertos 
basta el final y nos persiguen más allá de la poesía, con su llamamiento ines­
cuchado a los vjvientes, 10 que quiere decir que García Larca ba trabajado 
sobre este motivo descomponiéndolo, mientras que Rimbaud nos ha hecho 
Hegar a ese callejün sin salida de ]a sorpresa sin trascendencia. 

Pero ¿ qué significan en la poesía de Garda Larca - y ahora abordo la 
cuestión estilístico-sintáctica que ha sugerido estas lineas - los tres ques 
introductores de los tres versos finales, que no son - como ya 10 hemos 
señalado - más que la repetición textual de los tres versos del comienzo ¡) 
¿ Cuál es el valor poético de esos ques, y por qué el y delültimo verso? : 

Que muerto se quedó en la calle 
que con un puñal en el pecho 
y que no lo conocía nadie. 

El primer que y el último podrian tener en rigor un sentido causal 
(= fr. car, jng.jor) 1, pero e cómo explicar el segundo ~ El que de i que sí !, 
i que no!, da sin duda una fuerza más intensa a la repetición, y resultará 
como si el autor gritara, po,r decirlo así, a los oídos del mundo indiferente 
la triste nueva; pero este rasgo final parecería declamatorio, en desacuerdo 
con la discreción general de la poesía. 

Para mi es evidente que estamos ante un que que llamaré por el momento 
na r r a t i voy que se encuentra en español. (generalmente repetido varias 
veces) cuando el narrador quiere referir los dimes y diretes de otro (aun el 
chismorreo) de una manera vaga, esquivando la responsabilidad sobre la Ycra­
cidad del contenido '. He tratado de este 'Iue eu mis AlIfsütze ZlU' J'omani-

I Cfr. por ejemplo PEREDA, Escenas montañesas, pág. 301: ( j Me alegro, me alegro y 
que me alegro, ea! )l. Yen la pág. 303: « Yo no puedo beber, 1tte no puedo, que tengo 
un nudo en el pasapán )l. Desde luego , yo no quiero decir que este sen Lido caus¡¡1 se siga 
sintiendo hoy. 

I La repetición del que es indispensable cuando se trata de dic hos vagos. Un solo que no 
indica más que un solo interlocutor bien definido . Por ejemplo en el pasaje siguiente de 
Benavente, Al natural, acto 1: 

- SeúOI'a ~farqllesn, 111 pein .. dora que uo puede esperar. QIII:- ~i laHI¡1 mueLo la scüol"a 

Marquesa, \'ol vent Jueg-o. 

El que equ.i\'ale a [dice] que; la dOllcella da clmcllsajc de la peinadora por medio del 
estilo inJirecto libre . 

Cuando Pedro Salinas enlril. en mi despacho , aroistosameutc indignado de que un colega 
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schen Syntax und Stilistik, pág. 77 . Tenemos, por ejemplo , en Pereda (los 
ejemplos que doy s in referencia más exacta se encuentran en ese volumen) : 

e Qué me respondió ~ [el presidente del Consejo de n1tnistros] ... Lo de 
siempre: que el estado del país; que el desbarajuste de las pasadas admi­
nistraciones; que los compromisos contraídos; que la demagogia; que la 
reyolución lalente; que la necesidad de cimentar las instituciones ... i Far­
sa, señores, farsa todo! 

Aquí el que repetido depende lodavía del ver b u m die e n di respon­
dió, pero el autor no se tom6 el trabajo de reproducir los incidentes comple­
tos porque, evidentemente, quería expresar su futilidad, su calidad de « 510-

gans)) que nadie toma en serio. 
El carácter de chismorreo está bien ind icado en el ejemplo siguiente, tam­

bién de Pereda, por med io de la onomatopeya patatín'palalán (= fr. palali 
patata), especie de traducción de lo que en los Eslados Unidos se expresa con 
blah-blah-blah, evidentemente un e h e q u e en b 1 a n e o que se da a la 
imaginación del oyente, una especie de x algebraica con la cual el hablante 
puede sustituir lo que quiera: « Y lo que más rabia me da es que todo el 
mundo dice que me quejo de vicio y quc patatín y que pa/atán ,1 '. 

Esta manera de repelir frases dichas por otro anteponiendo que permi.lt 
prescindir del ver b u m die e u d i. En el ejemplo siguiente el hablante 
se pone a imitar a un solo personaje, que dice muchas cosas, descali­
ficadas ipso facto por la imitación tendenciosa; el personaje cuyos di­
chos se repiten aparece por ese procedimiento como insignificante, hipó­
crita, fastidioso, caprichoso ' . Algunas de las frases no figuran realmente 

haya aplazado una ,·¡sita que los dos esperábamos con gusto J me dice a quemarropa ¡Que 

110 viene ese animal!, dudo de si hay exclamación (1 mire usted lo que pasa 1), o reproduc­
ción del texto de su carla. Pero como el colega no se llamaría a sí mi smo animal, hay , pues, 
mezcla de exclamación y de narración. 

, Un ejemplo paralelo de las Rondares mallorquines de Alcover (IV, 94): 

El misser comensa's seu Selllellter con tra I'amo y es seu Gy, que mcres:ien penjar pcrque 
ltavien atlUat tanl rorl es pastor, lJue ' / ',-ieo dexal per mod, y que per amanl y que per 
avall. 

• En los Cantos populares espwioles de Rodríguez Marín, 111, 94. se encuentra la copla. 
siguiente: 

Ayer me dijisle quo l,oy , 
y hoy me dice~ que rn:;uiana, 
y mnfilln3 mo d¡rá~ : 
- Ya ~e me quilr.i l.::t ;.::tnll,. 

1:: a continuación esta otra, qlle revela ya un espíritu de caricatura \'erbal, emancipado 
de la situación preci"a : 

Que: si, y/H.'l no, que serilJ, 

que IIOJ, que mañana, que ayer , 

que ahoro , (Iue luego, que cuondo . . 

e Qu ién di.::tblos le ha de entender ~ 
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como dichas , sino en pensamiento. El pasaje siguiente es también de 

Pereda 

Ahí le tiene usted melido en sus haciendas todo el añode Dios. Hoy, que 
cslá lev¡.mÜmdo la presa de una fábrica de harinas; mañana, que va a los 
cerrOS con un regimiento de cayadores; olI'O día, que está cercando una 
mies flue compr6la y-íspera ; ahora, que constl'U)'c una casa de iabol' ; des­
pués, que entró la peste en la ganadería)' ha tenido que visitarla con los 
albéitares; cuóndo, que los colonos ; ctHínclo, que el administrador. ,. Nunca 
jarná:s tiene un día para ver a su familia. 

Las palabras que Bntró la peste en la ganadería y ha tenido quc visitarla y 
los dos fragmcntos de frase iniciados con cuándo pueden referirse efecti­
vamenle a l hablar de la persona de quien se relata, pero los otros ques in­
troducen ocupaciones en las cuales solamente piensa el relator. La su­
presión del ver b u m di c en d i da mucho yigor a la introducción del 
discurso, que, sin ser directo, adqu iere un matiz más fuerte que en el dis­
curso indirecto rcgular introducido por el ver b u m d (c e o di. Veamos 
un pasaje de Peñas arriba de Pereda (pág. 365) : 

No era )0 de su parecer, y creía que, cuando menos, la compuma, por 
ejemplo, de don Salas, nos hubiera venido de perlas. Que /la y que no, y 
que ellos sabían muy bien 10 que se pensaban. No dije una palabra más 
:sobre el caso. 

Ese que no reiterauo tiene evidentemente el matiz intensivo que yo 
negaba mús arriba al pasaje de García Lorca. Para explicar el pasaje de Pe­
reda hay que recurrir a casos de que repetido en los cuales precisamente la 
repetición de palabras idénticas (que no) producen la impresión de lo ter­
minante. 

A yeces es un pronombre indefinido lo que hay que imaginar como 
autor de las frases relatadas: uno, alguien o la gente. Así obtenemos un 
narrat ivo que introduce los dichos de una masa, de un grupo, etc. El Padre 
Apolinar (Solileza, pág. 16) pronuncia, por ej emplo, un monólogo que 
caricaturiza In multitud de personas que vienen a confiarle sus hijos extra­
viados; casi cada que representa una voz distinta de la muchedumbre de 
Jeligreses que acosan al sacerdote dispuesto a sacrificarse: 

({ Pae Polinar, que este hijo está, fuera del alma, becho una bestia; 
pae PoLinar, que este otro es una cabra montuna ... I ; pae Polillar, que esta 
condenada criatura me qui ta la "ida a disgustos; que )'0 no puedo cuidar 
ele él; que en la escuela de balde no le hacen maldito el caso ... ; que éste, 
que el 01,.0, que ar,.iba, que abajo ; que usté que loenlicnde y para eso rué 

Los puntos suspensivos , aqut y más adelante, pertenecc lI al ledo. 
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nacido .. . , que ens¿/lele , que dómele, que desásnele . . . )l. Y tres que me ofre­
cen y cuatro que yo busco, cata la casa llena de muchachos' . 

Se observad que Pereda ha considerado conveniente encerrar entre comi­
llas ]a fogosa tirada imitativa que pone en boca de su cura, solicitado por 
todos lados como el Fígaro de Rossini . En efecto, el Padre Apolinar repro­
duce en discurso directo lo que le dicen las gentes (por ej. esta condenada 
criatura me quila la vida), pero con el que que antepone a cada llamada 

I Las frases indirectas de esle tipo muestran una reacción pop\llar conLra la esencia mis­
ma del discurso indi recto, que !( procede de u na tendencia a intelectualizar la lengua )1 (al 
despojar al discurso directo de sus elementos afectivos por ej. Oh l 'lile /ai foim! tra~­

puesto en il di l 'l¡(i/ a tres faim: MUGUERITE LIPS, Le style indirect librl!, pág. 24 Y sig.). De 
todos modos, Uarguerite Lips está de acuerdo en que en francés esta regla rígida está 
lejos de ser general (cfr. por ej emplo el pasaje de San Francisco de Sales: e, JI dira [el fal ­
so pcnüenteJ que, sans la craintc de Dieu, il aurait fait ceei el et!la, que la loi divine , sur 
cet article e1u pardon, esl bien difficile, que pliit ti dil!/t qu'il fu t permis de se " enger))). Por­
olra parte, Marguerite Lips destaca también el hecho de que !( el indirecto permite expre­
sar la actitud del narrador)). Ahora bien, el procedimiento español que estamo~ tratando 
consisLe : l° en mezclar el discurso directo al discurso indirecto, logrando conservar los ele­
mentos afectivos de los discursos relatados y desinteleclualizar aSl el indirecto, l¿.tu intelec­
Lualista ; 2" en desarroll ar por medio del que la actitud irónica o satírica del narrador, quien , 
por el hecho mismo de insistir en el número de discurEOs relatados, hace Ulla caricatura. 
En efecto, basta con leer el pasaj e ci tado de San Francisco de Sales con un acento un poco 
intencionado] ll egaremos a UIl fragmento parecido al que Pereda ha pueslo en boca del 
padre Apolina r : (( il dira que .. . i\ aurait fai t ceci et ce/a, q/le la Joi divine .. . , que plút a 
Dieu ... [qul! pa/ali, que palata] )J . Weroer Gün thcr, en Probleme (ler Redl!dat'slellung, pág. 
54, encabeza su capítu lo sobre el discurso indirecto con un pasaje de Pascoli que tiene­
el elll! repelido varias "eces y una mezcla del indirecto y del directo; 

E in SUI! l/rada seguiM pian piano, 

e ripe1lSaua den/ro si : cite cosa ~ 

ch 'era gennaio ... c/¡ 'accesliua il grano, 

ch 'era gia lardi ... eh'eri bella, o Rosa! 

Günlber insisle en que el indirecto subordina los discursos narrados al relalo del narra­
dar. Al narrador lo anima el propósito de (( convencer, combinar, recoger)) : I( el estilo 
directo - dice - procede en dirección vertical, dividiendo las parLos; el indirecto en 
dirección horizontal, en superficie . El objetivo es elevado y los discursos aclúan como un 
eco)j. Evidentemente el Padre Apolinar reúne ecos y los critica. Günlhcr muestra ta m­
bien que la posibilidad del alemán (particu larmente el de Suiza) y deÍ inglós de expresar 
el estilo indirecto sin conjunción ha hecho posible la creación de una forma intermedia 
cnLre el directo y el indirecto, mucho más düu ndida que en románico, donde el que, con 
su pesadez, parece actuar contra el indirecto. 1! Ha] también factores de psicología nacio­
nal en el empleo preponderante del indirecto, por ejemplo en los cuentos populares de 
Islandia, frente al directo, que prevalece en los de Francia] Alemania? 

Tobler, en ¡:us Vetmtscllle Beitrü9l!, 1, 264. se ocupa de l problema que llama t{ Discurso 
directo introducido por que - Discurso directo que sustituye al indirecto »). Pero lo hace 
de manera insuficiente porque considera como reguJar a p r i O ri en la lengua popular la 
escisión clara entre el direcLo y el indirecto: en un caso como el a. rr. et apri!s dist Agotan.;: 
que SI! ma, yent esl vaill cue, je p" elldl'¿ baptesme, TobJer admit~ un que H que introductOr de 
1111 discurso directo )), que vendria a ser el reúduo ,le una Corwa indirecta que el hablante 

_ l 
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introduce un matiz irónico: más o menos lahí tienen ustedes lo que me 
dicen', lahí tienen ustedes 10 que oigo'. El que no es ya el signo del dis­
curso indirecto, sino una especie de signo tle puntuacion (dos punLos), de 
glosa ¡ronica, de índice de la multitud de voces y de su 'confusion : hay en 
ese que un matiz de pronombre indefinido y de palabras pronunciadas , que 
cquivaJe casi a dicen. 

Veamos otro ejemplo de El sabor de la tierrlLca de Pereda: 

dime, e qué demonios de tajada saca el mundo con que un ~abio le­
dijo ... : « Yo veo en el cielo una estrellita más que usted l) ... ~ Pues a mí 
me sobran m~s de la mitad de las que hay en él a la vista.~. y a ti tam­
bién, Pablo . Que va a aparecer un cometa el mes que viene ... Pues ya le 
veremos cuando aparezca j y si 110 hemos de verle, e de qué sirve el anun-

habría tenido la intención de emplear. Y en un caso como el siguiente 'fobler l'e u tran­
sición del indirecto al directo » y un retorno muy sorprenden de al indirecto: 

Si Ji a requoy canteL 
CommenL il aime une pucellc, 

Qui mouJL esL amourCllse et bell e, 

A qui nc puis mie parler ; 
,!\les se y 1.!ouloies aler, 
EL eslre ses prives loiau! 
De celer ses priYés con&aIlS, 
Il le feroit ricbe el mananL. 

y en un caso como Sle meisml! sa parole A lole au roi conlee el dil el dist que pOI' saín/e- . 
I!sperite, BOJls l'Oís, nel tenés a despil, Tobler vacila entre (( inLrodncción del directo por medj o 
de que )) y (( paso del indirecto al di recto)). 

Tobler transcribe ... dist Agolan: que (( se ma gent esl venue ... )l, admitiendo UII que igual 
a dos puntos (= dist Agolanz: se ma gent esl venue »)) y a continuación un d iscurso direc­
to. Pero no hay nada de eso, al menos originariamenle : las dos actitudes conlr<ldictorias 
de !{ señalar la subordinación del discurso directo al ver b u m d i c e n d i Y (le no tras­
poner el discurso directo en indirecto c o e I i s t en en el hablante: los pasajes del anti­
guo francés con que + discurso no traspuesto son exactamente iguales al teda de Pereda 
(pae ,11polirtar. que esta eonden.rtda c,.iatura me quita la vida). No hay «( di!<cllrso directo 
introducido por quC»), o, si no, del mismo modo se podría bab lar de «( discurso indirecto 
sin transposición)) . Más conforme con la realidad sería hablar de un estado h i b r ido 
(directo + indirecto), de n ingún modo por inadvertencia, sino por tendencia del hablan­
te. E idéntico hibridismo se manifiesta en el segundo ej emplo del an tiguo fra ncés: .. . com­

ment i/ aiml! . . a qui me puis poder [sin transposición] . .. se y oouloies (ller [sin transposi­
ción]. . . ii ll! feroit riche. E l discurso no LranspuesLo, que se presenta de pronto para 
eclipsarse en seguida ante el indirecto, corresponde a la intervención repenLina del lo no 
j m ita t i va: nuestra voz humana puede caracterizar todo fragmento (le frase como 
imitación de otro personaje, ] es lo que ocurre, tan to en el caso dist Agolall': que [acli­
tud imi tativa.".] se ma gent es! Ul! flUe como en el caso Comment ii aimc une pucelle ... A qu i 

[actitud imitativa--I_] nc pui.s mie parle,.; si se quisiera seli alar el punto preciso de la acli­
tudimitativa por medio de comillas, habría que ponerlas lanto delante de lIe puis mic po,.{e/' 
como delanLc de se ma gent est ventEl.". 

Ejemplos espai'íoles de Jo que Tobler llama H que :llIte discurso directo)) se cTw\lcnlrall 
en P,ETSCII, Spwlish Grail fragmenls, n, 75. 
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cio? Que el sol pesa tantos millones de quintales ... Pues déle usted mem~ 
rias. Que si Aristóteles dijo o Platón sostuvo, o que si el pensamiento 
anles o si la palabnl después, o viceversa ' j y allá van pareceres J dispu­
tas ... y linternazos. 

El bablante, al pronunciarse contra la astronomía, introduce con el que 
una objeción anónima (giro comparable al fr. q~l.e si ... después de un 
primer argumento, cfr. mi al'tículo eu Travaux du séminaire rom,an d'[s­
lambul, 1) : el que equivale a un 'i que vengan a decirme!'. Veamos otro 
pasaje de Pereda: 

Una noche ralta quien toquc el piano para bailar. Galindo [ ... ] toca lo 
que se necesita. [ ... 1 y cuando llega el caso [ ... ] suelta un par de cancio~ 
nes [ ... ]. Si se trata de bacer coplas, nadie le gana a hacerlas [ ... 1. 

Que no se baila, ni se canta , ni se hacen coplas: y la gente se agrupa en 
los gabinetes, medio aburrida , medio soñolienta . Allí está Galindo para 
reanimar los decaídos espíritus. 

Este que introduce la protesta anónima, sorda, que ni aun llega a mani­
festarse en VOl alta, de los asistentes, y Galindo {( está alli II para vencerla 
con su talento de animador . 

Como en español si tras un ver b u m d j c e n d i expresa un matiz pare­
ddo al de este que, un matiz de duda (murmurar si, decir si = 'decir mur-

I Para el truncamiento de una frase dicha por uu adversario y su reducción al su­
jeto dc la oración , cfr. además el siguiente pasaje de Palacio Valdés, La hermana San 
Su/picio: 

Las ,"¡,"ieodas 60 las cona les sa leo más barala~, pero b;:¡y lodos los dia5 reyerlas sobre si 
el pIno, sobre si la alberca, sobre si la papa, elc., tJUe bacen la "ida más fastidiosa . 

En el fondo, esta estratagema de depreciación se encuentra en todas Las lenguas y en 
todos los medios , pero sóLo los escritores de la escuela realista reproducen asi en deta­
lle el d iscurso de lodos los días. Cfr. DORGELk:S, Les eroix de bois : 

jurant qu'il ét.ail, arr;vó .!lis no~eauJ(, que le cabot allait se plaindre, qu'on s'était déja 
mis la bride la veiJJe, que la pitaine .. 

y Victor Hugo en élldlimenls : 

Quand mime grnndi.·ait I'abjeclion publique 
A ce poiat d'adorer t'exécrable trompeur, 
Qu¡md mime l'Angletcrre el mime l'AmtÍrique 
Diraient a l'c:ülil : Va-t-en I nous avon~ peur, 
Quand.. QI</l/ul ... Je De 06cbirai paso 

En este úllimo pasaje , de corte evidentemente muy literario, el buen gusto impide al 
pacta fatigar at oyente con un paraleli smo que se prolongue de manera demasiado 
pedant~. 
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murando que quizá ... ') , no es sorprenden Le encontrar unidas las dos con­
junciones. ''l'enemos en Doña Pe/Jecla de yaldós : 

y esta mañana , cuando estuve en casa de las de Cirujeda , ¡ay!, tú no 
puedes figurarlE' cómo me pusieron la cabeza... Qlle si habías vcnido a 
derribar la caledral ; que si eros comisionado de los protestantes ingleses 
para ir a predicar la herejía en España; que paSl.1bas la noche entera 
jugando en el Casino; 'lue salías borracho ... 

En este caso , me pusieron la cabeza, seguido en el texto de puntos'suspensi­
vos, mueslra bien que eslú imaginado un ver b u m di c e TI dio más bien 
(( murmurandi )). Otro pasaje, de J, Ruyra, Marines J' boscalges, p{lg. 47 : 

Desseguida les dones se posa ven él articulejar elles ah elles. No podían 
pa.s aguantar més temps al pap l'arreplech de noticies que lUl\'ían estat 
remugant duranl el día. Que si en Pau Morros se casa ab na "Reixaca, 
que si ell es un inrelís, que si ella es una bandana , que si'( senyor Guillén 
resteja a la dona d'en Cresta, que si en Baldlró s'Lw barallat ab la seva 
soga, que si en Faluga s'ha jugat la barcada, que !ji Ilaps, que si xel'evies, 
que dáli, que t6mbali. 

Los últimos mie~bros constituyen ya un juicio sobre la calidad de ese 
comadl'eo, como el patatín y palalán que hemos visto más arriba l. 

e Podremos encontrar ejemplos españoles de que narrativo anteriores al 
siglo XIX ~ El estudio de Kelliston sobre la sintax.is del siglo XVI no nos da 
noticia a lguna. Pero Amado Alonso, inmediatamente que le expuse el tenor 
de este articulo, extrajo del tesoro inagotable de su ciencia viva el pasaje 
siguiente del Caballel'o de Olmedo de Lope, tanto más importante para la 
interpretación del pasaje de García Larca cuanto que me parece ser su fuente 
misma: en el último acto, al protagonista de la obra, D. Alonso, lo detiene 
de pronto en el camino la canción de un labrador en la cua l se ve aludido: 

Que de noche lo mataron 
a] caballero) 
la gala de Medina, 
la flor de Olmedo .. . 
Sombras le ayisaron 
que no saliese 
y le aconsejaron 

Otra expresi61l ue comadreo es la fórmula alemana Jo dos miúmllros con . .. hin y 
.her. Los alemanes dirían por ejemplo: Ba,.baren /¡in, Barbarcn IlI:r - wil' Dcu/sellen sind 

doch cine Kulturlla/ioll 'auncluc se nos llame bárbaros, los ;¡Jemanes formamos una nación 
de cultura'; el lIin y ha indica el vaivén de ulla conversación; probablemente es el 
cam bio de réplicas lo representado por esos adverhios; dr. casos similares del catalán con 
va y 'le: aquesta es meua , aquesta e,~ leua .. .• citado en Aufsii.lu, pág. 212. Al comparar la 
conversación con una. rilia, ~e ha dCllreciado el valor de las palabras cambiadas, y el esque­
ma si ntáctico hin .. Il er es el encargado de evocar la comparación poco balagüeiia . 
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<Jue no se fuese , 
el caballero, 
la gaJa de Medina , 
la flor de Olmedo. 
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El m ismo encuadramiento que en García Larca, por medio de estribillos , 
en este romance-rondealt, la misma enunciación brusca (¡ sorpresa!) del 
hecho brutal del crimen al comienzo (seguido en el caso de Lope por las 
premoniciones que ]e dirigen (\ las sombras)) al protagonista) y el mismo 
que narrativo, que debe depender de un dicen, cuentan, cantan anónimo 
(el labrador dice que la canción se la ha cantado llna dama en Medina, pero · 
\( No puedo / deciros deste cantal' / más historia ni ocasion u). Es decir, que 
Lope nos presenta la canción, I..an anclada en la intriga de la obra, como ema­
nando del patrimonio popular , anónimo. Lacueslión es saber si este que, evo­
cador de los dicen del pueblo, es 110 rasgo tradicional PO el cuento popular 
español, explicable por un" (dicen) que» (véanse los paralelos que alego en 
la. nota de la pág. 124). Lo que hay que señalar, si consideramos el romance 
del Caballero de Olmedo como fuente del poema de García Lorca, es el uso 
diferente que hace este último del que narrativo: en Lope está al principio 
de la poesía y su oficio parece próximo al originario (en un cuento popular), 
mientras que la posición final que le asigna el poeta moderno conduce a una 
transposición del hecho brutal (referido al comienzo) en relato (final) , 
transposición cuyo sentido discutiremos más adelante. 

El mismo que narrativo existe en francés, pero sólo en una de las hablas 
de esta lengua, a saber, clllamado (( slyle gendarme 1), el habla de una pro­
fesión habituada a hacer informes por escrito en los que se multiplican los 
(Ion dit n, los testimonios referidos, cuya veracidad el prevenido funciona­
rio policial no puede, y no quiere, garantizar. Es un giro que tiene su ori­
gen en informes escritos concebidos más o menos así: 

Le délinquant dit que. 
que. 
que. 

Por el mecanismo psicológico de la (( deformación profesional n, ta l giro 
Lenderá a invadir ellengllaje hablado de esos funcionarios, habituados a eclip­
sarse ante la impersonalidad autoritaria de su profesión, y que se compor­
tan luego, aun frente a una realidad que están en condiciones de juzgar de 
v i s u, como si fuera una cosa dei n fa r m e, es decir: Lodo 10 disfrazan 
de informe hecho con frases ajenas que ellos han anotado sin tomar partido. 
Es ]0 que ocurre en el pasaje siguiente de una noveJa de aviación que daLa 
Je la primera guerra, Chignole, de Nadau (el subrayado pertenece al texto): 

. . un brigadier de gendarmerie un·ele nolrc voiLurc. En nOliS voyanl 
ainsi alrublés, jI s'écri e: 

- Qu~ c'esl une mise de Carnaval que jc conslate ( !) . .. de plus '/ue je 
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ll'ouve (1) une reTOme dans une automobile militairc ... que je dresse pro­
ces-verbal de ces faits que jc juge non explicites et condamnablcs ... 

_ Mais je suis un homme ! M'sieur le gendarme ... j'ai une mousta­

che! 
_ Que ¡;a nc sutTit pas ... qa'eUe pourrait ctre postiche .. . que vous seriez 

des espions ... que je vous conduis a la prévóté . .. qae la loi . .. que c'est la loi . 

Hay que ver, desde luego, si esto no será una especie de ({ pastiche )) 
literario más bien que una particularidad lingüística observada entre los 
gendarmes t (comparable con esos ({ falsos dialectalismos)) fabricados en 

• Si el que c!' realmente un rasgo del H parler gendarme n, se encuentra en el 

mismo plano que (( ces fait s que je juge non explicites el condamnables n del mismo lexto 
y que la fórmula (( ('accusé se renferma dans u n mutisme absolu n que se ci ta en gene­
ral como espécimen de la j erga semi~cscr¡ta del gendarme. Sin embargo, podría ser que 
el qlle procediera , no del habla de esta profesión, sino del di a 1 e c t o g a s eón (I! acaso 
}Jorque muchos gendarmes eran efectivamente gasconcs o se creía que lo enm ~). Pues 
e\. identemen te nuestro texto ele (( parler gendarme)) no es muy diferen te del tipo de 
gasconismos que cita Lanusse en su libro De l"ínfluenee du dialecle gaseon SU/' la langue 
jralll;aise, pág. 11&2 y sigs. ( teltos de Monluc, Mon taigne, etc.) y de l que « partícu la ennn­
ciativa 11 del gascón , de la cual se ocupan Lespy, Grammaire béarTlaise, pág. 330 Y sig., 
ROULFS, Le gasco/I, pág. 139 Y sigs. J JULES ROlUAT, Grammaire ,¡isloriqlle des par/us 
pmu. 1l1Odernes, HI , págs. 536 Y sigs. Todavía está por hacerse la explicación histórica de 
este rasgo, tan característico del gascón (Iou beames que quequcye 'el bearnés que quequea' : 
Lespy, pág. 331), como lo ha sciíalado Corominas en su reseiía dellihro de llohlfs en 
Vox Roma/lica, HI, pág. 462. Es evidente que entre los diversos empleos de un que llama~ 
{lo expleti\'o (¡ay que discernir los casos siguientes, Jo origen enteramente distinto, pero 

que Roh lfs confunde (afranceso los ejemplos): 
l 0 u ton pere qu'cs t arrivé» en lugar de (( ton pcre esl arrivé 11. Como es te que es el Ilro­

nombre relativo (= qui : véase Lespy. pág. 323), el giro equivale a una exclamación del 
t ipo, corriente en rrancés, de (( ton pere qui esl arrivé! II Y en el es paliol de los roman~ 
ces El prior estando ell esto, el rey que llegado ha. Una exclamación que sus titllye a La 
enunciación (( normal 11 participa del estilo afectivo: el giro (( ton pcrc qu 'est arrivé)1 no 

consiste en el fondo más que en un sustantivo (exclamativo) lOA pere! al que se agrega 
una proposición relatin, subordinada al sll slanlivo (es una frase nominal , sin verbo, en 

la proposición principal) : se evoca una imagen concentrada . El giro (( ceUe annlie que 

nou5 avon5 eu boacoup de miel u no es otro que el de «ton pere qu' ... 1), Y el relativo se 
refiere en este caso a cette année. Esta expresión por imagen concen trada con que se pre­
senta a menudo eu la literatura cspa,iola antigua como continuación de una n:unción con 
sintaxis normal (con sustantivo + ... ·crbo): la i m a gen sigue entonces a un re 1 ato. 

Por ejemplo en el Poellla del Cid, "erso 26g8 : 

Los mODtes son allos, las ramas puj an COIl las lluove8 
I! las bllstias fier3 ~ que andaD aderredor. 

Lo mismo se encuentra en gascón en los dialectos locales que aún no han genera litado 
del todo el que , por ejemplo en la frase que llohlfs ha encontrado en las hablas de Gers y 
de las Landas: ( il Y avait une fois un roi . Ce roi qu'avait 1roi5 61s JI (el «( cuadro» sigue 
al (' relato 1). Supongo, pues, que la gramancalización del que (por ejemplo el comienzo 
de la parábola del hijo pródigo en Ronjat : (( Un hamme qu'avait dcux fils; le cadet qUI' 

disait a son pere ... ~» implica la generalización de un procedimiento de estilo, que consis-
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París, tipo fouchtra ! para los auverneses, porque los paflswDscS hahían 
observado muchas aes en su lenguaj e), Es seguro que el gendarme en cues­
tión nunca llegará en su habla al espíritu de s islema que el nlJ'\telista nos 
pinta con una complacencia subrayada . Brunot, La pensée el la langue, 
pág. 706, menciona un pasaje panlcJo de Mouniel' , que da como muesLra de 
«( style de gendarme )), pero verdad,eramente popular: 

tia original menle en presentar cuadros. Es eviden te que este procedimiento debe excluirse 
de las frases subord inadas «(( gll ' il demanda Ott ils útaicnl ~» y no (( .. ,011 qll'ils étaienl )); 
Lespy, pág. 33:l) Y de las proposiciones negativas (Rohl fs, pág. 14.:l) : lo que está subor­
dinado por su naturaleza o lo que 110 I!xistc no puede resultar un cuadro. 

2° Hay que diferenciar cu idadosamente de este que relati\'o el que de (( que je ne veux 
pas qu'il menre» = ' je De YCUx pas <¡u'i l meure', que corresponde al espa i'iol (y no sola­
mente al aragonés) ¡que 110 quiero .', ¡ay! i SOCO I'/'O! que me c~loy desangrando, un perfecLo 
que explicativo ( = fr. car), que se encuentra en lodas las antiguas lenguas románicas; 
en el caso que se inicia con ¡socorro 1 se da la causa de la llamada de socorro; en ca mbio, 
si el qlle no tiene palabra precedente que dcha explicar, e x p 1 i c a de todos modos una 
actitud del hablante , que no se expresa con p a I a b r a s, pero que es sin emhargo una 
realidad : es el caso de la reacción frente a \lna intimación (i que /la quiero f),. en este caso 
el que expli caba originalmente ' Ino , yo no haré eso porJque no qu iero'; ha sido supúrnida 
la respuesta directa no, el pensamiento de la persona que responde está ya más lejos por­
que el /la se considera como un hecbo adquirido y ahora el hablante 110 se ocupa más que 
de la razón del 'no' y no ya del no mismo. Eso es 10 que explica la intensidad del que. 

En el rondo, el procedimiento lógico se parece al de la respllesla evasiva del francés (y 
e.~pañol): Ire: vous avec moi? - e'est q¡¡e je dois lJot" ma lante (falta el 110/1., la razón del 
cual sólo aparece cn el c'est que). Pero en francés el matiz evasivo no se ha perdido y 
por consiguiente este c'e~t qtte no liene ('unción intensiva como el que español ygasc 6n. 
Supongo que el gascón (t quc nous te lalssons seul» (= (( nous 1.1. s. ))), j( qu'il a gelé» 
(= (( il ag.») son la gramaticalización del procedimiento estilíslico de ¡ que /la quiero l 

3- EL caso (( je le savais bien le moyen, mais que j e rai ouLlié)) (Rohlfs, pág. 140) no 
tiene nada que ver con los dos tipos lratados hasta ahora. Es senci llamente una antigua 
cons lrueción francesa, provenzal , es puíola, cte. : m((is 'fue = 'sólo que' (= alemán luofern. 

mu': Tobler, Vermische BeÜriige, Hf, 8(1), «ue se puede encontrar aún en prosa francesa 
un poco descuidada. 

&0 El que como iniciación de iuterrogación en (( que VOllS aHez a Pau ? (Rohlfs, pág. 142), 
{( «(1.1e tu veUl: venir ~» = 'e vienes, \'erdad ~, con una interrogación menos clara que en 
(e veux-tu ven ir ,) (B.onjat, pág. 537), como se encuentra lamLién en ca talán (Corominas, p~g . 

46:1: e quc vals vcnir ~) yen espalío l (1 mucran ! - e que mueran ~ 'e quieres realmente que 
mueran ~'), me parece explicable por el último ejemplo espalio! : el que dependientc de un 
é {lices O piensas verdaderamente .. , ~ es una especio de llamado al interlocutor: se le h1tcc 
una pregunta a la cual ya él pre"iamcnle había cerrado el paso con su manifestación. En 
« que tu ,'eux: venir ~ se insinúa al inLerlocutor qpe él ba propueslo la misma cosa (de ahí 
el matiz 'e verdad~' que indica Ronjat; originalmente (, tu djs que tu \'e ux vcnir~,)). 

En el francés que se habla en Turquia se oye a menudo: (( Qu.e j'ouvre la fenetre ~" 
('e quiere usted que yo aLra la ventana ~') , lo cua l debe de 'se r un dialectalismo importado 
(le F rancia (co mo el de rie/l = de nada que sigue al mCI'ci 1). El que indica una actitud ama­
blc, que toma en cuenta un pensamiento (a nti cipado) del interlocutor. Evidentemente , el 
que reproduce la partícula interrogativa ·mi (-mil) del turco, pero este equ ivalente sólo ha 
podido manifesLarse porque existía ya en el francés pro,'inciano. 

5" El qlle repetido en u na fra:-.e subord inada, (( quand il crut '¡ue la mort qu'elle frap-
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0'00. que je devenais .. . Jc devenais du Roquet ... que j 'y ava is couché ... 
que fy ét.1i s été pour avoir de I'ouvrage ... qu'on m 'a traité de faignant el 

qu'on m 'a dil que j'priais l'hon Díeu d 'n 'en pas trouver, .. que j'avais fait 
neuf lieues ... que .l e n 'me sentais pas de froid ... que j 'n'avais mangé 
qu 'un sou d'pain d ' )a journée. que v'la que frrappe ¡l la pOl'te de la 
rerme ". qu'on m'onvl'e ... que j 'me couche", que fm' endors ... 'Ju 'on 

pait au portail») (Ronjat, pág. 537). es otro procedimiento distinto: un procedimiento 
corriente en los siglos :'(Vl y XYIJ en Francia (Lanusse , pág. 4&4) yen Espafia. El narrador 
quiere remediar, con la repetieiún del qu.e, el olvido del carácter subordinado de la frase: 
rasgo esliHslico lan po~u la1" como la repetición de dice cuando se reproduce un di s-
curso . 

6' La frase de Monluc , (( ca r je S1l1 S velln au monde fil z d'un gentilhomme, lJue son 
pere avoicl vendeu louL le bien qu'il possedoyt » (ci tado por Lanusse) contiene un que son 

pel'e = dont le perc, con la descomposición del relativo posesivo en que (relativo (( para 
todo scnoicio ») + son (posesivo), usual en francés popular y en espaliol antiguo (e l Cid que 

su ondra . .. = 'cuya honra~). No es, pues, el que enunciativo . Lo mi¡;mo debe decirse de 
e( La compagnie du comle de Tende esloict ce jour-Ia de garde ; que le capitaine Taurines 
en es loict lieutcnant)) (que .. , en = llo /l t) y de !( Et me don na le di el seigneur mareschal 
du sien propre ... cinq cens escuz ; que je jurerois qu' ¡¡ ne lui en demeura pas 1a moytié 
d'autant)) (que ... en = dO/li) . 

7" El uso (( aIlez-y si qu'es l (= c'est) "olre plaisir » en Limousin)' en Périgord (Ronjat, 
pág. 536) no ticne nada que hacer aquí: es un que ~nalógico , procedente de parce que, 

lorsque, edl'lndido a si. 

8° En un caso como (( D 'un coup d'reil il vit avec joie et non sans orgue il J'église 
plene ~ regorger. Qu'iJ se mancha, qu'il toussa, qu'il lit le signe de la croix et qu' il com­
menc;:a )) podemos encontrarnos con el mismo que del francés moderno, para expresar la 
concomitancia, en casos como il /Ie /na/'cha pas deu,"{ pas qu'jltomba roort. 

9° El pasaje de Montaignc , I( Ou lre ce, qu'il semble aux subjceLs, spectateurs de ces 
triomphes, qu'on leur faict monstre de leurs proprcs richesses)) (el que es tá suprimido en 
la edición de 1595) se relac iona con el lipa cspalÍol e/lfi/l que, tolal que, ele., que he tra­
tado en mis Aufsó·l:e. 

100 No estoy seguro de la influencia de (( bien sur que)J , (( certainement que ". (( c'est 

que " con que = Jalo q uod (esp. si qlle, a fe que , pOI' supuesto que) en nuestra construcción , 
au nque no quisiera excluirlo, sobre todo porque está bien atestiguada en macedonio-ru­
mano ( M"eyer.Lübke , Rom. G/'alllm., 564 : ' la madre lo ha equipado bien y en camino que 
lo ha puesto', con ca= lal. quod)yen alemán dialectaJ ( véase Aufsiilu, pág, 1.:l0: (( se 
sienla como nn piojo sobre la tina , que se sienta n, con dass ). En las dos lenguas en el 
segundo lugar es doode particularmente resulta la conslrucción más efectiva, más cerca de 
la e.xclamaeión . Cfr. lo que decíamos más arriba en el apartado }o sobre el que relalivo del 
gascón y del antiguo espaiíol, que se encuentra en segundo lugar. De cualquier modo es 
absolulamcnle necesario estudiar los primeros ejemplos del que redundante de los antiguos 
textos gascones porque las indicaciones de los lingüistas son hasta ahora bas tanle vagas. 
Los ejemplos para l ° y para 2° son igu almente antiguos, y es te hecho nos induce a ad­
mitir que el que expletivo del gascón proviene de varias fuenles a la ,'ez. 

Pero una conclusión se desprende claramente de-nuestra exposición, y es que el matiz 
del espai'iol que «(( vagas murmuraciones») está ausente del gascón . Si el (( parler gendar­
me II francés ha tomado préstamos del gascón , ello sólo puede deberse a una reelaboración 
psicológica del giro sin táctico . Así, pues, subsiste como afirmación inatacaLle la influen­
cia del informe c"crilo sobre la jerga Jrl gendarme. 
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m' ré,-eiHe ... et qu'on m'mene en prisol\ (H. MONNtER , Scene,~ , populail'es, 

La cou/' d'as ... ises). 

En F. Céline, Bagatelle." pOltl' un massacrc, pág. 337 J encuentro i"~dicios 
de un verdadero que narrativo como en Pereda , que reproduce los dlferen­

tes dichos de un sólo personaje: 

Il me fait : 
_ Monsieur aimez-vous la Rus~ie ~ 
J'al pas l'habitudc de fuser, je suis d'uo l1utm-el ,assez-sillt~le, j : aim~ 

pas les mysteres ... puisque mes im,pre~ions le ~asslOnnent, Je valS lU1 

faire part inmediatement de mes rcUmnons ... Qu elles .sont pas tres favo­
rahles. [ ... ] Tres iuofTensif a nai rure toul ce que Je pro~lame .. , que 
j'aime pas heaueoup leur euisine ... [ .. . ], que j'ai~e pas l ' h~llle de, lour-

I 
., ' le droil. Que bagnc pour bague tls pourralent lUlCUX .. , 

neso ... J en al " Ii d r ' 
Q 

'hst un mauvais ordinaire de prlson bIen mal tenue ... en n es ult-
nec,- 1'1 ' 

lités ... que les coneombres e'est pas digeste .. , que les. cafard,s p em es ~f~-
ches ... [ ... 1 c;.a faisait pas un progrés sensible ... Qu'tls aValent tous 1 alf 
dans la rue [ ... ] d'une terrible déb5cle de cloches .. , [ .. ,] que ~a me sur­
prenait pas du tont .. . a~'ec leur geo:e de ~égimc ... que moj-~ncmc aye,c 
Nalhalie ( ... ] on arrivaU a se nourrlr qu avee des galtouses hl~n sus~ec­
tes [ ... 1 Si je parlais tant de boustifaille ( ... ], e'est paree que la-l)as: n cst 

-pas, 115 se proclament matérialistes ... 

Las frase.s -indirectas con que dependen aún de ,'e r b a die e n d ¡(¡aire 
pal't, proclamer, parler), pero los Ques (escritos con mayúscula) m~estran 
que estas frases tienden a liberarse de la. serv~d.umbre gram~hca~, solo con 
estos ques el narrador se caracteriza Jmphcllamente a SI mismo (y lo 
declara explícitamente en la frase inici.al: fai pas l'l~abitude .,.) ~omo un ser 
que dice lo suyo rrancamente a cu~lqu i era, y ,se sl~nte, a traves del auto­

matismo de la repetición, la facundia que lo anima ' 

• Un caso diferente del citado en el ledo ofrece el siguiente pasaje de Céline, Voyoge 
ou bout de la nnit, pág. 3g8 (habla una "ieja que ha estado a punto de ser ascsinaaa por 

un malhechor): 
00 le5 a rcndus COTUmo ~a, los homlnes d';' lll'óseu t 1 [ ... ] E I.·ya o'a rien p[¡lS el'aulro 

uc des méehaDcetes dan! le corps ! Maia vous voi];. enroncés lous jllsqu'au COll daO!J la 
~. bl . I El qu'il ost aveugle maintonant clllui-lil. ! b'l lJue VOU5 l'avoz sur los bras ponr 
Ulaenc.... d ·' [ '[ 

, I H" El que vous n'avoz pas ¡¡oi d'eo· apprendrc es CoqulDcnes Ilvec UI 
tOllJours ... OID ..•• "" d . 
[ ... 1 11 [su hijo que se habla ligado al asesino] oe J'o. pa~ volé d'il~re obligc e vl~rc, ~vec 
['¡mtro Ilussi qu'est. lit.h,wt I ... J Et qlle 500 pélard [ui est tout pa~h d:os la S"~~u [.e . . ~ 0.1 vu 
rooi [ J'ai tout \"u! Comroo ~a, boum! Et que j'ai toul Vil mOl [ El que ceta.~ P,IS un 

[apio jo vous assnro I l ... ])) Rt ello ilI'alDl1~a¡ l. cncore. Elle voulait aussi \D'élollllel' par So' 

superioritc devant cos éVCDClllouLs l ·· ·1· 
Se pueue suponer lalente en estas frases un d (uoi.ld.] que (ex~~esado por lo tleOlás en 
, '" n 'O·"" ) pero sc ,'e que la verba de la vieja se complacc en esos 

/l1(U5 lIOU.~ VO L a e " ..... c ... , -
i ncidentes, que p~recen desarrollar una imagen compleja de la situaCIón. 
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En algunas lenguas aglutinantes hay una forma verbal reservada al narra ·, 
tlVO: el turco, por ejemplo, conoce una forma con sufijo (infijo) mis (-mus) 
llamada en gramática turca «( rivayet J) (llleralmente 'tradición', 'oír decir') y 
" dubitaLivo " en la Grammaire de la lan9lte turque (19") de J , Deny : hasta 
imis 'está enfermo, dicen, debe de estar enfermo, cstará enfermo, cstaria 
(entonces) enfermo'; seuiyor imisim 'yo amo actualmente, dicen; yo amaba. 
diccn' ; simdi Galalada oturuyor-mus 'se encuentra actualmente en Galata, 
al parecer' ; vaklile her gün buraya geliyornllL~ 'anles ,'enía todos los días 
aquí, al parecer' : la forma con -mis, que sirve para indicar el pasado inde­
.terminado (sev-mis-im 'yo amaba', uyu-mm-um 'yo dormí') y enuncia­
,como dice Deny - «( una acción pasada que uno mismo no ha presenciado 
.Y que uno cuenta de oídas )), se opone al pasado determinado seu-dim, uyu­
drun. Se ve bien que este l'tltimo rasgo es lo que está en la base del dubita­
tivo : es una forma narrativa. La indecisión en cnanto a los tiempos, que se 

-ve por los ejemplos citados, muestra que la idea del dubitativo en presente 
es secundaria: un hasta imis, geliyo1'lnlls significaba primeramente 'él estaba 
enfermo; venía al parecer', luego, 'está enfermo ; viene, al parP.cer'. Esta 
suposición se apoya en la historia del sufijo: {( en turco antiguo el sufijo 
mis tenía normalmente el sentido de un participio pasivo)) (uyan-mis 'des­
pertado': Deny, 759 addenda) que, en armonía con el carácter nominal de la 
lengua/se emplea como verbo: gelmis 'debe de haber venido', 'habrá venido', 
originariamente ' [es un] venido', yaz-mis-im = yaz-mis + im (literalmente 'yo 
estoy habiendo escrito') 'he escrito', Esta forma servirá también para los pro­
verb ios o dichos (como un aoristo gnóm ico griego): ' la recién casada estú­
pida toma [o tomaba: sanir misJ por su criada, se dice, a la dama que la 

.conduce a la boda'. Siempre he creldo ver el escepticismo nativo de esos 
orientales en esta forma del narrativo dubitativo tan circunspecto, mucho 
más empleado allí que en Occidente el 'parece, dicen': la historia misma 

.de la forma muestra que to da narración pueden ponerla en tela de juicio : 
en la aserción tan simple ' ha venido' se desliza un insidioso espíritu de du­
da congénita, duda de lo que dicen y cuentan los hombres, más charlatane~ 
en Oriente que en otras partes. Y por otro lado esta duda se loma en serio 
y se la juzga digna de un sistema entero de conjugación (el inrljo pucd{' 
insertarse en la forma del futuro , del irreal, etc.). Hasta se puede matizar 
la canLidad de duda expresada con -mis agregando el sufijo (en su origen 
también un participio transformado en cópula) -dir (-dtU): gelmis-dir 'hay 

grandes posibilidades de que haya venido', 
Según la exposici6n de Noreen-Pollak, Wis,<enschajtliche Betrachlll"9 

del' Spl'ache (Leipúg, 1932), pág . .292, hay en nuestras lenguas un t( modo 
.declarativo) (enunciativo) y un {( modo fictivo ): con ese nombre el autor 
abarca, ha sólo. el «( moderativo)), el ti permisivo)), el ((polencial )) 1 el (1 supo~ 
sitivo)) y el condicional, sino también el {( subjetivo )1 ({I referierender Aus­
spruch ))), que es, al parecer, lo que hemos llamado hasla ahora narrativo o , 
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I b
" , Noreen mientras se acrrcgue un verbo como 'dicen' 'pare-

e u Itativo: segun , .0 .• I 
' " h b' do (declaraci6n (enunClaClQD) l) , pero cuando se cmp ea una ce sigue a len ( ,r. . 

" U' 1 a ticular como el subjunLivo alemán en der ProJ ' ssol' se! 
lorma eXlOua PI, "[ '/ l de I 

I I (1
' ") aO"reO"o yo - el condicional frances en l seral ma a 

¡Tan i zel.'jst e:; o - o o b ' d 1 
(o el dubitativo turco) se llega al ({ subjetivo)) puro, una su -categ~na. e 
e' p"' co' nlO clasificar el narrativo español con que? No llene 

t{ JICtlVO » , eIO e ' . ,'1 -
fl

' 1 t' lar y por otra I,arte el valor de la frase esta e ara 
forma cxlOua par leu l ' " " 
mente delimitado. Es, pues, un tipo de tranSlClOD, , . 

P h 
d'!, 'cucia entre las expresiones francesas con condicIOnal. 

ero ay una 1 el . d" 1 s 
las alemanas con subjuntivo o con sallen', las latmas con 1 e J tu r, a 

, d' , , 1 n sentido narrativo se encuentra particula~menle en los 
1 E n frances el con ¡ClOua ca , 1 36 3 El pico 
"' TI -al d I 1 '0 de es la forma en Vox ¡'oma/Ilea, , 19 • ';1']. ' cm 

PerIódicoS, - e sen a o e a nI., 
. ' L orclue se expresan ti rumores)): 

es todavía racional en el caso SlgUiCll e, p , . . ... . 
I 'té accol"Ill:e la llationahle fl·an Y<lIsc. e ctalL. 0-1-011 rlll Ile 

St . ky csl un Russe auque a e d aVIs .. . . ]" mais doué d' lIne inlelligence :Ul sel'vice d'uDe g r:lo e 
lui . un homme de culture mct locre, ' d d 1 11 

. , '1 se seruil compiu Ilans les roles e secan p an , 
ambitio[l, Au début. tout all molOS. I 
aura;t aimé la péllombre des coulisses ... 

Pero ya es di stinto el caso siguien te : 
l' 1 le · des ,' ides quí , au COUl"S des 

00 lJOlI,'ait. hier, des le debut de I'au( Icnce, y roos a 1 

hcures iraierll ~II s 'accellluanl. 

Es evidenle' que se e~peraba s'llccertluel'onL y que el eon{h~ional es un fut.uro de cxpec­
. , t' o dubilalivo : cn el fondo el mismo fenómeno que el que del 

(ación lraspuesto en narra 1V 

O"en darrue que va ganando Lerreno. d d 36 
1:) Observ~ que este fenómeno parece haberse ex lendido en el estilo periodístico. es ; ~9 " 

E 
"d"" ncés de los Es tados Unidos pou,.la Vietoil'c, Madame Genevleve a OU15 

, n su peno ICO ra " . 
'b (,4 de abril de J94') no sólo la frase slgulente. escn e , 1 . ~heD -

1 
' , ~ . . cn ltalie 50nt de nalUl'e ;\ IUI causer les 11 us graves app1\:: 

Les nou"\'el es ID"",neUl es, " . . 1" 11 '·1· 'sll! 
sioJls. Le Manichal Badoglio atu-ai¡ e/e rc~u ces ]ourll-cl par le nOI d lIa le, aU/ al I lISi , .. 

,'/ PO"",',"",", enteramenle ilógico (baslaba con il paraít, pues el hecho de 
sino también un " v 

' parecer' no es dudoso): " 
d I I l\I hal B¡¡J.o~lio n'anrait pas Lésilc :l roena-

JI pal"o.¡tro.it <flle de\'Hut l'aUitu e l u ro. e ¡' arcc ~-

cer VicLor Emmamlel de l:I perle el e sa couroune 
, lógicamente poco justificado : 

y tambitin un commence"a¡e"t en un caso . Ifi ' 
Les dépecLes de I'Agence l'a8se 00118 apprenuenL que sur le front russe. certams o clcn 

. ~ : douter dn <lésir alJemand de les ¡¡tlaquer. russes cQ!nmencera¡enl mcme .1 , 

. , an es ev identemente que los oficiales,., commcltceltt a 
(lo que los telegramas nos com~nlc conduce a un contagio que afeda a t.odas las formas 
doulcl'). La actitu~ de dI d{( redPo'd

er 
j), o , a I nue se traduce en la preferencia por las formas 

b 1 . es la actllu e u a ., '] , d 1 
yer ,a c~ . . < bitati vo en cond icional da evidentemente más impreSión e engua 

:~u~:~~~~~'~: ' ::15 :~ lengua « cu lta )l, que el dllbitalivú I ( g~ndarme J) ·con, ~ue, pero en el 
. d ea de no asumir dom[lSlada responsablhdail. 

fondo bay ~n los dOIS ,el ~16'd~o ~c la A.rgenLina es ahora frecuenle clma del potencia l 
(E n espanol, en os pen lCOS , , 

lara 1l0tLcias oco seguras. especial men te en los tilU\os ,] , . . ' _ 
1 P

l 
' " Ti . 1 menos originalmente, lIna cnllca : e/' sol! kran" seH& contle 

, El sollen a croan lmp ca, 1 K l . f a\u 

1
" I polémico del yerba 'deber' que en la frase das sol ar se In , -1 

ne e Il11SmO emp ea d iere ser Carlos 3 ' ), En efecto . e 
d , lO (, eso Jebe ser prclen e ser , qu ' 

Jien o a un re ra e ' one este !ollcn en relación con wollen, empleado de la 
Deu/..~c"es 1Vol'lubllcll , s . ,'. sollc/l.II , P .It lb I t l gioubt} dass CI' lJcrlobt isL 'pare-
misma manera (el' soll lJulobt ,~em = man lV' e laup e , • 
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españolas con dizque por un lado , y los pasajes de Pereda , o el de Garcia 
Lorca que nos ocupa , por el otro: en efecto , no se podría traducir Que muerto 
se quedó en la calle con ninguno de esos giros occidentales , y si lo tradujé­
ramos (en francés il serait resté nwrl) persistiría una duda sobre la veraci­
dad del relato ('parece que quedó muerto, pero quizá no sea cierlo') 10 que 
está categóricamente excluído cn el caso en cuesti6n: la r~alidad de l hecho 
presentado por García Lorca no puede de ninguna manera ponprse en duda , 
El giro con que no hace más que evocar seres humanos que hablan, y que 
hablan vagamente, divagan, charlan sobre un hecho r e a 1, Estamos, pues, 
en presencia - si se me permite forjar un término enclladrauo en la nomen­
clatura de Noreen y,que, hasta por su hibridismo, evoca lo que hay de efí­
merO en esta categoría lingü-¡stica ~ de un (( charlativo )) '. La expresión con 

ce que está de novio' ;cfr. elrr , lJouloi,' con este mismo matiz: ! ( celLc inclination qu'on 
"cu t que vous aycz pour le jansénisme)J , en i\f rne. de Maintenon , citado por LiUré. s. v. 
lJuuloir, = · pretender' ) . El gi ro alemán , que no se ha gramatical izado hasta el siglo XVIt en 
el sentido del latín die i tu r . y que no se emplea hoy más que en el presente (por el 
contrario, Wic1and dice all1l e< Ahderus. der die Stadt zuerst erbaut baben sollte »)), com­
parla el matiz de una a~erc i ón voluntaria que violenta a la realidad (cfr, la fra !;c de Gellert : 
cc da solt ich mil ']cwalll!] .. , mein band .. so gar "erschenke t haLen ji: se quiere (Iue una 
cosa sea (deba ser) diferente de la rea li dad, Una expresión polémica se ha vuelto dubitati­
va, evolución contraria a la del dubiLativo turco. 

I Miss Eleanor Turnbu ll , traductora de Pedro Salinas, que está preparando una antolo­
g ía de los poetas espaiío les modernos para uso de los lectores tl e lellgua inglesa, me con­
su ltaba a propósito de es te pasaje. y las discusiones al respecto me han sugerido la idea de 
escribir es te artículo, Llegamos a la conclusión de que la mejor manera de traducir el que 
en inglés era poner los últimos tres versos entre comillas y reemplazar los tres que por un 
solo yes eu el primero de esos ve rsos; es te yes .. , sugiere al menos que hay gen le que habla , 
y sugiere además esa especie tle aceptación trivial del hecho consumado, aun del horrible, 
que es tan caracteríslico en la gen le mediocre. 

Los llOicas paralelos e:<aclos que yo conozca, fuera del dubi tativo turco. son el que imi­
lativo de on-dit en fra ncés en e"<presiones como que si que ¡tOn (La Fon taitl e : IC Qlle-si-que­
flon, frere de la Discorde) a\'eeque Tien-el-Mien, son pere" ; cfr , en Cantos populares espa­
,ioles, ed . Rodríguez l\farín , ll . 164 : 11 Yo me llamo si. Ituy lugal', / Primo de si Itay oca­

sión, / Sobrino de sal si puedes / Nieto de que sí o que /lO »)) y la manera convencional con 
rlue comienzan los cuen tos popu lares lituanos: kitd MIJO ka/'{¡liu$, liLcralmente '[que] era 
un rey' (= esp , ¿rase Wl ,'el ), con !cad = laL quod . que alude a la tradición oral, sin 
duda a un '[escuchad lo que] cuentan' precedente (cfr . el comienzo de los cuen tos de hadas 
cn Sicilia yen Espat1a: sicil. Na vota si cun.ta e s'arrieunta a los sglllll'i ca ce'el'a .. , y esp . 
Pu!!.~ SerlOl', qlle !lila uez aa; véase W. D RIESE, Die Morphologie det' .Mii,'c/t/:Il del" Romanen, 
en Mácelállea .. , Alcouet'. pág. 29 Y sigs.), 

Para el yes de la traducción de Miss T urnbull, cfr, Ull oui parecido de asentimiento 
frente a un hecho dramático que sou repasa el nivel intelectual de un gr upo d,(l mediocres , 
en la escena 1 del ac to V de M.-I.E!J·E llLI NC K, Pclléas el Mélisande " 

La v¡eille ser¡¡(lIlle : . . 1 oni , oui : ce o'est pas le lJOuheur qui est entre dan, la IIInisoll., . 

P,'cmillre servanle: Oui, oui j C'6St la main ,le Dieu qui ::1 remué, 

De!<pués de las escenas violenlas qne se producen en la familia de los amos y que apa­
recen rep rese lltadas al final del aclo IV, las diez criadas "uclvcrl rnachaconament.e ~ob re 
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qu.e retiene de un dicen. que justamente lo necesario para indicar sujeLos ha­
blantes, indeterminados, verdaderamente anónimos , que no aparecen con su 
personalidad y que se borran 10 bastante para no invadir el contenido ma­
terial de la declaración , Con el que repetido, cada fragmento de frase resul­
ta un (( dicho )) independiente en el interior de esos « dichos)) colectivos: el 
fragmento de frase con un pañal en el pecho está ahora sintácticamente sepa­
rado I de muerio se qnedó, como una observación individual, autónoma, 

los acontecimientos - una de esas disoluciones , en el drama de (( lo trágico cotidiano j) 

de Maetcrlinck, de la acción trágica en comadreos - con ob~ervaciones de autocrítica, de 

parte de las charlatanas, como las siguientes: 

Si, si, lout le monde le sait. .. l'tIais personDe n'ose on parlel· ... On De parle pas de ceci ... 

on no parlo pas de cola, . on no parle plus Jo rien . .. on ne diL plus la vériLé. 

(ceci-ccla-¡·ien-. .. los 'dicen' típicos; con fina ironía , el }lOcta, que hace a esas sirvientas 

charlatanas juzgarse a sí mismas, hace que la yerdad se abra paso a trayés del yelo de la 
charla; porque ellas dicen la yerdad : la yerdad envuella en la habladuría). Mactcrlinck. 

ha comprendido desde 189'J el fenómeno del dicen. fuente de conocimiento para el pueblo 

medio, pero -oplimista a pesar sUJo - los 'dicen' anuncian milagrosamente la verdau. 

Al contrario de García Lorca, Maeterlinck, mucho más sentimental, tic n epi e dad del 
hombre _ objeLo de comadreos y que oculta su interior con comadreos. En la obra sim­

bólica l/lléricur (1894), donde (( el Ex Lranjero )) y {( el Anciano)) llevan la noticia de la 

muerte de una joven a la familia apacible que no podía presenLir la catástrofe, se encuen­

Lra el diálogo siguiente: 

L 'EII"Qrtgel' . Des puysans m'out dit qu'ih [";)xai enL vue elTer jusqu'uu soir sur In rivo .. 
lis cro)'Ulent qu'olle cherchaiL des 11011I"S ••. 11 se peut que 5a mor!.. . . 

Le Vieill,U'd: On oc sait pas ... Et qu'est-ce que !,on saiL? .. Ello Cll1it peut-etro de eelleg 
qui no ,'euIent ricn dire, el ehaeun porte en soi plus d'uno raison dc no plus youloi r 
vivre... On no voiL pas dans ram e commo ou voit dans ceUo chambro. Elles SOll lou ­
les :linsi... Elles uo disent que des c.hosos banales ; eL persouno ne se doute do .ricn . . 
On vitpendanL des moi~ 11. cOLé de quelqu'un qui n'est plus do ce monde l ... ] Elle aurait 
VCCll comme vivent les autros ... Elle aurait diL jusqu'it 5a 111ort: (( Monsiour, Madame, ji 

pleuvra ce matin)); ou bien: «( Nous alloDs dejaunor, nous sommos treize atablo)) ; ou 
Lien: ( Les fruiLs De sont pas oncorc mUl"s »). Elles parlcnt. en 60uriant dos llours (fui 80llL 
t.ombées et pIeurent (Ians l'obscnrité .. Un ango ' meme De "erruil pas ce qu'i l faul ,'oir; ot 
l'hOlnme ne comprend qu'apn!s COllp l ... ] 11 fallt ajoulor (luelquo choso 11 la yic ordin:1jJ'o 
avant de pouvoir la. comprendre .. 

Todo lo que aparece ellplícito en la poesía de Maeterlinck sobre el tema del alma (( inte­

rior)) del hombre queda en silencio en la de García Lorca , más endurecido, Veinte arIOs 

después de Maeterlinck , el poeta español comprende la fatalidad ineluctable de lo que su 

suave precursor belga nos exhortaba a evitar por un esfuerzo sobrehumano de bondad : la 
incomprcosión del homhre por el hombre . Nuestro que formal y pe~rificado es, por así 

decirlo, la correspondencia sintáctica de ese endurecimiento del alma. 

\ Esla separaci.ón del co n t e x t o, es le arrancar nn jirón de realidad a su textura com­

pleta, cs lo que Heidegger, en su capítulo sobre «( das Gerede)) ' la habladuría' (Sein l/IId 

Zetl, 1, 107), llama «( la falta de fondo)) del se dice: es la manera por la cual el ser hu­
mano _ según Heidegger _ aprende a (( comprender )) el mundo y las cosas, adquiere su 

saber por la interpretación supe,jieial (sin rccurrir al fondo de las cosas) que nos lega por la 
trad ición de los se dice ." los se dice nos permiten comprenderlo todo, sin verdadero ahon­

damiento ni apropiación de las cosas de las que se babIa. Los se dice son, pues, en el fon-

R~'H, IV SINTAXIS Y ESTILíSTICA DEL ESPA"ÑOL ({ QUE ) 

sobre el mismo nivel que muerto.,., que emerge por un momento y vuelve 
a sumergirse en seguida en ( los dceires )). Ahora comprendemos el y del 
miembro final : sirve para poner término al charloteo , a ceñir lo que hahíá 
tend ido a relajarse: la escena es materialmente la misma que al comienzo 
del poema, pero después de haber pasado por las bocas de las gen­
les (pero no por su corazón: nadie se conmueve; el charloteo incoloro 
es la única reacción de los hombres; el farolito, al menos, había temblado 
por simpatía) el poeta ordena los elementos: con el y es él quien inter­
viene, es él también quien critica, sugiriendo más o menos lo siguienle : 
'éstos son los elementos precisos que quedan de la escena, y no quedan 
por otra parte más' que eu bocas anónimas, pero he aquí la enumeraci6n 
c o ID pIe la: estos tres rasgos y nada más'. La precisión enérgica del 
y contrabalancea la vaguedad de los que; por ese y el poeta encierra en 
un cuadro lo que tendía a desbordarle: no permite a la poesía disolverse 
en la vaguedad de los patatín y patatán ni acabar en puntos suspensivos. 
Se suprime la duda del narrativo dubitativo , y al fin se dibuja un contorno 
preciso, «( duro)). Por lo demás, este último « decir)) juzga a las personas 
que 10 pronuncian: esos charlatanes, al decir que 110 lo cOllocía nadie fo['­
mulan sin querer, en una auto-ironia involuntaria, lo trágico de esta huma­
nidad radicalmente extraña al hombre hermano; con ese trivial no lo conoela 
nadie cr~en haber explicado su sentimiento, mientras que ese mismo senti­
miento trivial es la más horrible de las sorpresas; después de es ta fórmula 

do, aun adoptando las apariencias de descubrir y revelar la esencia de las cosas , una 

mane ra de cubrirla con una capa de semi-inteligencia, de sustraerla a la revelación , de 

ocultarla. Los dicen que son, en el terreno de la palabra, lo que es la curiosidad en el terre­
no de la "ida de los sentidos -la curiosidad, que no es el Ot>'.lJi~';';H,) filosófico , sino la for­

ma de la concupiscencia jamás estable, siempre distraída, que siempre quiere haber visto 

u algo nuevo )), sin haberlo comprendido en profundidad: 

La clll'iosidad , para la cual nada queda cerrad.o; l.:l habladu1'Íu, par.:l 1.:1 cual nada queda 
incomprendido, se dan, o dan a ese modo de existoncia, h\ gurnnLia {le llUU (( vida viv ienLe )1 , 

prctendidamenle auténtica . 

Ve~os que estas líneas del filósofo alemán contemporáneo son como la lransposición 

de la poc~ía de García Larca en términos de ontología filosófica: la sorpresa no afecta 

más q ue a c~a curiosidad visual del hombre, que no quiere dctenerse en ninguna parte , 
que no quiere «( asir)) nada, que quiere hablar para no decir nada: el hombre se mueye 

hoy (yo no sé si Heidegger no presenta un fenómeno conlemporáneo como carácter onto­

lógico del hombre) en esta ambigüedad espiritual en que las cosas que sahe dc yeras y las 

que sabe de oídas se confunden y en que sus aserciones corresponden en principio al dubi­
tativo: Garda Larca ha mostrado, en un pequeño poema , cómo el hecho que debía com­

pre?d~rse , comprenderse humanamente, se volatiliza en 'wbla(lu,.ía, se vuelve objeto de 
cU rIosIdad; hoy estamos bajo la tiranía moral del que (charlativo u . Estas COSllS separa­

uas del fondo ,' iviente ll egan a ser anárquicamente volubles - viajan con desenyoltura 

a Lravés de nuestros dicen - , y un que con un puñal el! el pecho se arroga el derecho 
de existir , al menos por un in stante, en el mismo plano que Ull que muel'lo se quedo en 
la calle. 
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del homo homini igflOlus la poesía, trúgicamcnte irónica, ha llegado a su tér­
mino: está « terminada» porque ese rasgo final es un final del mundo: j la 
trivialidad que se acepta! 

El decl'escendo conmovedor que nos conduce a la trivialidad de lo chato 
y de lo cotidiano se detiene con t r a r r e s t a d o por ese rasgo final del 
y, signo (y signo genial) de la volunLad del poeta que compone y critica . 
Nada mil s que una palabra minúscula y nos sentimos elevados, de la reali­
dad envilecida, a las serenas alturas del carmen vinclwn donde vive el arte­
el g r a n arte que se sirve de p e q u e ñ o s medios. 

Lo mismo que CO ll la trad ición literaria del romance, que él acepta reno­
vándola , Garda Lorca ha explotado aqu'l el patrimonio de la lengua española 
popular, de la cual extrae efectos nuevos , Siendo profundamente espafíol, 
es él mismo'. 

Si me objetaran que García Larca 110 ha querido todos esos ar tificios que 
el filólogo comentarista pretende descubrir en los que y en el y de su poesía, 
recordaré el diálogo que ha imaginado ThibaudeL para poner término a las 
objeciones de aquellos que, cuando uno analiza una obra de arle, le repro­
chan el atribuir al autor intenciones que él nunca ha tenido : «( Un poeta 
decía de IIn libro sobre el ritmo poético: (( j Es absurdo! Cuando hago 
versos no pienso en todo eso»). i Si señor, lo sabemos muy bien! Si usted 
pensara en eso, no haría versos. Cuando hace un hijo, usted no piensa 
separadamente en sus brazos, en sus piernas, en su cabeza. Lo cual no 
quita que tenga brazos, piernas, ca beza, y el médico está obligado a tener­
lo en cuenta para ver si el niño está bien constituido 1). 

LEO Sl'ITZEll. 
Jobos Hopkim Uni\·ersüy . 

• Pedro Salinas me dice que ha oído recitar a Garcia Lorca esta poesía: el poeta decía 
la par le med ia de una manera vibra nte de dramatismo, mieuLras que pronunciaba los tres 
ú lLimos versos ( introducidos por que) de una manera más objettva, con un a vOt hueca. 
Este detalle muestra - me parece - la. validet de mi interpretación . 

Para Sa linas es esLe pocmila , más que un romance, ulla canción, un a trivial noticia de 
policía de la vida anda lu za tal como las can ta cien IIcces la poesía popular (rifía-cuchill o­
cadáver). El poe ta cu lto, al recoger por así decir esta poesía impersonal, dev uelve al 
espíritu dc la tradición, precisamente con ese que, lo que le debe . 

Ángel del Río, en Sl1 comprensivo artículo sobre Garda Lorca (RlfM. VI, 1940, pág . 
:u9), alude evidentemente a cs te que en los siguien tes términos: ( En una de las poesías 
más bellas, Sorpresa, la in tensidad trágica de la anGcdota se esLiliza en quiebros y giros 
de gracia bro nca, en los que sentimos la vo: misma dr.l call1aor )1. Ésa es más o menos la 
opinión de Pedro Sa li nas. 

Sin negar el ori gen del que en los hábitos uj uglarcl'cos J) ne la canción pop ul ar, creo 
que el poeta lo ha puesto aquí al servicio de las necesidades de m pequci\o drama cósmI­
co, lo ha colocado en la curv a poética necesaria de e s t a IJoes ía particular. 

NUEVOS DATOS PARA EL TEATRO MEXICANO 

EN LA PRIMERA MITAD DEL SIGLO XVII 

REFERENCIAS A DRAMATURGOS, 

COMEDIANTES Y REPRESENTACIONES DRAM!\'nCAS 

Sabido es que en las Actas de Cabildo de la Ciudad de México se encuen­
tran muchas indicaciones sobre los preparativos para las funciones dramá­
licas y sobre los directores de las compañías teatra les. Poco se han uti lizado 
-dichas actas para recoger los muchos datos nuevos relativos al teatro mexi­
cano entre 1601 y IÜ{13, período durante el cual alcanzan las comedias reli­
giosas gran florecimiento e inmensa popularidad. Pues to que tanto caudal 
de noticias puede ayudarnos a saber 10 que fueron los gustos del pueblo 
mexica lJ o, tan amigo de sus espectáculos eucarísticos, es hora de que dicha 
información salga a luz. Prescindimos, claro es, de noticias )'a usadas en 
otros estudios l. Este cúmulo de datos se refiere en su mayor parte a las 
obras teatrales dadas en las fiestas del Corpus Christi. pero el motivo de Sll 

re presentación es a veces también el celebrar la llegada de un nuevo Virrey 
O la canon ización de al gún santo. Aunque no hay noticias en ciertos alias, 
los datos co nstituyen en conjun to un cuadro bastante completo de las repre­
sentaciones sacramentales durante cuarenta y dos aÍlos '. 

Bien clara se descubre la importancia que solían dar el Virrey y el Ayun ­
tamiento a la so lemne fiesta del Santisimo Sacramento por las grandes sumas 
de dinero que se gastaban casi lodos los ailos, a pesar del mal estado de la 
hacienda pública. Entre los gas'tos se incluían los de construir los tablados 
y engalanar las calles, los destinados a los juegos de sortija, la paga de los 
.comediantes, etc. Naturalmente, variaban en los gastos totales de las fiestas 
del Corpus (ejemplos: 3000 pesos en ,601; 4000 en 1606 ; 2000 en ,621; 

t NICOLÁS n .... "NGEL, Historia del !oreo tU México, México, 19:14, pilgs . 37 J í3 -'j5; llUV ET 

LEROT JO I:I !'lso~. An editioll of «( Triunfo df. los SWltoSIl wi th a CO/lsiderolion. of Jesuit Sc/IOO! 

plays iIl Mexico befare 1650, Philadclphi a, 1941, pags . :18-30, J Noto.~ relativas a los cOI'ra­

les de la Cilldad de México (1G26-16td ) . el! llevlb , 1941,111,133-138. José Rojas Gar­
cidueñas también u tilizó las Actas de Cabildo de la Ciudad de MéxicO para su es tudio que 
lermjna con el afio 1600 (Ellea/I'o de Nueva Esp(l/ia en el siglo XVI, Mélico, (935). 

~ Se !ligue el onJcn cronológico al utilizar las act tl~, a cxcepción de las re lati vas a Aria'! 

.de ViUalobos. 
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30go en 1625 y 2200 en 1627) ; varia lambién la paga de los (I autores))­
o empresarios ue comed ias . El Cabildo, para atender a tan tos porme-­
nares, nombraba comisarios especiales, los cuales se encargaban de proeu­
I'ar que las danzas, comedias, pasos, entremeses, coloquios o autos se cele­
brasel' con la mayal' pompa posible. Ellos examinaban las obras que iban 
a representarse y arreglaban la procesión , compuesta de elementos tan 
diversos como los gigantes, tarascas 1 , pelas ~ y oficiales de la Ciudad con 
sus estanda"rtes . A los comisarios les tocaba además la tarea de repartir los·· 
tablados, de pedir en nombre del Cabildo <;.mpréstitos al Virrey)' de solicita r 
su ayuda para hacer intervenir a los pueblos comarcanos en las fest ivi dades a. 

t Sohre la tara sca "éasc Francisco Rodríguez Marin, edición del Viaje del Pal'lIaSO , de 
Cervantes , Mad rid , Jg35 , págs. 479-&9', Afiádase a su información este chistoso cuento 
que trae Francisco Santos (L.l uerdad ell el potro, en Obrus, III , Madrid, '7~3, púg. 139): 
(( De vn Pueb lo de Rspai'ia , orilla s de Tajo, para celebrar fiestas dia del Corpus , emuiaron 
a otro L ugar a quc los cmbia ssen los Gigantones y la Tarasca. Fué cn Víspera del día en 
qn e avían d<l dan<,ar, y, por llegar con tiempo los Ganapanes, se pu sieron en camino por 
la larde, con inLcuto de amanecer al oLro día en el Lugar. Llevaban sus 6guras a cuestas, 
como quand o tl anzlIn ; salió la Luna, y a su s luzes los dcscubricron vnos harrieros, que 
venian con vnas cargas de "ino, y como viessen la Tarasca, y delrás los Gigantones, eon­
('i bieron tanlo miedo, que sólo les qued ó brío para huir , siendo de los fanrurron e~ de 
aquel camilla . Los 9anapancs, que vieron el sucesso, eropezaron a darles vozes (Iue bol­
,·iessen a recoger sus cava[gaduras, mas era en vano, porque no servían sus " ozcs más flue 
ele huir más. ElI o~ que vieron esto , soltaron la Tarasca los que la llevaban , y acud iero n a 
los machos , y a~si que reeonocteron los dulces despojos, ganados sin sangre, av isaron a 
todos los engigaulados, quc lambién soltaron sus l rastos; brindaron a boca de calión de 
tan buena manera, qu e del licor hiúeron cama muy blanda , y se tendieron por cl s1Ic[0 n. 

.. Pela es !( nombre que dan en Galicia a unos muchachos que van ricamente adornados 
sobre los h ombros de un hombre, J Yan bailando. Lo común es sacarlos en las proce~s io­
nes del día del Corpus)) ( Diecinno/'io de AlIlo"¡dades). 

l Para ver las muchas semejan zas que existían en aquel entonces entre los modos espa­
liol y mexicano de celebrar la fi es ta del Santi¡;imo Sacramento - preparativos , damas , 
gigantes, comedias y procesiones, elc. -léase la interesante descripció n de La fiesta del 

Corpus en Sev illa en 1614 (Memo/·jas de la Real ~ l cademja Española, 1914, XI, 399-!¡ 1 1). 
La Loa entre U/t uilluno y /tila labradora , pieccciLa cómica en que un ,'illano pierde a su 
mujer en una procesión del Corp us, precede al aula El nombre de Jesús, de Lope de 
Vega, y prepara el audilorio a la obra principal wedian te la descripción de las ca ll es len­
didas de telas y brocados, u la tarasca perseguida de muchachos ¡J, (( [os gigantes con ([os 
cabezas)), la s Órdenes, la Clerecía ,' los Consejos, la Hoslla, trcs Embajadores y el Hey 
(Lope de Vega, Aulos y coloqtlios, en 0&/'a3, publi cadas por la Rea l Academia Espafiola, 
Madrid, 189:1:, n, 139-141 ). En Huesca, al salir la procesión ¡,¡I atrio se cantaba un villan­
cico, mientras los gigan tes sin duda hacían alguna demostración enfrente del San LLsimo. 
Los da las re ferentes a las representaciones en la mcncionada ciudad recuerdan los halla­
dos en las Acl(l.~ de Cab ildo de la.r:iudad de México (Hicardo del Arco, Misterios, autos 

sacramentales y Olras fiestas C/L tu catedral de Huesca, cn RAIJ .II , 3" época, '920, XLI , 
363-368). Datos concernientes a la organización de las procesiones , carros, Janzas, aclores 
J comedias para la s fi eslas del Corpus en Valladolid se hallan espa rcidos por las noticias 
recogidas por Narciso Alon~o Cortés (El leatro ell Valiadolúl , en BA E , '917, IV, 598-
Gil; 1918 , V, ~ 4-5 I . ¡51-168, 2g8-311 y 42~ -~ 34 ; 1919, VI , 22-4:1: ) . Edua rdo Gon1.ález 
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Desgraciadamente se citan pocos títulos ue comedias; no obstante, sabe­
mos que se presentaron o examinaron , durante los afias que consideramos, 
las sigu ientes obras: Comedia de Santa Leocadia; Comedia de Santa Teo­
dora Alejandrina; Segunda parle de la comedia de Sixto Quinto, dada eIl 
vez de la comedia Al fin se canta la gloria; dos Comedias de San Hipólito; 
unos au tos desconocidos de Lope de Vega, intitulados Los cisnes. Entre los. 
cmpre~arios y actores se hallan Gonzalo de Riancho (é [601~, 16[" 1616 , 
1617,1618 ,161 9) ; Marco Antonio de Medrana (1601, 1602) ; Alonso 
Velázquez(1 601, 1603); Juan Corral (1601); Fernando Ramírez (IGl¡, 
IGI8); .Juan Ortiz de Torres (1617, 1618); Juan Antonio de Sigüenza 
(1 630). Arias de Villalobos, antes dramaturgo y empresario, aparece en la s 
ac tas como peticionario de favores especiales (1613, 16'2, 1623), e Hipó­
lito de Vergar. envía de España dos Comedias de San Hipó/ita (IG,A). 

Estaba investido el Virrey de la autoridad de quitar la l icencia que tenian 
los actores de representar, ya veces los obligaba a reduci r sus demandiJ& 
por medio de amenazas. Una compañia contratada para representar en el 
Corpus no tenía el derecho de salir de la capital sin previo permiso del 
Ayuntamiento, so pena de ser castigada. Al parecer, las compaüías so lían 
ir a representar a Puebla, donde se encontraban Gonzalo de Riancho en 
]618 y .Juan Antonio de Sigüenza en 1630. Creyendo Gonzalo de Riancho 
en 1612 qne los buenos servicios de su compañía merecían un premio , 
pidió una recompesa adicional llamad. joya . Respecto al ropaje de los acto­
res, se especifica en las actas del 24 de mayo de 1602 que sea nuevo y 
de sed. de Castilla (terciopelo, damasco, raso y tafetán), pero el empresario 
consigue que se excuse el vestuario tan costoso por escasez de din ero. En 
1604 se queja de que los vestidos no son del lustre que conviene. 

Hasta el año 161 8 el Cabildo examinaba las comedias para el Corpus no 
más que dos o tres días antes de su representación pública, y sólo después 
de este examen las entregaba a los censo res inquisitoriales l. Para eliminar 

Pedroso y M. Latorre y Badillo resumen puntualmente los deberes de los comisarios dú Ja~ 
fics tas en Espalia , dan noticias extensas sobre las corporaciones y figuras que conlrihuian a 
la magnificencia de las procesiones, publican memorias relativas ¡¡ los autos y repl'csent¡lIl­
les e indican la remunerac ión por las composiciones, las sumas pagadas a las compa,ií¡¡¡;, 
las disposición de los labiados y carros, elc. Cons . Autos sacramentales. en Bib. AuL. E.~p. 

LVIII, Madrid, 1865 , págs. ,.'{~ l-:nxm ; Rep"esentaci6n de los aulos sacramentales en el 

periodo de su mayol' florecimien to ( 1620 a 1681), en RABM, 3- época, Igll , XXV, t 8g­
ll I, 3~.1-367; 19I.1 , XXVI, 7~-89, ~ 36-l6~ . Alfonso Reyes llama la alcnción soLre lO! 
evolución inlerna y externa del auto sacramental en Espafiay nota que los conqlli sl.ad ore" 
guardaron en el Nuevo Mundo la costumbn~ de pon~r en escena las obras cll ca rí;,licas 

(Los aulos sacrnmcnlales en España y Amé/'iea, en BAAL, 1937' V, 3&9-360). 

t En 1574 ya fun cionaba la' Inquisición en su capacidad de censo ra de las ob ras dram á­
ticas, y el censor e ra onLonces fra y Domingo de Salazar. Véase AMADO ALONSO. Biografía 

(le FUllda Gon¡álc.: (le Eslaua, en REVlS1'.\ DE FILOLOcü lhsPÁI'I1CA, Ig&O, 11, l7-29, ) 
Documento IV. 
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Jos pl'Oblcmas planleados por tal arreglo se propuso que primero se entre­
gasen varias obras al Tribunal de la lnquisición para su aprobación, y que 
l uego, de las piezas aprobadas, se eligiesen las más a propósito para darlas 
a las compañías de actores. Éstos, después de estudiar las elegidas, tendrían 
que dar ensayos de prueba en el Cabildo para la censura de los regidores. 
En 1628 se ordenó que las muestras o ensayos se verificasen quince días 
.antes de la representación pública. 

Las comedias (generalmente dos: tina para el día del Corpus y la olra 
para la octava) se representaban en uno de los dos corrales. En 16(11 se 
representaron los au los sacramentales en las n~ves de la iglesia. Las danzas 
para el Corpus variaban de un año para otro, pero las de españoles y las 
de indios (mitotes) eran casi siempre parte del programa. 

En marzo de 1601, el día 22, el Cabildo nombra dos comisarios que se 
-encarguen de concertar H comedias y dan(fas para el día del santísimo sacra­
mento y su octaua, procurando que se haga esto y todo lo demás ne(fessa­
rio para su Ol'nato y de(fencia que ser pudiere, todo lo qual se gaste a costa 
de los proprios, y lo que se ouiere de bazer se dé quenta a esta ciudad en lo 
que loca a las comedias y lo demás, como hasta aquí se a hecho, sin ecedel' 
dello u. t El 9 del mes siguienle se manda a uno de los comisarios que 
(( acuda a la comisióu del corpus solo, y que los señores guillén brondate y 
gas par de baldés conformen las comedias y reciten entrambos las juntas [?] 
y no de otra manera, y E lij an las Comedias los dichos señores con el dicho 
.comissario elejido, y, concertado el preQio, se traiga pena quel comissario 
de oyen adelante usse de su comisión)) l. Tres días después (12 de abril) 
se presenta el concierto hecho «( con la quadrilla de marco antonio y de 
l'fiancho, rrepresentantes, y el precio y orden dellos dan noticia a esta ciu­
dad para que provea lo que convenga y se ponga en efeto a la breuedad del 
tiempo , y ques menester buscar el dinero para la paga en caso que se a de 
hacel' )) ~. El 14 del mismo mes se reúne cl Cabildo «( para ver el con~ierto 
que ti cncn hecho los señores comisarios con Jos comediantes para las come­
dias que an de ha~er el día y otaua de la fiesta del Santísimo Sacramento 
<leste año y rresolucr sobre Lodo)) '. Las actas del 7 de mayo manifiestan 

• Acta.~ de Cabildo de la Ciu.dad de México, México, 1899. XIV, 2:1:; -:1:16. 

~ [bid., pág. 238. 

~ [bid., pág. :;J3g. Al parecer, en las aelas del 14 de mayo de esle alío el nolario come­
tió llna equ ivocación al ll amar Pedro a este niancho. No hay olra alusión a tal Pudro de 
ll.iancho; en cambio, Gonzalo J e LHancho, aulor de comedias, con traLó con la ciudad 
dar piezas en 1612, 1616, 1617, 1618 Y 16q). La compafiía de Gonzalo de lliancho se 
menc iona por primera vez en 15g5 ell conexiún con las fiestas del Corpus Chris ti y de 
San Hipólito. Marco Antonio J e Medrana, el otro comedian te, era malagueiio y nacido 
-en 1575 . Véase Rojas Garciduefias, op . cit . , págs. JIJ-113; Luis Gom~ález Obregón, 
Vetusteces, México, 1917, pág. r57. 

• Aclas, XIV, 2r. 1 
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que las dos compailías habían de cooperar para el buen éxito de las fiestas. 
El programa constaría de dos comedias, una para el día del Corpus y oLra 
para la octava : 

Este día diú la ciudad comisión al sei'ior don francisco de trejo para 
que procure que las dos compañías de comediantes se conformen en hazer 
la comedia para la fiesta del Corpus xripsti, para que se ayuden los uno~ 
a los otros para que sean dos comedias una el día)' la otro. la Detaua, y 
conciel'Le el pl'ecio y hagan las escrituras que convengan, )', si éstos no se 
quisieren conformar, acudan al señor visorrey para que los rnrwde quese 
conformen ... l. 

Uno de los comisarios, cuatro días después , informa a los Regidores de 
lo dificultoso que es conformar las dos compaÍlÍas y que los comediantes 
(1 están obligados a hazer las dos fiestas por precio de dos m il pesos confor­
me a la escritUl'a l) '. El día I4 la Ciudad manda que se libre el dinero (t a 
los dichos pedro de Riancho y alonzo velásquez y marco antonio y juan 
Corral ) '. Así, pues, otros dos comediantes iban a lomar parte: Alonso 
Velázquer. 6 y Juan Corral. También se anota que el comisario, para el día 
del Corpus así como para cada día de la octava, ha arreglado «( con Oorián 
de bargas, maestro de danzas, ssaque Un Carro con danc;as y muchas Cos­
sas de p6lvora y música, como está por la escl'iptura, dentro y fnera de la 
yglesia, por Precio de duzientos pesos ... " '. El Cabildo, como de costum­
bre, no Liene dinero y el 21 suplica «( a su señoría se Preste a esta ciudad 
del dinero de la sissa tres mil! pesos ... » '. El l' de junio el Cabildo ordena 
que los tab1ados se saquen a remate y que el Procurador Mayor vuelva (( a 
suplicar a su seiíoría de Parte desta ciudad preste del dinero (le sissa tres 
mil! pesos, y Para la paga le ofresca que hará esta ciudad seQión y trespasso 
en las pla9as de Corredores de lonja Para fin deste año .. . » '. Tres días des­
pués (4 de junio) se ratificó el nuevo concierto hecho COn el maeslro de 
danzas, el cual, por presentar una danza adicional de doce hombres, iba a 
recibir cien pesos adomás de los doscientos prometidos el 14 del mes ante-

t lbid., plig. 256. 

I ¡bid., pág. ~5i . 

s Ibid., pág. ~58. 

, !! Sería :;¡easO éste el (( au tor )) Je comedias Alonso Velázqucz, (lue rcproscntaLa en 
15g8 en Sevilla los auLos sacrn.ruentales tiLulados Los QI'cabuces y Jonás? Para noticias 
biográficas de dicho comedian Le cspai'íol, nacido en 157:;J, y una aclaración del error en 
que cayó Casiatlo Pellicer, qu ien confundió los dos autores de comedias Alonso Velázquez 
J Jerónimo Vclá?quel, ,·éase José Sánchez Arjona, Noticias refercrlles a los Qlw.I/!S del lea­
lro en Seuilla desde Lope de Ru.eda hasta fines de l siglo XVII, Sevilla, 18g8, págs. 96-98. 

, Actas, XLV, 258. 

• lbid ., pág. 260 . 

1 Tbid ., pág. ,6,. 
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rior. También se ordenó a los mayordomos que aderezasen los tablados para 
el Virrey, Real Audiencia, Ciudad y damas» ' . 

En siete juntas distintas, entre e117 de mayo y ello de junio del aiío 
.602 (cinco veces en mayo y dos en junio) !, el Ayuntamiento examinó con 
muchísimo cuidado el problema de amenizar la fiesta del Santísimo Sacra­
mento con comedias y danzas. Marco Antonio, uno de los cuatro comedian­
les cuyos nombres habían aparecido en las actas del año precedente, pidió 
dos mi l pesos para las representaciones, la misma suma cobrada el año 
1601. El Virrey mandó prestar a la Ciudad para la fiesla tres mil pesos de 
la caja de la sisa, pero se impacientó al saber que los comediantes exigían 
dos mil peso~ ¡. Por consiguiente, se le ordenó al comisario que volviese a 
acudir a Su Señoría a hacerle ver la dificultad financiera de la Ciudad en lo 
de las comedias y a solici tar su ayuda « para que, si fuere posible, ll aman­
do a los comed iantes marco antonyo, o por tercera Persolla, les dé a enten­
der que se terná por desserbido de que no acudan a hagel' las Representa­
" iones, conlentándosse con la paga que fuere justa ))~. El Virrey quería que 
(1 la c;iudad se alargasse a m il y seyscieotos pesos y que se les prestasen 
ducientos u tres<;ientos, dando fianc;as y seguridad que los bolverán E paga­
rán, Passadas las ¡¡estas, que le pares9ia se Concertasse[n j, y así llamó luego 
al secretario molina y le mandó que llamasse a marco antooio y tratasse 
con él el concierto en ]a conformidad d icha l) ro. Los comediantes se mos­
traron dispuestos a tomar mil setecientos pesos , pero al fin se llegó a un 
acuerdo con la promesa de aceptar mil seiscientos pesos para presentar el 
día del Corpus la Comedia de Sanla Leocadia " con pasos y entremeses, y 
para la octava la Comedia de Sanla Teodora Alejandrina '. A Marco An to-

¡bid. , pág. ,64. 

¡bid., XV, 49:59' 

Ibid., págs. 49-52 . 

Ibid., pág. 52. 

lbib., pág. 53 . 

Una comed ia inlitulada La potron(t de Toledo Santa Leocadia escribió MaHas Fernán­
dez de Consuegra . Véase Medel del Caslillo, Índice gentilFl alfabético de lodos los títulos de 

comedias ... y dc los autos sacramentales y alegóricos, así de don Pedro Caldu6n de la Barca 

comtl de otros aulores clásicos, reimpreso por J . M. Hill, RHi ( 1929) LXXV, 223; Caye­
Lana A.lber lo de La Barrera y Leirado , Catálogo del tea/ro antiguo espmio l, Madrid , 1860, 
pág. , 53. 

, La leyenda de San ta Tcodora Alejandrina dió materia para varias comedias del tealro 
español. l\Jenéndez y Pelilyo observa que esta hi storia ha.siográfi ca suministró a Lope de 
Vega el nombre de Tcodora y el germen de la acción eJe los dos pr imeros actos de El p"o­
(ligio de Etiopía; es dudosa la atribución a Lope de esta obra refundida (Comedias de vidas 

(le santos, en Obras, publicadas por la Heal Academia EspalÍola, IV, Madrid , 1894, pago 
LV'; Tealro wltigtiO cspwiol, ed . José.F. Monlesinos, VIII , Madr id, 1935, págs. 190- [9' , 
nola I ; S. Gri~wold Morley y Cour lncy Bruerlon, The ehl"01wwgy o/ Lope (le Vega's 

(( comedias )1, Nueva York, 1940, pág~. 330-331 ). Angel González P¡alcncia está convencido 
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DIO se le prestó la suma de trescientos pesos por tres meses para que 
hiciese las compras necesarias, etc . : 

y luego la ciudad mandó llamar a marco Anlonyo, Comedian le, a 
cuyo ca rgo estA la compai'iia. Entró en el Cabildo y, habiendo tratado 
sobre ello, se Concertó Con él en mili y seysc;ienlos pesos para dos come­
dias, la de santa leocadia para el día del Santísimo Sacramento Con pas­
sos ( ... ) y sus enlremesses y todos los Ropagesdeseda de Castilla nuevos, 
que sean en Conform)'dad del personage que se Rrepresentare, )' la seda 
se entiende te~iopelos , damascos, ra~os y tafetanes; )' la otra para la 
ola va de santa lheodo/'a ale:z:and,.ina; las quales verá ensayar el señor fran­
cisco escudero. de figueroa para que, si alguna no le quadrarc, se pueda 
poner otra en su lugar; )' que se le presten lres¡;ienlos pesos por tres 
meses, dando fianzas de lo uno y de lo olro a satisfición [sic] del señor 
francisco escudero de ugueroa , yen esta Conformydad aga las escripturas 
y Han9as que Conhcngan ' . 

La Ciudad mandó entregar a la Cofradía del Santísimo Sacramento dos­
-cientos pesos a fin de ayudarla a pagar el nuevo palio liviano, hecho para 
suplir el otro que se había quemado el afio anterior con algunos cohotes !. 
Pronto presentó Marco Antonio una petición en ]a cual observaba que el 
precio no permitía hacer los ves tuarios de seda de Castilla, y, pareciendo 
l"uzonable su petición, la Ciudad acordó que se cumpliese es ta obligación 
como se había hecho el aiío anterior s . El 8 de junio el Cabildo discutió la 
cuestión de asignar los asientos en los tablados para la octava de la fiesta 
del Corpus' . E l sábado por la noche S6 rompió, desgraciadamente, al caer­
se, la vela o loldo que daba sombra a los tablados del Virrey, Audiencia y 
-Ciudad, y fué preciso hacerla remendar para el jueves, dJa de "la octava G. 

La Ciudad tenia la costumbre de gastar cada afio m{ls de tres mil pesos 

de que Púsoseme el sol. salióme la luna, comedia cuyo argumento está basado también en 
la leyenda de la mencionada santa, no puede ser más que de Lope; se ha atribuido, sin 
embargo, a Andrés de C laramonte. La versi ficación también hace algo dudosa la atribu­
ción a Lope (Hugo A. Henncrl y América Cas tro, Vida de Lope de Veaa, Madrid, 1919 , 
pág. 511; Obras de L ope de Vega, publicadas por]a Real Academia Espaiiola, nueva 
edici6n, IX, Madrid, 1930, págs. VTI-XY1IJ; Morlc)' y Brucrton, op . cit. , pág. 333). L .. 
comedia in titulada La adúllera penitente se considera obra de tres ingenios: Cáncer, Mo­
relo y Matos. También en este caso se ha procurado demostrar que la csc l·jbió Calderón, 
quizá en colaboración can los otros: eL Adolfo de Castro, Una joya descoflocida de Calde­

rón, Cádiz, 1881 ; Rulh Lec Kennedy, Tite dramalic a/"! 01 Moreto, en Smilh Col/ege Sltidies 
in Alodenl Languages, XIH (Ig31 -lg3l ), nÚms. 1-4, 123-I2li ; Obras de Lope de Veg(l, 
nuo\' a edición, lugar citado. 

Ada.)", XV, 53. 

Lugar citado. 

¡bid ., pág. 54. 

¡bid ., pág. 56. 

• ¡bid. , pág. 59 . 
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en hacer la fiesta de San Hipólito, y como además habría esta vez gastos 
extraordinarios para celebrar el nacimiento de la InfanLa 1, se decidió arren­
dar la plaza donde se hacían las fle5las, para evitar el adeudarse '. 

El 12 de abril del siguiente año (1603), el Ayuntamiento volvió a hallarse 
en la necesidad de rogar al Virrey que se siJ'viese preslarle tres mil pesos 
para las festividades, comedias y danzas del Corpus J. El Virrey se neg6 a 
dar su Tcspuesta hasta saber si la Ciudad había pagado los empréstitos de 
los Lres años anteriores'. COIl fecha 28 de abril se autoriza al comisarlo que 
haga (( lodos los COllQiertos Con los Comediantes y dansantes de manera 
questa fies La se haga muy CumplidamenLe, baciendo las escripturas que 
fueren menesler y otorgándolas obligando los propios desta <;iudad ... )) ~ . 
Habría los labiados de costumbre para el Virrey , Real Audiencia, Ayunta­

miente, elc. f,. 

Ell 3 de octubre de 1603, con motivo de celebra r la entrada del nuevo 
Virrey, Marqués de Montesclaros, se decide dar la comisión al soi\or Gas­
par de Valdés para que (t acuda a la ynvencion del coloquio ... y así mysmo 
Coo<;ierle ]05 Comediantes que an de haser la Representa<;ión por lo menos 
que pudiere)) '. El 3 I del mismo mes se notificó al Cabildo de las dos repre­
sentaciones puestas en escena por VeLázquez y su compañía ante Sus Exce­
lencias en la ermita de Guadall1pe. Velázquez (sin duda el mismo Alonso 
Velázquez ya mencionado en conexión con las fiestas de"¡6ol) y sus come­

di.antes recibieron ciento doce pesos de oro común: 

.1 Este día el señor Corregidor dixo quo, corno a la ciudad le consla, los 
señores marqueses pidieron se les hicicssen dos Comedias en guadalupe, 
por lo qual conc;,erló con belasqucs y su jcnte fuesen a la dicha hcrmila 
de guadalupe en dos días dife.rcntcs y hisiesscn dos Comedias allí a sus 
cxelcncias. E lo concerló en Qienlo 'j do~ pesos de oro Común l. 

En abril de 160&, el día 5, se trató en el Ayuntamiento de las fiestas « para 
el día de corpus xripsti y Otava del dicho día )). Y no sólo deseaban tener 
las comedias y danzas, como de ordinario, sino que suplicaron al Virrey 

, La infanla doi'ía Ana ¡\Í;turicia, ruja de FcliJlC J L1, había nacido el !i:l de septiembre 

de 1601. Véase MODESTO L.U·UIONl'E, Hisloriu genCl'al de Espai1u, XV, Madrid, 1855, págs. 

:20 2-:193. 
: Actas, XV, 68. 

¡ 'bid., pág. 153. 

, ¡bid . , pág. 154. 

• lbid., pág. 158. 

I ¡bid. , págs. 158-159. 

1 ¡biJ. , pág. :l4r. 

• Ibid ., pág. :150. Nicolás l\auScl bace lIlención de las dos comedi as representadas por 

Vcláz(IUCl. (Op. cit., pág. 37)· 

• • 
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que mandase venir a los indios con sus invenciones l. La Ciudad acordó el 
28 de .~ayo que. se rogara al Virrey prestase de la sisa cuatro mil pesos . 
Tambten ~e queJa de (1 que lo~ Comediantes proseden Con estraño Rigor 
con esla 91udad y que los best.dos, que en los años passados an ofrevido 
ha<;er, no an sido de la costa y lustre que Convenga ... )) t. 

Con recha 3 do mayo de 1605 se trat6 de la fiesta del Corpus y se nom­
bró a los dos comisarios {( que acudieran a todo haciendo sacar a rremate el 
tablado o dándolo por destaxo, y para ello pidan a Sll exelencia quatro mili 
pesos o lo que fuere nesesario, y el rresumen de los comediantes se trayo-a 
al cabildo y las dansas comyencen desde las bisperas • )). En la junta dot 6 
de mayo se recapitul,¡¡ron las palabras del Virrey, quien se mostro dispuesto 
a otorgar el emprestito de cinco mil pesos (mil pesos más de lo que se pre­
vió), asi como a hacer adornar las calles por donde había de pasar el desfi­
le. Los comisarios se quejaron de tener que pagar mil novecientos pesos , 
como el año precedente, a los comedianles por representar comedias el 
día y la octava del Santísimo Sacramento. Se les respondió que la Ciudad 
no pensaba pagarles más de mil ochocientos pesos. Se propuso sacar gigan­
tes y que se hiciesen de modo que quedasen bien vestidos por algunos años 4. 

El 22 de agosto se ven lt dos mandamientos de su exelencia en que mandan 
se presten de la caxa de la sissa quatro mill y seyscientos y treynta pesos y 
cuatro lomines de oro común para la fiesta del Santísimo Sacramento deste 
año ... ») r,. 

El 24 de abril de 1606 se acord6 que el Correo Mayor so encargase de la 
fiesla del Corpus, mandando hacer los tablados y concertando con los come­
diantes ~. Él debía acudir a Su Excelencia para que prestase cuatro mi l 
pesos, conforme a la suma prestada e] año anterior. Había de alegrarse la 
fiesta con fuegos artificiales'. 

El jueves 8 del mes de marzo de 1607, al discutirse el programa para la 
fiesta del Santísimo Sacramento, se acordó que el Alguacil Mayor se encar­
gase de examinar las comedias que iban a representarse el día y octava, 
mandar conslru ir los tablados, etc. Y debla pedir autori7..acion al Virrey 
para que los pueblos comarcanos participasen en las danzas ' . 

El 13 do marzo de 1608 la Ciudad trató de la fiesta del Corpus V nom­
bró el comisario que Lendría a su cargo la construcción de los tabl;dos, el 

1 Aclas, XV, 331. 

• Ibid., pág. 349' 

¡bid., X VI, 63. 

, lbid., págs. 69-70 . 

~ lbid., págs. 131-13:1-

I ¡bid" pág. 280. 

IbiJ., pág. 283 . 

• Ibid., XVU. 6. 

-
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'Concierto de las danzas de espailOles, indios, negros y mulatos, así como el 
examen de las comedias l. El 17 de marzo se votó si habría comedias ese 
<tño o no (había el eterno problema: de dónde sacar el dinero l, y se decidió 
solicitar auxilio al Virrey~. El 18 de abril se dió cuenta de la comisión 
mandada a Su Excelencia, quien (( fl'espondió que mandaría a los rrepre­
sentantes que hisicssen las comedias sin que llebassen ynterés por sus per­
sonas, mas de que sólo se les diese lo que gasten en sus bestidos o les qui­
taría la licencia que tienen de rrepl'esental' . . . II '. Para que no fuesen excesivos 
los gastos, el Virrey sugirió la idea que se juntasen las dos compafúas de 
representantes, obligándolas a que hiciesen gratuitamente las comedias . A 
los (( autores )) se les entrega dan. quin ienlos pesos para ayuda de los gastos 

e n el adorno de los representantes 4. 

Con recba 19 de abril de 1610 la Ciudad nombra un comisario para que 

... tome a su cargo y cuydado el concertar las comedias y bel' las obras 
<tue se an de rrepresentar en el día J octalla de la fiesLa del Santísimo 
Sacramento , y mandar hacer los Lablados para el bine)' , rreal audiencia, 
ciudad, y señoras , y comedias, y rrepartillos dándolos a destajo o ssacán­
dolos a rremate como le paresciere, y los J'l'cparta como se acosLumbra , y 
asiendo los conciel'los de danzas dcspañoles, yndios y negros y todo lo 
demás como es costumbre, de suerLe que la fiesta sea TIlU)' lucida y de 

mucho ornato ... ~. 

EL 18 de abriL de 16Il la Ciudad, después de designar el comisario para 
las fiestas del Santísimo Sacramento y darle el cargo de concertar y ver las 
-comedias que se han de representar en ese día y el de su octava, etc. , acuerda 
que, vista la escasez de dinero para el Corpus y la fiesta de San Hip61ito , 
(i se rrematen mañana martes las cassas y tiendas de la caUe de sanl agustín 
y de la celada y rroperos para el año que hiene de seyscientos y doze, el año 
adelantado todo, yel mayordomo ... cobre este arrendamyenlo y lo tenga 
sin gas tarlo en cossa nynguna , si no fuere en estas dos fiestas ... )) 5 . 

En el mismo año (14 de mayo de 1611 l se leyó en el Cabildo un recado 
del Arzobispo don Francisco García Guerra, nuevo Virrey, en el cual pide 

no se represente el coloquio que preparan para su entrada: 

... por caussas que le muchen, a acordado no yr a nuestra Señol'a de 
Guadalupe para desde ollí entrar en csta ciudad como prometió en una 
rrepuesta que embió con dos comyssa l'ios desLa ciudad, sino el mysmo día , 

IbiJ. , pág. 180. 

~ lbirl., págs. 18:l-183. 

~ lbid., pág. Igo. 

, lbid. , pág. 191 . 

$ lbid ., págs. 484-485 . 

• lbid., X VIll, 79· 
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dos oras on t.cs de su entrada , passar de la parle y luga 'd d b ' 
'. ' I on e esLu ICre 

al conhenLo de santtago LalIloJco de donde sald ' ' . . ra para ser rresemdo 
quel coloqUIO que Se a I.ratado a hacer en selebl'idad de S" e l d ' J .. n ra a se escu-
sas.~ y que en nynguna nl<lnera sr aga. t 

El 30 de abril de 1012, el Cabildo encarga al comisario de fiestas el c '_ 
dado de UI 

... conCel'Lal' las cOllll'dins v bcl' las obras (¡ue se "n d 1 d' . J' <l e rreprescnlar en 
e ~a y otava del Santísimo SacramenLo) y mande aeer los Labl d 
el h 1 d' . a os para 
. Irrey,. r~ea au lCnCla , y todo lo demás que fuere nessesario , y para la 

CIUdad ~ scnol:<lS, y el plan para la comedia y Lodo lo quc fuere nessesario i repartl~' los Labiados dándolos a destaxo o ssacándolos a rremate com~ 
de pare~cl.ere , y ~os rrepa~La . como es costumbre, yaga Lodos los conciertos 

e danzas despanoles adbubcndo que no a de a"er danza de neg"o ' 
lato d I s 01 mu-

s, y ~ga lo o .0 demás como se suele y acostumbra , de suerte que ]a 

fiesta ~a muy lUCida y de mucho ornato, eornuoicimdolo todo con el se-
corregidor, as í de precios como Jo demás.. fior 

. Por tas actas del 9 de j~lio nos enleramos de que Gonzalo de Riancho, 
ya haCIa sus cuarenla y seIS años de edad tod ' d'" . -, 
l

' . ' aVla lllgJa su comparua en 
a capital de MéXICO y de 'd" , . , que PI 10 una Joya como recompensa adicional 

pOI haber representado las dos comedias que dió el dia y la octava d I C 
P

u L _ ' e or-
s, os seno res conceJales, en la J' unta del I3 del files de' l' el ~ I . JU 10, acor aran 

Illar e Clen pesos: 

Este J.ía el selior correo mayal' alonso días (·1. lb " d' dí d J ,¡ , ,a all el'a , lXO que el 
a e. a oc tava de la fiesta del santísimo sacramento, abiendo acabado la 

co~edl~, el aulOJ' gonzalo de riancho pidió allí en presencia de la rrea l 
audlCl~c!a que le gratificasen el gasto que auía dado con las buenas repre-
sen LocIOnes, que le ahían costado mucho t ' d' d I I ' , . lauaxo, an O e a guna Joya 
El.ara quél y los demas se anImasen en lo que adelanLe se ofreciessc ;, la 
~,.udod, pOl' pal'~ccrle ~osa justa, mandó da,' viUetc para UCI' lo quc ;crá 

len que se le de por Joya l. 

EsLe día se uido la ' . " d 1 -.' plOpUSlClon e senor correo mayal" en ITazón de la 
L~ya [SIC] que se a (~c dar a gonzalo de rriancho , autor de comedias, por Jo 
hIen que lTcpl'escnto las dos (Iue hizo el día y otuva del So 1" S . n ¡Sima aCl'a-
mento, y se le Il1'ren los cienL pesos a gonzalo de rriancho ... '. 

En su relación de gastos para la fiesta del Corpus, el Mayordomo certificó 
'en ~a Junta del 10 de, septiembre de 1616 que los comisarios habian librado 
en el tres mil ochOCientos veinte pesos y tres tomines, dcmllsia bastante 

I ¡bid., pág. 10r. 

~ ¡bid., pág. 296. 

¡bid" pág, 3S .. 

, ¡bid .• págs. 390-391. 
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mayor que la que aulorizó el Cabildo . Y concluyó: " he reparado de paga r 
a gonzalo de riancho una libran za de cuatrocientos y cincuenLa pesos .. . )) .1 . 

El 3 de abril. de 1617 se leyó anle la Ciudad una petición del empresan o 

Juan Ortiz de Torres ~ : 

Juan Ortiz, autor de comedias, digo que habiendo de bacer para la 
fiesta del santísimo sacramento y su oclava, segón que de uso y costum­
bre se ha tenido y t.iene, ordenándolo así este ilust.re cabildo, y con dcseo 
de escribirle y a esta república , me ofresco por lo que me toca )' a mi COITI­

pallía el tomar esto o mi cargo, cumpliendo con mi obligación, de manera 
que con estos autos se feslegen las dichas festividades, para cuyo socorro y 
ayuda, siendo vuesa señoría servido , me podrá vuesa merced hacerme mel'­
eed por lo que se ha acostumbrado , mandando se me acuda con lo que sea 
justo y se acostumbl'a J nombrándose comisarios, y que esto se haya de 
entender y entendiendo como rellero para celebración de ambas fiestas . . . 
Por lo cual , a vuesa señoría ilustrísima pido y suplico se si rva de bacerme 
merced de manera quede a mi cargo la celebración de las dichas fiesta s, 
haciendo en la una y en la oLl'a las comedias pOI' el orden J de la forma 
que se me mandare y, según la prevención que tengo fecha , tengo por sin 
duda que serán [c1as mejores~J queaqui seoviercn celebrado . . . juan orliz 

de torres l_ 

Pero el Cabildo (en la junta dell!' de abril) encargó, después de nom­
brar los dos comisarios, la representaci6n de la primera comedia del Cor­
pus a la compañía de Fernando Ramire, y Juan Ortiz y la de la octava a lil 
de Gonzalo de Riancho t. El 19 de mayo del mismo año entraron en el Ca­
bildo dos religiosos que suplicaron a la Ciudad que se diese a los frailes 
graves que iban a marchar en la procesi6n del Santísimo Sacramento un 
asiento donde viesen las comedias. La Ciudad manifesló su gran deseo de 
servir a los religiosos, pero hizo informar al Señor Arzobispo que no que­

daba lugar disponible ~ , 
En abril de 1618 , el día 26, fueron electos en el Ayuntamiento los comi­

sarios para que concertaran las festividades, disponiendo que la primera 
comedia del dia del SanLísimo Sacramento la representase Ja compañía de 
Gonzalo de Riancho y que la comedia de la octava la diese la compañia de 

t lbid . , XXI, 59' 
, ~ Pudo ser ésle el Juan Orliz de Torres que en 1645 hizo a una dama recilar , en la. 

fies ta del Corpus, ulIa loa en bonor de las lsabeles de Espai'ía ~ Si es la misma persona , 
(jui1.á fuese un hijo o nielo el olro Juan Ortiz de Torrcs que actuaba Cll 1683 en el Coli­
seo. Véase ENRIQUE DE OL.~HIHtÍ~ y FERRAI\.I, Reseña histó"ica~del 'teall'O en México, segund a 
edición, l, México, 1895, págs. 20 y 31 ; RonoLFo USIGLJ, México en d lcalro , México , 
Ig3:J , págs. 45 y 4¡-48; FUNCISCO PDlESTEL, Obras complelas, IV, México, 1903, pág. 144 . 

~ lletas, XXI, 190. 

Ibid., pág. 198-199 · 

~ lbid., págs. ~H5-:u6, 
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Juan Orli l. y Fernando Ramírez l . Pero en la junta del 29 de mayo se Leyó 
una peti ción de Gonzalo de Riancho , reclamando mayor paga : 

Go nzulo de r iancho, autor de comedias, digo que el tiempo de la fiesta 
del santísimo Sacramento e:st.á muy de prócsimo, y lo que los señores 
comisarios el premio o precio que me ofrecieron , digo, quc me ofrecen , 
es muy corto y tan dcsigunl al que han llevado oLros años que no es pusi­
ble cosleal' los vistu.arios, y, aunque mi {mimo es muy grande de scrvir a 
vuc!=;(l sefioría , será justo se lenga af-ención a que se man lienen , digo, a que 
a mí me tienen de costas eslas fiestas más de mil y quinienlos pesos para 
las cossas forsosas y necesarias de presente, y los sellorcs comisarios no me 
ofrecen mús de quinientos, por lo cual a ,'uesa señoría pido y suplico sea 
servido de mandar que por lo menos sea lo que se ha llevado siempre y no 
se inove [sic l, pues ofl'csco hacer una grandiosa fiesta en que recibiré 
merced. gonzalo de riancho ' . 

En consecuencia de esla petición, los señores regidores votaron dar a 
cada una de las dichas compañías seiscientos pesos, en lugar de los quinientos 
prometidos '. Pero el 13 de junio, dia antes del Corpus, surgib otra difi­
cultad, porque la comedia intitulada Al fin se canta la gloria t, que iba a 
representarse el jueves, no contentó al Tribunal de la Inquisición, y por eso 
Su Excelencia ordenó que no se representase. La Ciudad acordó que en lugar 
de dicha comedia se representase la Segunda parle de Sixlo Quinlo ': 

El señor don alonso teHo de guzmán : concgidor, digo que su excelencia 
señor marquéz guadalcázar le ordenó hoy que la comedia que se intitula 
alJin se canta la gloria, que estaba ensayada para representarse en la fiesta 
que mañana se hace al señor, digo, al Santísimo Sacramcnto, no se I'epre­
sentase, porque al tribunal del santo oficio de la inquisición , a quien ayer 
se representó, le hahía parecido que tenía inconveniente en representarla tal 

lbid. , XXlI, libr. 1111 , 58. 

, lbid . , páfI1! . 97-98. 

$ Lugar citado. 

• ce Parece ser que en el ¡¡uto de fe cfectuado en la plaza dd Volador el domingo 11 de 
abril de 1649. bajo el gobieruo Je Jon Marcos Torres y Rueda, Obispo de Yucatrul y vigé­
simo Virrey de la Nue~' a Espaiía, fue penitenciado - y no en efigie - el autor de una 
comedia intilulada Jtljill se call/a la glo,.ia y con el argumento de El burlador de Sevilla, 

seglín i.nformes (Jlle agradezco a don Luis González Obrcgón, y cu)'o principal personaje, 
me indica don JO\lC Marlinez Aranda, era un judío, y, por lo lanto , un delito principal. 
El volumcn de l archivo de la lncluisición, en que constaban este proceso y la comedia que 

10 motivó se extravió el siglo pasado. » (USLGLI, op. eit., pág~. 43-44), 
s La elección pOI' la oirtud, comedia de Tirso de Molina; tiene por protagonista a Sixto 

QuinLo. Parece qne la fecha de la composición de esta obra corresponde al atío 162:1 . Fué 
impresa en la Parle tucera , Tort.osa, 163/,. Al fin de C1!ta comedia Tirso promete lJl1il 
segunda parle. Juan de Matos Fragoso imitó dicha obra en El hijo de la pied,.a, impresa 
en 1658 (Comedias de Tirso de Molina, ed. E. Cotuclo y Mori, Nueva Bi.b . Aul. Esp ., IV, 
Madrid , l!)o6·'go7 , págs. 343-3¡4 ; IX , pág. :ux), 
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día, que da cuenta dello a la ciudad para que su señoría provea lo que 
más convenga. 

E visto por la ciudad, fué acordado de confi rmarse, como se confi rma, 
con lo acordado por su excelencia señor ,'irray, en que no se haga la co­
media referida en la proposición del señor don alonso tello, y que en su 
lugar se haga y represente mañana, día de corpus cristi , la segunda parte 

de la comedia de sislo quillto, atento a la calificación que trae del señor 
inquisitor juan gutierres flores, y se nolifique a los autores que la repre­
sente[ n] con el mayor ornato que se pudiere, y los señores comisarios desta 
fiesta den cuenta desto a su excelencia. 

y hagan lo más que les toque y vieren que convenga al mayor ornato y 
comodidad desta fiesta. Aceptó el señor francisco escudero figuel'oa J que 
dijo que, conformándose con 10 que su excelencia manda de que no se 
represente la comedia dispuesta, por lo mandado por el tribunal del san to 
oficio, tiene por más autoridad desta ciudad de que ni se represente come­
dia , y que para la octava se supla la falta con otra comedia nueva y corre­
gida por el santo oficio'. 

De resultas de los inconvenientes causados a último momento rechazando 
la comedia Al fin se canta la glol'lá, el Corregidor Alonso Tello de Guzmán 
presentó una proposición el día siguiente al de Corpus (15 de junio del 
mismo año). El Corregidor observaba que las dos comedias que solían tener 
disponibles para la fiesta del Santísimo Sacramento (una el mismo día pri n­
cipal y la otra en la octava) no se mostraban al Cabildo basta dos o tres días 
antes de su representación pública y que, hecho el examen, todavía se tenían 
que entregar al Santo Oficio de la Inquisición para nue"a censura. Para evi­
tar incomodidades como las que acababan de experimentar, propuso el men­
cionado Corregidor que se adoptase el plan usado en otras ciudades de Espa­
ña : que entregasen los comisarios de la ftesta ejemplares de los autos o co­
medias al tribunal de la Inquisición, a cuya decisión se dejaría la elección 
de las obras más apropiadas. Las piezas aprobadas se darían a los actores 
para que las estudiasen y las ensayaran ante los regidores, excluyendo del 
ensayo al público. Entonces en el Cabildo podrían recomendarse cambios 
en el vestido y lo demás !. La Ciudad aprobó esa parte dela resolución de l 

L Actas, XXII , lib. XXII, págs. 99-100. 

, En Sevilla se verificaba el ensayo real o muestra en las casas de Ayuntamiento. y los 

actores se vestían con el traje que habían de usar e ll el d ía del Corpus. Los alguaciles , 

puestos en la puerla de entrada, impedían el p aso al público. Si los empresarios no dahan 

las muestras el día convenido, tenían que pagar una mulla. Véase SÁNCHEZ AnroNA, op. cil ., 

pág. 57. En 1587, el Cabildo de VaUadoliJ, cre.rendo que las muestras públicas de los 

autos no eran convenientes « por los desahrimientos y escesos que suceden ), or~cnó que 

los ensayos se hiciesen en la sala de Ayuntamiento y sin asistencia JcI público . Véase 

ALONSO CORTÉS, op. cit., V, 50. En cambio, Luis Quiñones de Bcnavcnle en su Entremés 
de la muestfa de las carros representa los ensayos de Madrid como escenas animadísimas , 

donde se eongregaba una multitud de gente, cuyo enlusiamo se fundía con el de los intér­

preLes (ElIlremese.~ . ed. Cayetano Rosoll, en Libros de ulllaito, 11, MaJrid, 1874, págs . .288-
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Corregidor so~re el orden que debía, seguirse en las muestras de las repre­

sentaciones : 

Pero que agora que en la fiesta deste año se ha visto el inconveniente 
que esto liene, por haber los caballeros diputados de esla ciudad escogido 
comedia que, representada después del tribunal del santo oficio de la in­
quisición, pareció que tenía inconveniente que se representase el día mis­
mo día I para que está escogida , de donde la ciudad se viene [a] hallar 
muy cerca de no poder haber fiesta en tan salen e día y ha obligarle la 
necesidad a que se contentase con comodidad, digo, con comedia repre­
sentada ya en los corrales y teatros públicos, cosa que, si sucediese otra 
vez, sería cu~pa notable, por la solenidad de la fiesta y por la autoridad de 
las personas que a ella asistieren, suplica a la ciudad se sirva para reme­
dio desto de conformarse con el uso que tiene en otras ciudades de espaíla, 
que servían los diputados de la fiesta o su procurador mayor los autos o 
comedias del tribunal del santo oficio de la inquicisión para que en él se 
aprueben, y, aprobados, hacen elección de lo que más a propósito les pa­
rece para aquel día y esa la daba' dan a Jos autores de las comedias para 
que las es tudien y ensayen y les den muestras a las ciudades dentro de su 
cabildo, asistiendo sólo las personas dél, para que alh se corrijan y emien­
den en el ornato de las personas y demás cosas que parecieren convenien­
tes, de donde la ciudad, segura ya con la calificación que el tribunal del 
santo oficio de la inquisición hubiere hecho de las comedias J autos en 
papel , sabrá bien cuatro, digo, sabrá que no puede elegir cosa para este 
día que no sea muy decente y ajustada a el intento y a la misma fiesta y 
al decoro cIue se debe a las personas que a ello asisten, le guardará el res­
peto justo, habiéndola yislo ensa)'nr la cjudad sola sin el número grande 
de gente que en los ensayos que aquí se han hecho han concurrido de or­
dinario, que por la obligación de su oficio suplica a la ciudad lo provea y 
mande así y deBo dé cuenta a su excelencia para que con su aprobación 1 , 

que desto siguió y firmó en lo de adelanle 3. 

Al parecer, la compañía de Gonzalo de Riancho, contrariamente al arre­
glo del 24 de abril, donde se decidió destinar a sus actores la representación 
de la primera pieza para el Corpus, tendría que dar la comedia de la octava. 
Aunque no se había dado muestra o ensayo de prueba, Gonzalo de Riancho 
ya se había ido sin licencia a Puebla, donde se deCÍa que iba a trabajar el 
domingo. El Corregidor esLaba con gran cuidado, creyendo que la Ciudad 
se hallaría qlÚÚS siu función dramática, a menos que tomase las medidas 
necesarias para hacer venir los actores sin dilación. Se acordó suplicar al 
Virrey que escribiera una carta al Alcalde Mayor de Puebla, mandando que 

:196). Para otros ilpllntcs Tolillivos a los ensayos en E spalia , véase GONZ . .\.LEZ PEDROSO, op. 
cit., ::n.Vl- XXlX . 

I Palabra sohranLe . 

I F rase incompleta. 

I A clas, XII, lib. un , págs. 100-101. 
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Gonzalo de Riancho estuviese en la capital con su compaíiía el lunes por 
la maÍlana a su cost.a para que se diese la muestra esa misma tarde: 

y por cuanto para el día próximo de la octava desta festividad la 
ciudad tiene ordenado que goozalo de riancho, <luto,' de comeditis, llaga 
una de que ho)' no ha dado mueslra, y está en la puehla , donde dicen 
que representa el domingo 'inrra ocLava de esta fiesta , y, saliendo des­
pués d(' este día de la puebht , respecto de la cantidad de leguas Ilay y del 
emharazo con que estas compañías fuesen [sic] caminar, puede ser que 
siga el tiempo que ni dé muestra a la ciudad ni al tribunal del santo 
oficio de la inquisición, como hasta aquí se ha dado , y que venga la 
ciudad a hallarse sin fiesta que hace aquel día, que sobre el inconvenien­
le pasado vendrú a sor cualquier tropiezo que haya en esto de gran 
momento J consideración , ha suplicado a la ciudad se junte llDJ en :;u 
cabildo para que provca lo que en esto mils collvcnga. y así lo suplica. 
con que él quedará libr(' de la obligación que tiene a mirar pOi' esto, 
J la ciudad tem':' .. 1 su cuenta el asiedo u el desacierto que en esto Il u­
biere . .. 

" en cuanto a la otra pnrLe de la propusición que conlienp, que se 
provea de remedio para que las muestras sean a tiempo que se puedan 
examinar y calificar por las personas a quien t.oca , se ordene que el 
dicho señor procurador mayor suplique a su e"elencia mande dar una 
carta para el alcalde mayor de la puebla , donde eslú gonzalo de .. ian­
cho, para que luego al punto sin dilación alguna le haga venir a esta 
ciudad de suel·tc que el lunes por ta mañana él J su compaíiía estén en 
esta ciudad de suerte que f\ la tarde dé la muestra a la ciudad )' para 
esta diligencia se despnche un (;01'1'('0 en toda diligencia a las treinta 
yente y biniente, y el mayordomo pague pOI' cuenta del dicho gonzalo 
de riancho la costa que tuviere esto de lo que se le hubiere librado y 
hubiere de haber, por cuanto se fué desla ciudad sin licencia della ni 
del señor corregidor, y el dicho correo con la dicha diligencia traiga 
certificación de la hora (lue entrega a[l] alcalde mayor el despacho y se 
notifique esto luego al .señor procur:tdor mayor l. 

En el Cabildo de ," de octubre del mismo alio (161"8) se discutieron los 
gastos para la celebración del Corpus Christi. Cada afio solía coslar poco 
más o menos tres mil quinientos pesos. El diputado de propios y rentas, 
deseoso de achicar los gastos de la Cindad, propuso que se diesen a los em­
presarios mil seiscientos pesos por las dos represcntaciones o que cn cier­
tos casos se pagasen a una compañja sola mil pesos por representar ambas 
comedias. Era de opiniDn que se pagaseu quinientos pesos por dos danzas 
y que deb\eran ser continuas , doscientos por los gigantes J peleas y no 
más de ciento setenta por los fuegos y luminarias, reduciendo de este modo 
los gastos lolales a dos mil doscientos pesos. Hasta recomendó que ahorra-

I Lugar citado. 
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ran « cincuenta . tres pesos que cada año se daban a los niños de san juan 
de leLrán por que con los menes triles que LLene esta ciudad fueseu alum­
brando al Santísimo Sacramento . .. }) l. 

EL 5 de abril de lUIg se nombró a los com isarios para que concertasen 
las farsas y danzas y demás demostraciones. Se votó que se guardase el 
acuerdo del afio anLeriol' acerca de la I'epresentación de las piezas para el 
Corpus' (el mismo plan presentado por el Corregidor). E l '9 del mismo 
mes discu tieron los regidores las deudas municipales y ]a necesidad de 
juntar dinero para «( ]a celebración de la tiesta del Santísimo Sacramento, 
que está de prócsimo, donde se gastan tres mil pesos, y asi mismo la de 
san hipólito, cuyo patronasgo compete a esta ciudad ... )1 ~. Tres d-ías des­
pués (22 de abril) se autorizo a los comisarios para que diesen a entender 
a los au tOres de comedias que una de las dos compañías (por cuatrocienlos 
o qu inientos pesos para vestiduras) se veria obligada a dar para las fiestas 
de la octava dos de las comedias que habian presen tado 4. Cuatro días des­
pués (26 de abri 1) los comisarios reanudaron la conversación que habían teni­
do con los aulores de comedias, a uno de los cuales se darían quinient.os 
pesos por represen lar las dos comedias de la festividad. Gonzalo de Rian­
cho se mostró dispuesto a cump lir con Jos deseos del Ayuntamiento, pero 
previ no qne 'las representaciones no se harían cou la suntuosidad de otras 
ocasiolles. También dijeron los comisarios que no esperaban gastar más de 
mil ochocienlos pesos para la fiesta del Corpus. Se determinó suplicar al 
Virrey, en visla de que todo estaba embargado, que se sirviese hacer em­
préstito de dos mil pcsos, haciendo posible de este modo la celebración de 
la fiesta del Santisimo Sacramcnto '. Su Excelencia ('9 de abril) resolvió 
que (( la ciudad lomase a daño mll y quinientos pesos para hacer esta fiesta . .. 
y que para csto llamase su mayordomo de propios para [quc] las buscase , 
prefiriendo 13 paga desLa can tidad a todos los gastos que esta ciudad lubiese 
que hacer II r.. 

En la junta celebrada el 3 de enero de ,621 el Cabildo deliberó sobre la 
reducción de gastos de la fiesta del Corpus Christi. Le parece ti exesiva la. 
cantidad de mil y seiscientos pesos que se les han dado a los auLores de 
comedias, y t'-C pueden moderar a seiscientos pesos a un solo autor por 
ambas comedias ... ll 7. Pa ra las tres danzas y los premios para las mejores 

I [bid., lib . XXIII, pág. l8o. 

~ ¡bid. , lib. :\.X! I , pág. 26rl. 

3 ¡bid., p{lg. 279. 

, ¡bid., pág. 283. 

5 ¡bid., págs. 289~290. 

, Ibicl., pág. 292, 

, Ibid., XXIII, lib . XXIV, pág. 7. 
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exhibiciones baslariun otros quinientos, reduciendo así todos Jos gastos a 
Jos mil pesos l. 

Pero ,,1 considerar en la junta de 21 de abril de 1622 el problema de 
celebrar la fiesta del Santísimo Sacramento, se observo que los dos mil 
pesos no habían sido suficientes el año anterior y que por haber reducido los 
gastos se habían caído 1.05 tablados. Como sería la primera fiesta a que asis­
Liría el Conde de Priego, lluevo Virrey. pidieron los comisarios q ue seaiía~ 
diesen otros trescientos cincuenta pesos a la suma ya otorgada '. Al día 
siguiente (22 de abril) se revocó la limitación y se dió licencia para gastar 
dos mil trescienLos cincuenta pesos ~. 

Los comisarios. deseosos de alt.era r la costumbre de tener sólo dos come­
d ias par. l. fiesta del Corpus, presentaron en el C.bildo de '9 de mayo de 
• 623 argumenlos a favor de introducir más ornato y ostentación en la cele­
bración, para la cual calcularon ser necesarios dos mil ochocientos pesos. 
Se propuso representar dos comedias y tres coloqu ios y hacer cuatro dan­
zas y un mi Lote. Y pues Lo que los gigantes viejos no servirían, tendrían que 
gastar doscien los treinta pesos por otros nuevos: 

... tienen dispuesto ... lo siguiente: que, porque en la olava no se hacía 
festejo ninguno, está dispuesto se haga el día principal una comida [sic, 
por comedia] en la parte ordinaria; y el "jernes en la iglesia, un coloquio; 
y el domingo intermedio en la calle, otro i y el mMles, otro; )' el jueves 
de In octava , oLra comida [sic], que son cinco j )' que por ellas con bes­
lidurns lo tienen concedado en mil trescienlos y cincuenta pesos; y 
cuatro danzas, en quinientos J sesenta pesos; y los jigantes que estaban 
no son de p,'obecho ni tenían bestiduras, han hecho olros Iluevos por 
duocientos y lrei nta pesos, y las han de bailar y ban de acudir lodos 
los días a la iglesia a bailar, y tarasca nueva, y ramendado la vela, y 
hecho muy lucidos ruegos y salvas de artillería, y prevenido tromp~tas 
para las calles, jitanas y pelas; y fuera deslo , Lall prevenido un mito­
te, y en las calles altares, y más ornato, haciendo en ello gran diligen­
cia sin Lener esto costa ninguna; y que en 10 referido y flores y colga­
duras han tanteado ser necesario dos mil y ocbocientos pesos ... '. 

El 29 de abril de IG21, "se habrió un pliego despaña en el cual estaba 
una carta ue hipólito de vergara ro con dos comedias de san hipólito que· 

I ¡birl., pág. 8. 

I lbid., pág. 265 . 

, lb¿d. , págs. :165-266. 

• Ibid., XXIII, lib. 1:tV, 24. 

~ Hipólito de Vergara, nalural de Se\·illa, vivii) a fines il cl siglo 1Vl yen el primer ter­
cio del siguiente. Publicó una Vida del Salito Rey don Femando (Osuna y Sevilla, 1630). 
en que se incluyó la comedia tiLnlada El defensor de la Virgefl o Hechos del santo rq don 

Funando : La Barrera supone sea idiínlica a La Virgen de los Reyes, que se atrihuye-

RFII. IV EL TEA'l"P.O \JEXlC.H~O OJ~L SIG LO XVII 

dedica a la ciudad. Y visto, se mandó que Jos comisarios las vean, y, 
siendo a propósito para la fiesta de] santísimo sacramento, se represen­
ten)l '. Ella de mayo se advirtió a los regidores (que ya tenían dispuestas 
l.s farsas, danzas y lo demás para la fiesta del Santísimo Sacramento) que 
era preciso suspender los preparativos, pues estaban embargados los pro­
pios y rentas pOI" los oficiales reales a causa de una deuda que la Ciudad 
debía a la caja real '. 

El6 de marzo de 1625 el Ayuntamiento nombró dos éomisarios para 
que concertasen las representaciones, danzas, saraos, juegos y demás para 
la fiesta del Corpus y suplicasen al Virrey que se les permitiera tomar tres 
mil pesos de las alcabalas de la Ciudad'. Pero el 5 de septiembre se reveló 

que gastaron noventa pesos más de lo que habían previsto ' . 
El Cabildo (2 de enero de 1626) votó gastar" en la Fiesta del Santísimo 

Sacramento para las comed ias, danzas, juegos, tablados y lo demás necesa­
rio, dos mil y dllscientos pesos» ~. En la junta de 17 de abril se confirmó 
la orden de gastar dos mil doscientos pesos G. 

Parece que los regidores creían que dos mil doscienlos pesos basLaban 
para las comedias, danzas, tablados, etc., de la fiesta del Corpus, ya que así 
lo dijeron el 9 de abril del año siguiente (1627) ;. El 23 de abril del mismo 
ailo se advirtió «( que la vela de lienzo, que se acostumbra poner el día y 
a taba de la fiesta del Santísimo sacramento que esta ciudad celebra, para 
las comedias, está toda podrida, de manera que no puede servir imponerse 
en ninguna manera y que sin ella no se puede celebrar los autos de repre­
sen lación ... J) ' . La vela nueva costaría novecientos pesos, y se sacarían de 

también a Vergara . Cervanles le colocó enlre los poelas nomhrados defensores del Parna­

ftO. Dice así el Viaje del Par/laso (cap. lIl): 

Este que en lista por tercero pones, 
que Hiplililo se llama de Vergara, 
tii ll enarle al Parnaso te dispoues, 
Iln1. quellta que en CI licuas VDII X¡'ITa , 

vna saeta, VD arc. .. hlll, VD rayo, 

qua con!;ra la is "ora"cia se di sp.·u·a. 

Véase NICOLÁS ANTONIO, Bi.bliolhcw Hispana nova, J, Matriti, 1783, pág. 611; CAYF.­
TAN O ALBERTO DE LA BARRERA Y LEtRADO , op. cit., pag. 473-474 ; SÁNCHEZ AIIJONA, op. cit. , 
pago .68. 

l Actas, X.XIlI, lib. nv, 129. 

t [bid., págs. 133-134. 

, [bid. , pág. 233. 

• [bid ., pág. 278 . 

u Ibid., XXIV, lib. U"l, 7. 

, lbid., p~g. 34 . 

, ¡bid., pág. 106. 

• ¡bid ., pág. lag. 
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l. alcabala'. Según las acLas del 21 de mayo, Su Excelencia había de lener 
su tablado en la calle de San Francisco. El comisario de la fiesta fué encar­
gado de convidar ({ a su excelencia, real audiencia y al seilOr visitador 
general para la proseción )' comedias ... I)~. 

El 29 de abril de 1628, después de nombrar los comisarios para la fiesla 
del Corpus Christi, se bace advertir: 

... que los ensayos de comedias y danzas se hagan cn las casa~ de cabil­
do como está dispuesto y ordenado, y que los emiUyos sean quince días 
antes para que enmedie lo que pareciere, J, si desta manera no se cum­
pliere, el mayordon10 no les pague la cuarta parte que se ha de retener , 
y se haga consulta a su exelencia sobre escusar la representación del san­
to oficio anles de haberse visto sino que cn papel se haga la aprobación 3. 

El 23 de abril de 1629 se (lió la autOrIzación usual a los com isarios para · 
que hicieran Jos preparativos para la fiesta del Santísimo Sacramento, y se 
ordenó que Jos ensayos de las comedias ruesen en la sa ja deJ Cabi Jdo '. 

Al año siguiente (15 de abriJ de lu30) se acuerda que para la fiesta del 
Corpus el Señor Procurador Mayor pida ({ al señor corregidor recaudo 
para traer una compaoLa de representación donde estuyiere , pues DO es 
justo que esté ]a ciudad sin entretenimienLo » '. Las aclas del 22 del mis­
mo mes confirman la declaración acerca de la ausencia de actores de la 
capital. Juan Anlonio de Sigüenza se hal1aba en aquel entonces con su 

compañia en Puebla de los Ángeles, pero ofreció venir con tal que le re­
m itiesen trescientos pesos, aunque fuese H cuenta de 10 que habia de ganar 

.de la fiesta. Otros gastos se previeron por la necesidad de hacer gigantes 
nuevos y de comprar un toldo nuevo, y se hizo una petición de otros mil 
pesos sobre lo gastado el afIO anterior: 

Don pedro diaz de la barrera, correo mayor desLe rcyno, regidor y 
comisario de1a fiesta del Santísimo Sacramento, digo que, para hacer la 
dicha fiesta con la demostración que es justo, no hay cantidad de dinero 
suficiente, supuesto <fue otros alias se ha tenido mayores comodidades 
para celebrarse, pues en la ocación presente no hay compañía de repre­
sentantes)' fué menester que el señor corregidor despachase un COrreo 
para que viniesen, cuya respuesta presenté a vuesa señoría, en que piden 
cuatrocien tos pesos de ayuda de costa, para que provea lo que fuere servi­
da ... Y así mismo sen·ido la requisitoria, que el señor corregidor despa­
chó, que mandó cumplir el alcalde mayor de la ciudad de los ángeles en 
razón de que los farsantes viniesen a llacer las comedias para esta tiesta, 

t Lugar eitado. 

1 ¡bid., pág. u4 . 
, [bid., pág . .25.2. 

I ¡bid., lib. XXV II , (i9 . 

s [bid., pág . .23[. 
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y Ja Ca¡-I.:l (lue respondió dicho alcalde mayor, J otra de junn antonio dI' 
zigüellza , autor de comedias, en que. insinua ndo inposihilidad de su vc­
nida, ol'1"rce venir socorriéndole con trescientos pesos aunque sea a cuen­
ta de 10 que Imbiere de baler de la Gesta. Visto por la ciudnd, acordó se 

despachen los trescienlos pesos que piden los rarsantes para su venida por 
cuenta de lo que IlUbieran de habe¡· por la fiesla del Sanlisimo Sacramen_ 
to, y el señal' prOCLH.:1c.lol· mayor haga el despacho por· su cllenla dándole 
cien reales para (' 1 rncnsagero ' . 

En ejecución de su c~u'go, d ijo el diputado de la fiesta del Santísimo 
Sacramenlo, en el Cabildo de 5 de mayo de 1637, que habia consultado a 
Su Excelencia acerca de servil' a la Marquesa (a causa del achaque en que 
está) (( el dia de corpus cris ti en la asistencia de]a comed ia.. algún dulce 
por la detención del tiempo ... )) . Se acordó librar él. los com isarios trescien­
tos pesos de propios para que diesen colación los trcs días a la Marquesa i. 

El 21 de mayo de [638 se leyó una carta de los comi sario~ de la fiesta 
del Corpus en que se sugirió que hiciesen vestiduras nlleyas de raso de Chi­
na para los gigantes y que los guarneciesen de cifras .Y OOl'es de oro y 
plata' . 

Los regidores oyeron el 12 de abril de T641 el orden que propuso el 
Virrey para la fiesta uel Santísimo Sacramento. Dispuso que se representa­
sen autos sacramentales en hls naves de la iglesia y que se acortase la mar­
cha entrando la procesión pO t' la calle de Tacllba y dando vuelta a la de 
Sun Francisco: 

Que se entolde la mitad de eslas calles con ydas de lienzo, ayudando a el 
gasto su exclencia ¡ la real audiencia. sala del cr imen, ciudad, contadu­
ría mayor , consulado, ministros de 111 real caja} cofradía del Santísimo 
Sacramento, porque los gr0.mios lo han de cuida!" y asist il· a conserva,· 
los toldos y colgarlos por cuadras. Que no haya comedias, sino autos 
s;cl·amentalcs, que se despache fuera de méxico vengan ladas las danzas 
y mitotes que pareciera a la ciudad. Que se hagan los aulas en las dos 
navcs cubiertas de la iglesia )' en olra que se añade y que alli se hagan 
los labiados. Que se p regone que todos los gremios pongan .\ltares en las 
calles)' esquinas ofreciendo premio a quien mejo!' lo hicieso '. 

En el Cabi ldo de 28 Je abril de 1642 "viéronse uuos autos en berso de 
que hizo d.emostración el padre fray Lázaro de Torres para la fiesta de cor­
pus, int itulados Los sisnes de Lope de Vega, y se rem ilieron a los senores 
comisarios para que los vean ') r. . Al parecer, estos a\lLo~, tilulados Los 

• Ibid., pág . .234. 

~ /bid., XXV, lib . XXXI. 48-/19 . 

3 Ibid. , pág. :u3. 

t ¡bid., XXV, lib. XIXI I , ~or . 

" [bid. , lib . :tU III , 30J. 
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CLSnes , no se han mencionado basta ahora en ningún catálogo ni bibliogra­
fía de Lope de Vega'. El 15 del mes siguiente se acordó que la fiesta Sé 

hiciese de acuerdo al año anterior 1. 

Aunque las actas del 10 de junio de 1613 no Lienen nada que ver con 
representaciones dramáLicas .. conviene insertarlas íntegras puesto que con­
tienen pormenores nuevos relativos a la carrera del Bachiller Arias de Villa­
lobos, insigne poeta y dt'amaturgo y activo empresario de 1589 a 1595 a. Se 
descubre leyendo la petici6n de Arias de Villalobos que hacía unos veinte 
años que tenia nn «( pupi laje de latinidad l). y como se lamentara de la fal ­
ta de agua en su escuela, los regidores, de acuerdo con el parecer del Obre­
ro Mayor de Propios, se decidieron a hacerle merced de una paja de agua 
del ramal que iba al Hospital Real: 

El bachiller arias de billalobos, presbítero, digo que, como a vuestra 
señoría ]e consta por ser público y notorio. de veynte años a esta parte tiC 

tenido en esta ciudad Vil pupiJaxc de latinidad y rreformación de costum­
bres, yescrcuir, leer )' contar, de los bijos desta rrcpública , de donde a 
sido'nuestro seiior servido que de lo rn~s granado de toda ella ayan salido 
para las rreligiones generalmente y para los demás estados tanto número 
dedicípulos como ay en ella [y) están dando testimonio de esta berdad. Y 
porque lo principal de que ha tenido necesidad en el dicho pupilaxc es 
agua para su limpieza y aseo, para lns demás cossas que en rrazón de fal­
lades la dicha agua les faltan, por tenerla muy distante en las pilascomu­
nes, y, leniéndola adentro del dicho Pllpilaxe de la dicha mi cassa,. gozan 
del beneficio que desto se les puede. seguir, corno hijos que son desta patria 
y encerrados por sus padres para que se críen, no sólo en toda cristiandad 
y doelrina , sino en las demás COSSflS de limpieza y curiosidad, a vuestra 

llan dcbid,o perderse muchos más autos de los que incluyen como tales Rcnnert y 
Castro en su lista, y es muy probable que é¡;los citados en las Actas del Cabildo sean de 
los que han perecido sin dejar más rastro que el título . Ninguno de Los autos publi.cados 
por Menéndez y Pelayo, lomos U-lll de las Obras de Lope, o mencionados por Al'iTono 
IlESTORl, Degli «( (Julos )) (li Lope de Vega eMpio, Parma, 1898, Hcn tal título, ni podría 
tíluJarse así, por su argumento. Tampoco se encuentra el título en los catálogos consu lta­
dos : RE!I'!'IERT v C_4.STRO, op . cit., págs. 527-530; Catálogo de la exposicióll bibliogl'áfica de 

LQpe de Vego, Madri.d, 1935 ; BA~REIIA y L~II\.""DO, op. cit. ; MEDEL DEL CASTiLLO, op. cit.; 
A, PAZ y MELH, Catálogo de las pie:as de teatro que .~e conservan. en el Depol'lamenU.I de 

Manuscritos de la Bibliolcca Nacional, nue va cdicicíll , por Julián Paz, Madrid, Ig3~-I935; 
JENA RO AI,ENDA, Catálogo de aulos sac l'amelltale,~, historiales yalegóri.cos, en RAE, III-IX. 
Quiero hacer constar aqllí mi agradecimiento a los proresores William L. Fichter y S. 
Griswold Morley por las indicaciones que me dicron, mienlras buscaba maleria relativa a 
1 .. bibliogra.fía de los alllos de Lope de Vega. 

I Actas, XX VI, lib. "l.HlII, 302-303, 

l Para los dados hiognincos y literarios del presbítero Arias de ViUaJobos ya conoci­
dos, véase LUIS GONZÁI. EZ Omu;cól( , México t)iejo, llág, 33&, Y Vetusteces, págs. 155-16. ; 
GElfARO G.A.RciA, Documentos inéditos o muy rm'O$ pa,..., la /¡islo,.,,, de México, XII , Mé·dco , 
J!l0j . págs. 3-8 ; RoJ.t.s GARCIJ)UEÑAS, op, ci l. ) págs. 106-111. 

.& 
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señoría pido y suplico se sima de mandar hacerme merced de cantidad de 
medio neal de agua en la data del caño yagua de santa Ire que, avnque 
distante de la dicha mi cassa y pupilaxe, está más cercana a él , que ~n 
ésta rreccuiré toda merced)' gracia. el bachiller billalobos. 

En mt:xico, en el cnuildo de seis de mayo de mili y seiscientos y Lreze 
años se leyó esta petición , )', vista, se acordó que el sellor obrero mayor de 
propios informe con la [sic] alarife desta ciudad y maestro del agua don 
fel'nando alronso carrillo. 

En cumplimicnto de este decrelo "icité la cassa del bachiller, y la rre­
lación que se haze es cierta y verdadera, y que liene muy precisa necesidad 
del agua que pide para el pupilaxc y cantidad de niños a quienes enceila 
a ler, escrehir y conLa r, y deue vuestra seiíoria haccHe mcrced de una paxa 
de agua del rramal que ha al hospital neal, J para adelante con las condi­
ciones ordinarias, "'1 que la fianza sea lega [c I~) Y abonada y esLo es mi 
parecer, O'echo: luyspacbo lllexÍa . rrodrigoalonso de albis. 

E, visto por la ciudad , se acordó de conformjdad que se hacía e llizo 
merced al dicho bachiller arias de billalobos de la dicba paxa de agua para 
las dichas caSSilS conforme al parecer del obrero mayor, y con que aga la 
obligación ordinaria y dé la fianza que se ncoslllmb,·a y sea persona abo­
nada, y la dicha merced se le haze sin perjuycio de tercero , para lo qual 
se le dé titulo au lul'issado según se suele Y,acostumbra l,acer en semejan­
tes mercedcs, y metiéndola a su costa y teniéndola presa y encarcelada' . 

El 23 de septiembre del a~o 1622 el Bachiller Arias de Vi llalobos volvi6 
a aparecer en el Cabildo. Como tenía que contraer la deuda de imprimir su 
rel.ación de la O~ediencia que México, cabeza de la Nueva ]!;."pafia, dió a la 
Majestad Cat6/icadel He)' D. Felipe de Austria N. S. ' , sup licóala Ciudad 
que no le cobrase los doscientos cincuenta pesos restantes de los quinientos 
que se obligó [\ pagar cuando se le hizo merced del agua para sus casas. Se 

acordb concederle esle favor con tal que se terminase la impresión de su 

obra dentro de tres meses: 

El bacllillcl' arias de "jUalobos, presbítcm. digo (lu(' por \"Ucsa señoría 
me rué mandado <[Uf' asistiese a la acción de la obediencia questa muy 
noble )' muy leal ciudad dió a la magestad católica del rey nuestro señOl' 
alzando pendones en su real nombre , para que de lodo hiciese verdadera 
)' esacta relación que se llevase impresa a sus reales manos)' , porque yo la 
ten rro para imprimir dedicada a vucsa señol'.ía)' no tengo para costearla 
ni l~asta agora se me ha fecho alguna ayuda de costa ni )' 0 la quiero de 
mi trabajo, sino en orden al mayor servicio de "uesa seilol'ía , [l quien le 

t.oca )' a quien la dedico. 

Ac/as. XIX, 78-79, 
! Así dice el titulo dado en la reimpresicín hecha por Gt:I'IARO G.4.RcíA , op , cil., págs. 

I:l5-381. Esta obra de Arias de VillaloLos consta de dos parles distintas, una que describe 
las ceremo ni as del aelo dc obediencia J otra que resume en verso la hi~ loria y grandeza 

de la Ciudad de México. 

r 

I 
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A vuesa señoría suplico se si rva de ll<leerme merced de que se me remi­
(an y casen de la obligación de la merced del agua que melí en mis casas 
(los docien tos y cincuenta pesos reslanles de los quinientos a que me obli ­
gué), pues t('ngo p;¡ gados los dnscicn los y cincuenta del repartimiento pri­
mero, para con es le socorro ayuda rme a 1:1 imprcción de la dichH obe­
d iencia , que en ello recibiré merceo , y poder más cómodamente fl,crv ir a 
" liesa sClLoría en cosa de t.anta honl'a e impodancia y que tant.o describe 
la lealtad y urmeZOl con qllc YlleSa señoría sirve al rey nuestro sci'ior. el 

bachiller "iHalabas. 
Visla por la ciudad, acordó que, habiendo salisrccho clliccnciado v¡Ha­

lobos los doscientos y cincuenta pesos que por auto del ~ei'íor marquéz J e 
guadalcázar mandó pagar a los que tenían mereedcs de agua a cuenta de 
los quinientos pesos que se obligaron a dar , y haciendo el dicho licencia­
do la impresión que refiere dentro de tres meses a conLento del señor don 
rrancisco de trejo y don remando carrillo , se le hace suel ta de los o Lros 
doscientos y cincuenta pesos que estaba obligndo por !'azún de la di c !J ~ 

merced de agua para sus casas '. 

Al año siguiente (:u de agosto de 1(b3): el Bachiller solicitó de nuevo, 
por haber escrito la Obediencia gILe México ... dió a la Majeslad Cató lica del 
Rey D. Felipe de Austria N . S .• que el Cabildo mandase hacerle merced de 
un tomin de agua de la atarjea de Chapultepec, para el servicio y riego de 
UDa casa y huerta suya. Después tle investigar, la Ciudad le concedió la 

merced: 

El bachiller ariRs de "illalobos, presvítero , digo que por "llesa señoría 
me fué mandado pusiese en relación el acLo de la obediencia real questa 
imperial ciudad dió a la lllagcs tad calólica del rey don fclipe cuarto de 
311stria , mi real sel1or , y porque yo, con gr'an deseo de servir a vuesa seño­
ría, la he puesto en esla mi provincia y dirigido a V. S, ) cuya es, sin per­
donar a la cortedad de mi sa lud )' empello de tanlo liempo en que para 
perpetua m emoria del hecho allidí a la dicha relación Lodo lo tocante al 
estado desta gran code y ciudad, que rué de los emperadores naturales de 
la tier ra , desde anles que pOI' ellos fuese fundada hasta el maJ01' creci­
miento en que hoy está , cosa de grandísima magestad para la dicha cju­
dad )' de fatiga para mí , todo lo cua l dispone el premio que las repúblicas 
y príncipes dan a los que escriben perpetuando su memoria )' sus grande­
zas, y pues yo con tan buenas entraJ1as y deseos he servido en esta oca­
ción) y con ella para en lo ruturo de largos siglos queda ejemplar vivo de 
la acción de vuesa sei'íoría en el servicio real, y de la mía , y el de su mages­
tad, y desta muy noble y muy leal ciudad de quien vuesa señoda es nobi ­

lísima cabeza. 
A vuesa señoría suplico haya mi servicio en esta causa por grato y se sir­

va Je mandarme hacel' de un lamín de agua del caño y largea de chapul­
lepeque para el servicio y riego dc UOfl ca:sa y huerla mía que en aquel 

• Actas, xxm, lib. X\' I\' , 3.:14. 
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paraje teogo, (Iue ell ello reciblré gran merced J "uesa señoría mostrará 
algún rasguilo de su mayor gra titud. el bachi ller vi llalobos. 

En cumplimiento de lo que vucsa señoría manda por esta petición, vi 
la casa y huerta fa que] en ella se refiere con juao de rioja , maestro del 
agua, y alento a las causas quel contenido refiere -y a que dil'igió a vuosa 
sei'ioría la obra que se le cometió en el acto de levantar pendones por la 
m agestad del rey don felipe cuarto, nuestro señor , y, demás desto, haber 
escripto la magestad -y grandeza desta ciudad para perpetua memoria en 
el punto que la obra por sí muestra, yen su persona tendrá vucs..'l. señoría 
lo competente para las cosas que de su servicio se ofrecieren, siendo servi­
do, se le podrá bacer merced del tomÍn de agua de ]a targea que hoy vie-

.. ne de chapultepeque para el servicio y áego y sustento de la dicha su casa 
y huerta, porql'ie la dicha largea trae sobradamente el agua que es menes­
ter para que no baga falta esta data J que esta sea sin pención ninguna ... 
Visto todo por la ciudad, que se le hace merced conrorme al parecer sin 

perjuicio de tercero'. 

HARVEY LEROl' JOHNSO;i . 

Northwcslern Un ivcrsil'j . 

t ¡bid ., lib . xX\', 110-41. 
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NOTAS 

UNA COPLA DE JORGE MANRIQUE y LA TRADICIÓN DE FILÓN 
EN LA LlTERATUHA ESPAÑOLA 

Como hasta el Siglo de Oro la palabra cativo posee junto al significado etimo­
lógico ' prisionero, esclavo' , la acepción dcrivada ' desdichado, miserable, malo' 
ma ntenida en el ita liano eaUivo , no es de exlrañar que se haya interprctado en 
este último sentido el empIco del término en las Coplas de Jorge Manriquc : 

Si fuesse en nueslro poder 

tornar la cara rermosa 

corporal, 
como podemos razer 

el ánima gloriosa 

angel ical, 

I qué diligencia tan biua 
touicraroos lada hora 

y lan presta 

en con poner la ca liua, 
dexandonos la senara 
descompuesta! t. 

En su edición de l Cancio/lero de Manrique, Madrid, Clásicos Castellanos, 

191 9, el profesor Augusto Cortina se decide por la acepción figurada de catiua , y 
la ~poya en los siguientes ejemplos: (! Non te riepto ca eres una eativa bestia )) , 
(Berceo , Milagros, 92 b) {( Dezian a la Quaresma: tI C Dónde te asconderás , 
entyua ~ J) (Buen amor , Ilg8c) ({ i Qué m entiras y qué locuras dirá agora este 
cativo de mi amo! Jl (La. Celestina, l.) Cada uno déstos cativa y mezquinamente 
procuran su interese con los suyos. (Ibidem.) Non ruyáis , gente cobarde;- gente 
cautiva, atended. (Quijote, J, 4.) 

La acepción recta del término, única que conoce el Mio Cid, aparece en innu­
merables caSOSj bas ten algunos, tomados de los mismos autores que cita Cortina : 
(1 Commo ganó la graf,(ia que saca los calivos J) ' . (( Non ha syeruo cabtivo que el 

• FOULCHÉ-DRLBOSC, Cancionero caslelltlllo del siglo XV, Madrid, 1915. Tomoll, p~g . llg . 

~ BERCEO, Vida de Santo Domillgo de Si/os, 35l c (y 357 a, 36l c, 368 d, 371 a, 373 e, 
3¡4 d, en el mismo episod io, al referir la huída milagrosa de un cristiano apr isionado por 

los moros), 
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dinero non le a forre 11 (Buen amor, 5l2C). ({ Enemigos que nos quieren fazer 
sLe fllos captiuos n, (lbidem, r581c). tt Harto mal es tener la voluntad en un solo 
lugar cali va n. (La Celes/illa , 1). 

En cuant? al ejemplo ~el Quij'ole, 1, 4 , es claro que Cervan tes parodia allí la 
lengua aJ'~im:.a.nle de los .llbl'Os de caballería (H Non ruy¡iisn) i en su propia len­
gua , la lhstol'la del cautwo (Quijote, T, 39-4 T), es la historia del prisionero de 
Argel. Ad,emás, cautivo ' prisionero' es pa labra rayorita oc la lengua amorosa de 
los contemporáneos de :Manriquc : 

e Qué rare, calilla yo, 
que perdí mi libertad 

ganando calillidad 

de quien li bre me rolló ? 

Por \' OS me pingo la yida , 

por bCll ir Hlesl.ro ca liLl o. (~h: lIA. n ° 23 .) 

Yo triste de \'OS ca liuo. (lfr.:u. nO 2::'.) 

Vy por do sie mpre scrt':s 

su catillo aherroj ado, ( i\.L VJ.IIU Gao, n" 8<i , Cfln,.jO/ltI'o ... , tl e l~ouu:"t . D~"BOSC,) 

Nasci lib re l" soy cal ill a (Qm",·" 58'" n" '" """'CiOfltro". , de ¡;-o '! L" ui_D¡~'''h¡;.) 

E 110n qu iero se r caliuo 

de otlien non es verdadero . (1" -, I~U.U"OI1'O, nO G. 8, Cllllcio,.ero .. , de F'OU~CH~ .j) CUIO'C,) 

Qué Lriunro m;í s al tillo 

puede!! vcr ni rirtuoso 

quc librar un lal ca tino ... ~ /GURH!l.A , ,," 8.,'" e'"" ,·" ,-", '" \ ", . . , ue 'ou~C",:-Dr.L»O~C. ) 

Yo so el cali uo en cadena. (C~RT.wnJ., n· 91j , C(("cianu() .. , ole Fouu-, ,,F. - Du~os,, . ) 

y si yo he quedado lJiuo 

siendo su viejo ca tiuo, . . (C ,\!lU<;:F.H , D° 93~) 

Porque siénd oos yo calill o, 

no liene fucro;a mi g raJo. (C~IIT.<GUJ., nO 9Ao.) 

E l libro ba7.es ca liuo , (Con, Dio/OfIO t,,!r~ d Amor y UI! 

Pues de qu ien soy amador, 

non oso deú r cal,iuo . ¡Sn'-''',., 11 ' 9,3, Coucim.uo ... , d~ FOU~CKt-Dr.I.IIO$c.) 

~o n ragúis de mí ajeno, 

que nascí vuestro ca liuo , (CJ.nvuAl,r.~, Uo 986, Cn"cinllf"" ,,,, de I~ OULC I( r._ D ruon' <:.) 

Dc quedar vuestro ca lill o 

no Iloy cu ll)a a m i dcsseo. (," 3 ' 'J:U~CO, n" 10 ' 2 , ... '/m,.¡m""o .. . , ae ¡;'oul.ou" _Duuo'c.) 

Hago de li hrc captiuo, 

y al IOllJ cartiuo resca t.o. 

Vll a vc? rlly ya ca lilla 

t: n la guerra riel qu erer. 

Avnquc me veJ cs asy 

(S_( ~ CHn DE n~UUO~, n" 10:':; , CnllciollUO .. , d~ ¡¡ouT.cuf­

D.ano.c .) 

(V"'''!lO . 11 " 11 39, COlldollero ... , de l-~Otl~c" t.-DHH""".) 

" ' )' 1'0, libre nar:y (RODlliG D U D'. ' p' __ '._. , ro, O "~ ,'0·",·""' - 1 '" '. ' ~. ~ ~n ." VU, , U . I ''l ' M ~~po"o " , .1 .U" 'U, 
188-1, p . ;5,) 
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E l frccuentísimo empleo de esta palabra es cíl rac lcl'ísLico de Tapia : 

Ni esló libre ni catiuo. (uo 797, CallcioR~'·(J . . , de [<'OU LCH,¡-l> r.UOt c .) 

Porq ue yo, cierto, nascido 
para se r vuestro cati\lo. (n' 70t).) 

Mi querer , ql1 c a se r ca t iun 

me condena. (n' Su .) 

y sepa cLlI C sin llludall (f :l 

soy de vera s SlI cali llO . (u ' SI&.¡ 

Ass i qu e los amadores 
son los que so n los cauliuos 

del cauti veri o de amo res. (n' 816.) 

Esse está mej or Iilm ulo 
el que es tá lUonos cautino. (uo 833.) 

Porque siendo )'0 ca lino 
de vna dam a q ue no " 00. (11" 83j.) 

Catiuo soy en cadenas. (no 853 I 

También se halla este empico en las poesías amatorias del mismo Manrique : 

y en hall ándome caliuo , 
y alegre de lal pri sión. (nO &63 .) 

Claro verán quién me tiene 
contento por su catiuo ,. (n" á¡ 9' ) 

y mi libertad quedó 
en vueslro poder calilla . (p~ S'. l OO, ver ~ o~ ~o3-~o.1 , edición de Cortina ,) 

Yo soy el que es tá catill o 
y no piensa \'el'5e fuora . (pág. II~ . v el'JOI ~97·J9S. edición de Cortina.) 

ASÍ , hasla el siglo xv[ coexisten las dos acepciones de ca/ivo, si bien la etimo­
lógica es la más frecuenle . Sólo la hisloria de la conlraposición cativa-se;¡ora , 

podrá, pues, decidir inequívocamente a cuál de los dos sentidos apuntaba el 

poela . 

De los escl'itos filosóficos de Cicerón , los más leídos en la Edad Media fueron 
probablemente las Tusculanae düp utatiolles, que plantean)' resuelven en sentido 
fácilmente adaptable a la moral cristiana, el problema de la inmorlalidad del 
alma, el dolor, las pasiones, la virtud. En cslos diálogos (H , 21) afirma Cicerón 
que , en el hombre de honor , la razón se impon e a. laR facultades inreriores del 
alma para hacer sobrellevar dignamente el dolor : (t Pl'acsto cst domina omnium 
et regina ratio ... Haec ul imperet ¡lli p.:rrli animi , quae oboedire debet, id viden­
dum est viro. i,( Quonam modo )) inquies. Vel ul dominlll; sel"vo "el ut lmperalOI' 

militi vel ul parens filio 1). 

La primera de estas comparaciones, referida a los mismos objetos) se lee lam­
bién en el tralado Sobre la creaci6/l del mundo , 5g de Filón de Alejandría quien, 
como es sabido, utilizó en su empresa de conciliar judaísmo )' helenismo las 
mismas obras de divulgación filosófica en que se inspiró Cicerón para aclimata,· 
el pensamiento griego en el mundo latino : ( Cada sensación , seducida por los 

RFH, IV NOT."-S ¡55 

h 1 '0 ' ['" f" ell" ,. "'ozosa con lo (lue se le ofl'ecc - la visla , con la va-a agos propl :; u u ., . ~ o . 
. d d d f n as y colores el oído con la hann oma de las Yaces, el gusto con la ne a e on , . ' 

dulzura de los sabores, y el olfalo con el aroma de las auras esplradas -, reCIbe 

1 d " ¡nodo de esclava los trae al raciocin io. como a su se/io ,. lL Con ta es on esy, '" . 
disLinta aplicación , el mismo con t.raste ~farece en otr~s o? ras. Aclua lJ7.a~o en la 
historia de Sara y Agar, ilustra la relaclOn entre la s CIenCIas y la úlosofla , entre 
}" filosoría y la más alta sabiduría - relación que la Edad Metlia fij ó en la fór­
mula philosophia ancilla theologiac: (( Así como la cultura general es esclava de 
la filosofía, así la lilosofía lo es de la tiabiduría l) '. Cr. A lego,.ías de las Mnlas 
leyes ,IU, 87: «( la esclava , o sea la cultura general n. En la .obra S obre la.pro­

videncia , conocida en griego por los exlensos fragmentos que Incluyó ~Ilseb,o de 
Cesarea en su P/'eparación evangélica , la comparación surge a pl'OpÓSlto de los 
médicos que curan el cuerpo , )' los filósofos que curan el alma ': «( Cuant~s se 
ocupan de la inslrucción baslarda ni a los médicos imilan - los cuales CUIdan 
el cuerpo esclavo del alma - , ellos, que se jactan de sanar a la señora )) [esto es, 
al almal . Y por úlLimo , en el tralado Sobre los sacrificio.'i de Abel y Caín: :10 : 

(( Hay quienes prefieren el cuerpo al alma: el esclavo a la señora l\' • . 

Es bien conocida la extraordinaria influencia de Filón sobre los pnmeros escrl­
lo res eclesiáslicos, solicitados por iguales problemas. Eusebio de Cesarea, crea­
dor de nuestra cronología, y San Jerónimo le elogian con fervor j Clemente de 
Alejandría es el principal heredero de su esfuerzo sincrelista j Orígenes, de su 
interpretación alegórica de las Escrituras, que perdura hasta la Reforma ; San 
Basilio lo es de su amorosa elaboración de la prueba cosmológica de Dios, cuyas 
raíces se bailan por una parle en los Salmos 104 , r36 , Il17 , 148 , Y por otra en 
la justif.icación estoica de la nat.ur·aleza , tal como aparece, por ejemplo , en el 
segundo libro De natura deol'um de Cicerón. Y esta digniúcación teológica de la 
naturaleza , a través del HeXamel'Óll latino de San Ambrosio . sirve, al fin , de 
modelo a la mejor parle de la Introducción del símbolo de la f e, de fray Luis de 

Granada . 
Aunque la lengua en que esl&n escritas las obras de Filón dificultara su .con~­

cimiento directo , no fué ohidado en la Edad Media española : desde la Hlslo/'La 
schofaslica de Pedro ComeslorJ su nombre llega curiosamenle deformado a la 
General estoria de Alfonso el Sabio 3 . Como supuesto aulor de la anónima 
Sabiduría de S alom6/l ) según una opinión que menciona San Jerónimo y que 
sustentaron luego Juan de Salisbury, Lutero , Belarmino y Huel, lo recuerdan 
Gómez Manrique en la Glosa a los Loores e suplicaciones a Nuestra Seíiora 

(Fou1cbé-Delbosc, Cancionero , lomo n, pág. 149) Y Fernán Pérez de Guzmán en 

I Sobre el uni,.se en busca de la enseñanza prim.e,·o, 14 . 

~ Idéntica conlraposición, ampliamente dcsarrollada, se encuentra en las T usculanae dis­
puta/iones, 111, 1-3. Por el Lema genuinamente esloico del tratado Sobre /a providencia , 
se croe que Filón debió de componerlo at arrimo de las obras de Posidonio, predilecto 
expositor del estoicismo en los últimos liempos oe la República, )' maes lro de Cicerón , 

l Edición de A. G. Solalinde, Madrid (Centro de Esludios Históri cos), 1930, Tomo 1, 
pág. 4:l : ( E assi como dize Amphilo . II El edit.or explica en !loLa a la pág. XVII : 
« de un au/em Phi lo, citado por Comestor , In Gl!nesim , 37. se ha llegado a un Amphilo , 
sin duda porque su manuscrito abreviaría autem ll. 
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la COI·ollación de fas cual;'o vil'lude.~ , copla 32 (Id . . tOIUO 1, pág. l"i6¡). Con el 
Renacimiento menudean las muestras del contacto directo con su obra: León 
Hebrco, jugando con la etimología del nombre Filón llama a5Í al principal 
interlocutor de sus Diálogos , cnamorado de la divina ~ona , )' se ardia decidida­
mente a la exegesis alejandrina al descubrir en 01 Penlateuco la filosofía griega: 
{( Platón hecho mosayco i cabalista ll: advierto no sin ironía un titulillo de la 
\'orsión del Inca Garcilaso. Citas de diversas obras se hallan en Pero Mexía, Silva 
de varia lección, 1, 2.5 j fray BUl-tolomé de las Casas, Apologética !tütoria sumaria, 
27 , 143 j Pedro Sarmienlo de Gamboa, Historia del reilio de los Incas, 4 j fray 
Luis de Granada, Il1troducción del símbolo de la fe , 11, 5 j lI, 10, 1 j IlI, A7 IlI , 
tra tado 3, diálogo 3 (lt Filón , uno de 105 elocucntes)' graves filósofos del mun­
do))) ; IV, l.l , 4 j IV, tratado 2, diálogo 1 j IV , tratado 2, diálogo 9,2; Malón 
de Chaide, La conversión dc la Magdalcna ; LJ , 6 Y 7 ; r.-ay Juan de los Ángeles, 
Conquista del esp¡"ilual .J' secreto reino de Dios, 1, 3, Lucha espi,.itual y amol'osa 
entre Dio .~ y el alma, lI , 11 ; Vergel espil'itual del ánima religiosa, Prólogo j COTl­

sideraciones sobre el Canlar de los canlares, 1, 5, 1 : 1, 9. 2 ; 1, [4 , 3 ; lI , ll , 2 j 

11 , 5 , 1 j n , 10, 1 j 11 , 10, 5 i n, 12 , 5 j cita, csla lJitima , introducida en estos 
té l'minos: (( Divinamente alumbró este pensamien to F ilón )) ; rl'ay Pedro de 
H.ibadcne.yra , Tratado de la Iribulación , 1I, 11 , para quien Filón es t( autor g.·a­
vísimo y elocuentísimo)) j Bernardo Aldrctc, Del origen J' principio de la fengua 
caslellana , 1, 2 [ ; IU, 6 y 9 j Cascalcs, Cadas jilo lógiCCls, década segunda, I ~ ; 

Quevedo , Doctrina esloiGa, y al comentar la Oda a la cigarra en el Anac/'conlc 
caslcl/clIlo ; Gracián, El criticón, Parte 1, crisi 1lI j Nicremherg, Epistolal'io, 56 ; 
Lope, El peregrino en su pall'ia, IV j Tirso , El amor médico , n, 8; Y quizá Ca l­
derón. que pudo tener presentes para los monólogos de La vida es sueílo, Ins 
herlllosos capíLulos 22 y 23 de la Vida de José o el político, como conjeturó 
Manuel José Fernández Vinjoy quien en 1788 ver Lió al español esa obra con el 
tíLulo de El repúblico más .~abio l . 

Pero de todos modos Filón ha ejercido su mús fecundo influjo no dil'ec lamenlc 
sino n través de los Padres de la Iglesia , que divulgaron su pensamien lO. Así , el 
conll'Uslc esclava-señora se encuenlra , por ejemplo, en la Enarratio i.n psalmul/I 
CXLV,5 de San Agustín : ({ Caro lene oboediens, famula est animac)) . Y más 
cxpücitamenle en el Libe/" ex ho,.lationis atribuído al mismo santo (Cap. XXXV , 
Caro domanda) : (( Et sempc l" atque semper caro nostra subjecta sit animac. et 
sicul ancilla famu leluJ' daminae suae ... Nequc incrassari permittamus ancillam, 
no conlemnat clominam suam , sed omnibus jussis cjus et obsequiis mancipelur n. 
O en los Sel'molle.~ de San Pedro Crisólogo: « Nonne anima de caelo est, corpus 
c tcrra, iUa dominalur , hoc serviL .. ~ (Iog) Si dominalul' anima, corpus servil 

(10') n . 
En esLa tradición se entronca la iu.inlcl'l'Umpida frecuencia de las parejas 

cuellJo·alma , esclava-:ieliora , en la literatura espai'íola , por empezar en los Prover­
bioS de Guillén de Cervera (1165-1245) , antigua muestra de un género bien re­
presentado dentro de la literalura catalana I y principalmente conocido en la de 

I Segú n MH!'i~XDEl'. y PELUO, Estudios sob,.e el tea tro de Lopc de Vega. Madrid, 1919. 
To mo J, pág. :169. 

, GAUfUEL LUBI\f.:S , Esludi histó,.~cJ¡ y lite/'a/,j :iob,.e'l Cllllf Ollel' deis Cotnles tfU/'gell . Pu-
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Castilla por los Proverbios morales, de igual forma métrica , del Rabino de Ca­

rrión : 
L o vil cQrs sellyoreya sobre l csper!t lcm 

(lb e/'guyl e p e/" cnueya e abduy hi aurwt ,)ml. 

L 'cspcl"ils ab lo c Ol"S acompaml" /10 fay ,. 
can! l cspe,·its ,le s /01"S, lo co,.s a le,.,·a vay . 

Si me.\" allles la siruwla que la dompna no fas , 
cascwta /l' cr dO/Cilla el doltot tul Ulwns. 

Si la si ,·uenta ,\" ucslia mils qtle la dona, dC1/!s l a , 
quel dalla n'e,. marrida rendrat mal/ogue/'. 

(Ctln~ OltÚ d~l~ Coml~, c.rUr!Jd/, 330 y ¡ igl.) 

y más adelante : 
Hom del! la dompua honrar enalls Ifue la sÚ·uenla ,. 

la carn vey tanl p,.esar que l a,.ma nes dolenta. 
(/bidem.) 

Dentro de la li tel'atura en lengua cas tellana inicia la serie el LibI'O de Alejan­
dl·e , que comenta graciosamente el conlraste : 

Es la carne scnnora , el esp írilu uelllJido, 

faz unrrcr la casa la rnuger al marido. (lfi47 Cd. iil\. de Madrid .) 

En la I?evelación tie Vil hCl'milall/lo , ejemplo de un lipa de (( debate )) asidua­
mente cultivado en la Euad Media, el cuerpo dirige al alma las siguienles pala­

bras (copla 8) : 
Tú mi seu nora, JO lu scruidor. 

Por dos veces aparece el contl'aste en las exhorlaciones a la virtud de continen­
cia que por boca de Salomón declama Jaume Roig (t 1478) en su Lib"c de lcs 
dones: 

S i dins uil'lll l 

de contenir, 

/la pols teni,. , 
q/te t' hi esforces ; 
ca,. no fa forces 
La parL carnal 
servicial 
a la ra6. 

Lo selltiment, 
raó senyora, 
la carn tmidora 

de t' hom discrel 
ab si ret,.et 

deu romi nar 
e dominar. (IU, 2) 

blical per la Sociclal Ca lalana de Biblió6 ls, 1007. En la página XIII el aulor enumera las 
¡¡jguienles colecciones de sentencias, además de las anónimas : En Jafuda Boosen)'or , Libre 
de dits e parauies de sauis ; Rey En Jaeme, Libre de doctrina,. R. Lull, P/'ouerbis ; L1uis de 
Pax, Doctrina moral. 
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Una c:mción de Pcdro TorrcHas, compuesta hacia la misma época, prcsenta 
desplazados por una asociación obvia los términos del contraste: la püsión es 

quien convierte en criada a la vo luntad señora : 

o passió qUfl, sens poder, has foq;a 
la lJollllllal fClll scnyora cirllellla . 

La imagen penetra en el Siglo dc Oro con el más claro represenlanle del Rena­
cimiento español , Garcilaso, cuyo estelismo desinteresado se ba destacado , creo 
que exageradamente, por contraste con la conocida tendencia moral J didáctica 
del arte castel1ano . (1 La fruta del cercado ajeno n, los ojos con que el poela verá 
a su amada muert.a cuando se cierren los ojos con que la ha visto. (Sonelo «( i Oh 
hado eseculivo en mis rigores! n) marcan su arra igo en la tradición ética de la 
literatura de su patria, Por eso no sorprende que, en la confidencial y atormen­
t.ada Canción IV, Gal'cilaso exprese el vencimiento de la me.ior pal'le de su alma 
con la vieja imagen de Filón : 

Estaba yo a mirar, y peleando, 
en mi defensa mi razón estaba 
cansada, r en mil parles ya herida; 
J sin ver yo quién dentro me incitaba , 
ni saber cómo, estaba deseando 
que alJi quedase mi razón vencida. 
Nunca en todo el proceso de mi ,'ida 
cosa se me cumplió que desease 
tan presto como aquesta ; que a la hora 
se rin dió la señora, 

y al sieruo consintió que gobernase. 

A la zaga de Garcilaso, la imagen aparece rcpetidamente en las obras dcyolas 
de Jorge de Montemayor, uno de los más felices glosadores de Manrique. En su 
Auto Primero , la Sensualidad quiebra gozosa su obediencia en estos t6rminos: 

j Sus, Justicia!, andá en huen hora : 
q"e si dantes fuí captiua, 
ora quedo por seño,.a. 

(Cancio""ro. Bi6li6filos ".pa,i.olu, lU"drid, '931, pi g. ~51.) 

y en la Devota Exposició ll del psalmo Miserere mei, Deus, al pintar la condición 
del hombre que se ha alejado de Dios: 

La carne a la razón no la obedece, 

la razón de la carne está cap tiva. (lMJ~m, pág. Sn.) 

Al contraste está dedicado un capítulo ent.ero de la Agonía dellránslto de la 
muerte del maestro Alejo Venegas (el titulado (C Que la razón deye y puede sub­
jectar a sí a la sensualidad JI VI , !!) , Y en especial estas frases: (( Fuera de buena 
cuenta estaría el que por componer la captiva se dejase a la señora desnuda l). 

Todo el largo parágrafo {( De la servidumbre en que viven los malos (fray Luis 
de Granaua , Guía de pecadores, 1, I g, 1), no es sino amplÍficación de este pen­
samiento : 
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Pues e que cosa más para sentir , qlle ver cómo teniendo el hombre un ánima 
criarla a image" tic Dios .. . , venga a suhjcclar¡;;e y \'cgirsE:.por el ímpe tu furioso 
de su apetito bestial~ .. P lJ es es le apetit.o es la esclava de que hablamos; que 

por carecer de lumbre dc razón , no se hizo para guiar ni mandar, sino para ser 
guiada)' mandada ... Pues t! qué es eslo sino entregar lodo el gobierno de su 
vida ¡¡ la sucia y torpe escla va de la carne, empleándose en todos los jucgos y 
pasatiempos y deleites que ella pide , desamllarando el consejo de la nobilísima y 
legítima mujer , quc es h razón ~ ' . 

La fórmula también se halla en la ¡Ilt/'oducción del .~l/J1bolo de la fe , 11. G, en 
que fray Luis lamenta la pérdida de « la orden y concierto con que Dios CT'ió al 
IlOmbl'e ... , de lal m:lnCl'a, que la misma razón que le había de contrastar la l 
apetito de la carne j se pasa a su ba~do , empleando todos sus filos y aceros en 
buscar y granjear por mil invenciones y ar tes todo lo que pertenece al gusto y 
provecho y conten tamiento del apetito de su carne, haciéndose sierva de su escla­
va, habiendo de ser seíiora. )) 

En la canción «( Ya rompí la cadena , amor tirano)) de Pedro de Padilla (autor 
t.ambién de una feliz imitación de las Coplas de Jorge Manl'ique), que celebl'a1a 
recién ganada libertad del poeta y su propósito de reordenar sabiamente su vida , 
no podía faltar el consabido contras te como símbolo del cambio de actitud moral: 

porque la volunlad me sirua agora, 

r mande la razón como señora. (Roma/lcero , Canción segunda .) 

Lope juega con el concepto en la escena de El remedio en la desdicha , Ill , en 
que Abindanáez, al entregarse al alcaide de Antequera, le pl'e~enta su dama 
Jarifa: 

Bien merezco lauro y palma 
de la merced que recibo, 

I Con Sll "isión gráfica J familiar, fray Luis pone ante los ojos Lo doloroso de someter 
el alma sef'íora a la carne esclava con esle pinLoresco ejemplo: ( Imaginemos agora que 
esluviese un hombre casaclo con una mujer, en quien cupiese toda la nobleza, hermosura 
r discreción 'fue cn una mujer puede caber; y que estando él así muy bien casado, una 
mulata criada suya)' grande hechicera, teniendo il1\·idia desto le diese algunos bebedizos, 
con los cualeR tIe tal manera le trastornase el seso, que despreciada la mujer, y puesta a 
UI1 rincón de casa, se entregase todo a la mulata, y la hiciese asentar en el estrado de su 
lUujer, y con ella comiese y durmiese y so aconsejase, y tratase lodos los negocios de su 
CilSil, y por su mandamiento gastase (y disipa~e toda la hacienda en comidas y fie¡¡tas y 
juego,> y cosas semejantes ; y no COll lcnLo con csto, lI egas~ su desatino a tales términos , 
ql1e obligase a su propia mujeJ;' a sen'ir como esclava a esta mala mujer en todo lo que 
ella le mandase. e Quién podría imaginar qnc hasLa aquí llegase el embaucamiento de un 
hombre? Y si hasta aquí llegase , ¿ cómo ex lrafiarían esto los que 10 supiesen ~ !! Qué 
indignación tendrían contra aquella mala hembra, '1 qué compasión de la noble mujer, J 
qué (Iueja del desatinado marido ? 1) . Es e,·jdentc que fray Luis ha pensado el an ti guo 
contras te dentro del lema melodramático de la esposa cas tigada (Q 484, en el ¡Unlif-index 

of folk - lilcrature de Stith Thompson , Bloomington , Indiana , 1935), muy difundido en el 
folk lore hispánico actual como episodio del cuento de los tres consejos (en que el avisado 
protagonista reprime, justamente, su indignación y compasión y queja) y elaborado lite­
rariamente por doña María de Zayas y Solomayor en la novela Tarde llega el desengaño , 

yen el romance vulgar Don Jaiml!: de Aragó/I r la calavera (Durán, nO' 1176-1278). 
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pues siendo el cuerpo el coutiuo, 
te \'engo a trael' el n/mil. 

RFH, IV 

La antítesis eschn'a-señora subraya cSí'ncinlmente el contraste entre la razón y 
lo irracional , entre el espíritu y la enrnC'. En el auto sacramental anónimo de 
fines del siglo XVI Pa/'abola coe/lae, In antítesis es\¡í traspuesta en el sentido de 
una oposición entre el estado de pecndo y el estado de gracia: 

Queriendo Dios salvar 13 cr'iatnra 

con un modo ttue admira y pone espanto , 

no quiere san idad la pecadora. 

i EsclaY3 quiere ser más que seliora! l. 

La curiosa autobiografía que con el nombre de Caballero venturoso compuso 
hacia I61? Juan Valladares de Vnlde)omar, poetiza el mismo contraste en un 
soneto ¡ncluído en la Primera parte, Aventura IV: 

/ 
Hacen en mi dos leyes repugnancia , 

la ley de carne, torpe, va, villana, 

contra la ley del alma 50berana 

que la oprime J COtl5UmC 5U sustan cia. 

Una es esclava y busca su ganancia 

pl{r ser su inclinación dciosa y vana, 

y otra es señora eterna, limpia y sa na , 
que Dios es su salud y !'lU abundancia. 

En el auto de Tirso El colmenero diuiHO, el Alma, sometida al Cuerpo, es ]ft 

bella malmaridada, que recibe del villano consorle esta injuria: 

Pues sabed , Doi'ía Entonada, 

si queréis ser la sellara, 
que no sois más que criada. 

En El pleito malrimonial del cuel1)O y del alma de Calderón, cs la última a l 
enfrentarse con el cuerpo, interroga retóricamenle : 

t Esclava de nadie soy 
cuando a ser señora vengo ~ 

E l apicamdo Agustín de Rojas incluye nsta antítesis en la serie con qu e pinta 
unos amores indignos en su Loa del caballe/'o delmilo9/'o : 

t Desviado también de su co nleniJ o más corrienle se presen la el con Lra;;lo en cierlo proe­

mio de Ercilla (La Araucalla, parle J, 13), quc se liala lo lllTiesgado de librar la imagina­
ción a la audacia poética : 

Que llllu::ha s \ece~ da l., fafltasía 

en cosos que SC¡l"!tI'O nos promele , 
y un ¡in imo ti s., li,· con ellas cría 
que con temeridad lus acomete ; 
despu~~ coo el peligro des\·aria, 
y DO tlciel"la ti lla tir de a lió se mele, 
que (a u ñam 1.11 siervo sometido 
pierde la fuerza y l iDo a la salida . 
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Dejé el cielo por infierno, 
la amada paz por la guerra, 
la señora por la esclava , 

la discreta por la necia. 

Por último, la \ ' 10.1[1 oposición penetra en cs1as 1ierras de América, merced a 
las rencxiones mondes ~on qllé M nrlín del Barco Cenlenera , en su Argentina J' 
conquista del R{o de la Plala. (V, 5), encabeza el relalo de los desórdenes de la Asun­
ción y prisiones del rtdclanlado Alvar Nufícz Cabeza de Vaca: 

Que aunque no sea fOT9acla, empero sale 
I;¡ yoluntarl de madre, como río, 

y llcva a la razón tras sí rendida 

y a su diclión t y guslo somelida. -Por ]0 demús, leyeron este sentido en la elegía de Manrique los dos poelas que 
-cO Il mayor eficncia la glosaron. El contraste, la inversión ele víllorcs, aparece cla­
ramenle cn 1.1 primcra dc las cuatro estrofas con que Jor'ge de l\fontellloyor pa­
TafrtlSCa la copta original: 

No hay fluien siga l a opinión 

del alma, y es vanidad, 

vel' cómo en cualquier edad 
obedece la ra::-ón. 
y manda sensualidad, 

Casi las mismas palabras se leen en la estancia correspondiente de la glosa de 
'G I'cgoT'io Si Ivcstrc : 

Esta es nuestra ceguedad, 

esta es nuestra perdici6n, 
que Lenga juridici6n 
la flaca sensua lidad 

con tanta d isolución, 

que obedece la ra:':ó'l 
y manda la volunlad. 

Aun la imitación libloe de Pedro de Padilla (JOI'dÍll espil'illwl, Madrid, 1585) 
"sc arrima al sen tido de 'prisionera' y no al de ' miserablc': 

I DicliúII , ralsa grafía por dicción < la1. dicioncm 'autoridad , seiiorío'. Cf. Berceo, 
Milagros <le Nl/esl,·a Se/io/'a, 181 : 

Como es la Gloriosa plen:! de bendicióo 
es plen¡t de gr;lcia e quit.a de d ición : 
llol serie negarla n inguna peticióll. 

Berceo entiende que no puede rccbazaTsc pedido alguno a la Virgen por no es lar some­

t ida a ninguna auloridad. La expresióII se repite cuando la Vi rgen pronuncia imperiosa­
mente su (( hraLiello sermón)) en defensa del clérigo igoorante (2~8a). Los dos pasajes de 

Berceo y el J e Barco Centenera prueban sobradamente lo absurdo de las explicaciones de 
-quila de dició'l, 'li bre de mala dicción· (1) de la ediciOn de Solalinde, y ' libre de mancha 
o peca{lo' del ,·ocabulario de LancheLas . 

12 
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Mira que podrás lener 
esta riqllcz¡t prcciosa 
celcstial 
solamcnte con hacer 

del ,!ue te llamas esposa 
más caudal . 
Regálale con fe ,'iva , 
no siendolc rnás traidora 
ni molesta ; 
r sald,.ás, pob"e cautiva, 
de la prisión en que a1Lol'o 
te veo puesto. 

Así Jo entendió lambién Longfellow en su admirable versión: 

To decJ( tite sensllol slavt of sill , 

y et [caue Llie fl 'eebom soul wi.tlli/l , 

in weeds of l/'oe ! 

RFl:l, IV 

No queda duda , pues, de que-los dos últimos versos de la copla (1 Si fuesse en 
nuestro poder ... )) se insertan en e] empleo lradiciona l de la antigua fórmula en 
que Filón de Alejandria fijó su va loración ascética del cue.rpo y del alma , y de 
que, por consiguiente, Manrique se valió de caliua en el sentido de 'esclava '. 

(! Puede precisarse cuáles han sido las furnLes d~ la copla ti Si, ~ucsse en nues­
tro poder ... ))? 'Mentmdez y Pelayo en su Anlologta tle poela.~ ltncos castellal1~s, 
tomo VI, pág. CXXVII (= lJisLo,.irt de la pOésia castellana el/. la Edad .Medta, 
tomo n, páO's. 408-409) les ha consagrado esle párrafo: « Nuestro poeta no sólo 
aparece vers:do en la lección de las Sagradas Escrituras, sino lambién en la de 
los Santos Padres, aún de algunos muy poco CUl'sndos; n lo menos en nuestros 
tiempos. Cuando escribía , por ejemplo : 

Si fucsse ell nucs lro poJ cr 
I,ornar la canl fcrmosa 

corporal 
como podemos f<l1.er 
el ánima gloriosa 
;mgclical , 
1 qué diligencia tan hiua 
lOllióramos torla hora 
y I.an presta! , ,. 

I.(mía a la vista, sin género de duda, este lugar J e un cierto lra tado De vita cor¡­
lemplativa atribuído a San Próspero de Aql~itania : Quanla opc a~ e~ ?uae ad co/'­

pOl'i.~ speciem spectant el ad molcs¡ia,~ deJol'm¡latemque tollellda,~ lolt.~ nmbus allhel~­
"emus si ad votwn cuneta succedcl'enl, ? . . Al vera ,~i libera cssct po/estas: quae tIt 

Qlllnibu.~ Clwa? quae ,wlertia el i¡¡dllst"ia? r¡lti tam in "cbus orllandis el componerldis 

iniquus esset labo/'?n , ' ', " 
:Extraña a todo lector que Menéndez y Pela Jo tranSCriba est~s líneas SIn precI­

sar lihro ni capítulo, cuando puntuali z;a cnidadosnmenle las demás ruentes (.Iue 
enumera. Es que, ildvierle el profesol' CorLinn en su edición citada , aq.uellas Ir~­
ses latinas las lomó el Maestro de las autoridades con que el protonolano ele Feil · 
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pe 11 , Luis Pércz, anoló S lI Glosa/al/lOsa sobrc las Coplas de don Jo/'ye Manrique , 
Valladolid , 1561 ' . Lo cnrioso es que esta cita d~ segunda mano, no verificada , 
sigue perpetuando una vieja confusión. Pues el tratado De vila contemplativa, cs­
crito a lines de] sjglo v pOl'J uliano Pomerio, retórico africano eslablecido pn Arlés 
(y nO por San Próspero de Aquitania , a quien se le atribuyó erróneamente desde 
mediados del siglo 'VIII) , no contiene en ninguno de sus tres libros las frases cita­
das que, por lo demás; tampoco pertenecen a ninguna de las obras genuinas de 
San PrÓ8pCl'O l. También puede observarse que, al presentar como foenle de la 
copla el supuesto pasaje De vila conlemplativa, Menéndez y Pelayo omite discre­
lamente el final epigramáti~o que carece de paralelo en el pasaje 'latino aducido. 

Ahora bien: puede p.fil'marse que el pensamiento que jufol'ma toda ]a copla en 
cuestión se haUa en un Padre de la Iglesia griega , no en uno de los ( muy poco 
cursados 1) , sino en el más estudiado, el más traducido , el más influyen Le a la 
vez como exégela , como educador y como predicador, en San Juan , apodado 
C,.isódof/lo ' boca de oro' , apenas un siglo después de su muerte (t 4o¡) . La obra 
copiosísima del Docto,' Eucharisliae penetra en OccidenLe desde muy temprano e 
influye poderosamente en los tres renacimientos, el carolingio, el del siglo X III 

(sobre Lodo en Alberto Magno , Santo Tomás de Aquino y San Buenaventura) 
y el que inaugura la Edad Moderna; la Reforma le presta nueva actualidad J , 
si Lutero bace osten tación de desdeñado, Melanchton lo apadrina y Erasmo con­
sagra a su estudio no menos de veintisiete obras, mientras sus Homilías son 
modelo para el siglo áureo de la oratoria sagrada española y rrancesa. No tiene , 
pues , nada de anóma lo que algunas obras de San Juan Crisóstomo llaJan figu-

, Del mismo origen proceden los pasajes ¡.;e i'íalados de Boecio. I( Pueden al'ia(ürse mu­

chas otras reminiscencias de Boecio, más o menos importantes )1, dice Mell éndez y Pelayo, 

Ob,.a ciLada, pág. CUVIlt. (= 409, ), pero los tres ejemplos que aduce SOIl los que se en­
cuentran en las Ilolas de Lu is Pt'lrez. Verdad es que más adelan tc, al tratar delos glosado­
res de las Coplas, y tachar de impertinentes la mayoría de las citas y auwridadcs del pro­
lonota rio, agrega : 1( algunas todavía son útiles y nos han pucsto e" camino para buscar 
la s "crdaderas fuenles de la clegía tle Jorge Maorique 1) ( Pág. CXLVIII = 428). 

~ Presenla muy vaga semejanza con el final dc la copla en cuestión el sigu iente pasaje 
De vila contemplativa, ¡il, :16, Quid sil sua cllique lribuere: ( Quapropler si in hue vita jus­
tiLiam CO/lamU,. impiere, cujus jllsLiLiae opus est proprium sua cuiqt¡c tribue, Deo no,!, a quo 

sI/mus Jadi, ,.eddamus : /l ec dominad Ilobis ea quibus sumus naturaltLer p"aepositi pennilta­

IIlUS. Domú,etu/' uilii,~ ,'atio, subjicialul' co"pus allimo, a/li."!us Dca, el implela es t hominis tota 
pe/jcctio ... n En una oora auLéntica dc San Próspero de Aqui tania , el Liba senlenliarum 

ex operibus S. AU.']lIslini delilmlw'um, se encuentra un ejemplo más dc los Ubi slml P, incan­
sablemente repeliJos en la Edad Med ia y rpJe logran su culminación Iticraria en las Coplas 
de Manrir[llc y el! la 8allade des dame,~ du lemps jadis, d.e Villon ; (( Circumspice qlli allte 
le similibus splendol'ibus ¡u/suc , Ulú slI/J.l quos umbiebanl civium potcllta/lIs? Ubi illsllperabi­
les impcl'alores P llbi qui cOllucnlus dispollcbmll el [esla? Ubi cquorum sp/elldidi invectol'es? 
EXl!rcilulIl/I (luces , satrapae, ty,.anlli? NO/¡ omtúa pul!)is? NOI¡ ot!lllia ¡avii/ae? NOII ill paueis 
ossibus eOl'lIm vitae memo,.ia es ! ' R espice sepa/cra , el vidc quis se /' vl/s, q u i,~ dom¡'IUS, qlJi,~ 
pauper , I¡uis divcs. Discerlle, si. ¡IOleS, tJillelum a !'cge, f orlem a debili, pulclln.l.m a dcformi . 
Memor ilaqll~ IlOlurae , /Ion exloll(l ,. ¡,~ aliqllalldo. A!emO/' auLem eris si le ipsum respexeris ») . 

Como se "c, 11 0 ('s pos iole especificar el menor contado preciso co n los versos de Man­
nque. 
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rado entre los conocimientos literarios de .Jorge Manrique, como por cierto figu­
ran en la biblioteca de su pariente, el marqués de Santillana l . El pasaje de que 
deriva la copla ({ Si f uesse en nuestro poder . .. )) se lcc en el Discurso parenético o 
exhorlación a Teodoro, 1, la obra más juvenil que se conserva de su autor , diri­
gida a su compañero en el estudio de la retórica, Teodoro (probablemente el que 
fué después obispo de Mopsuestia), a quien el santo había persuadido a abrazar 
la vida ascética, pero que luego había recaído en el amor del mundo. Arguye San 
Juan que Dios negó al hombre el poder de hermosear el cuerpo, mientras le 
otorgó el de perfeccionar el alma, previendo que, de 10 contrario, consumiría 
todos sus esfuerzos en embellecer la parte menos valiosa (XIII, ~o) : 

Como Nuestro Señor es bondadoso honró al genero humano con este especial 
beneficio; entregó a la fatalidad natural las cosas de menor cuantía. que no tie­
nen gran importancia para nosotros y cuyo resnltado es indiferente, pero nos hi.zo 
artífice!' de las cosas .verdaderamente hermosas. Pues si nos hubiera hecho du e­
líos de la helleza corporal, habríamos concebido una sllperflua preocupaci6n, y 
pcrderiamos lodo el tiempo en cosas de ningún provecho, descuidando en gran 
mall era el alma. Si ahora que no está en nosotros este poder, todo lo haceroo!l , 
todo lo intentamos, nos entregamos a los afeites y ya que con la yerdad no po­
demos alcanzar tal belleza la procurámos engai'iosamenLe con colores y tintes, con 
componernos el pelo y la ropa, con pintarnos los ojos y con otros muchos artifi ­
cios, i qué tiempo dedicaríanws al alma y a los cuidados graves si pudiéramos tor­

nar el cuerpo cn verdadera hermosura' Quizá no tendríamos ningún otro trabajo si 

ese trabajo fuese nuestro, y gas/arramos lodo el tiempo en adorna/' con tril (ldol'llO~ 

o la esclava, dejando siempl'e a su seiíoT'o yacC/', más que cualquiel' esclava, en la 
{ealdad:r el! el abandono, 

Aun cuando las fra ses latinas copiadas por Luis Pérez y por Menéndez y Pela­
yo no pertenecieran a una versión libre (desfigurada además por las omisiones) 
del D¡BCUI'.~O parenético , sino a alguna otra obra distinta , la fuente primera de 
Manrique es sin duda este pasólje de San Juan Crisóstomo que une al agudo COI)­

cepto del embellecimiento de cuerpo)' alma , el contraste tradicional entre esclava 
y señora e insinún ya el escándalo del moralista anle la pecaminosa inversión de 

I MARIO SCRIFF, '~a bibliot/,equc du marquis de Sanlillane, pág. 69 y sigs'J París, 1905 , 
El Marqués po~cía eualro manuscritos con obras diversas de San Juan Crisóslomo yertida¡; 
allalín. Los manuscritos que Schiff' llama B y C contiencn cada cual el Discurso parené­

lico o eXMrlación a Teodoro en la traducción de Ambrogio Trnersari, Las referencias a 
San Juan Crisóstomo son bastante frecuentes en la lileratura espafiola anterior y contem­
poránea a Jorge Manrique. Entre las muchas obras que lo mencionan o citan pasajes de 
sus escritos merecen recordarse los citados Proverbis de Guillén de Gervel'a, 663; los Cas­

tigos e documentos del "ey don SandiO, 54; las Conso laciones de la vida Immana del antipapa 
aragon¿s Bencdiclo de Luna. libros 6, 7, 8, 9, JO, IJ, 13 Y 15; la Reqiiesta fecha al magní­
fico marqués de San/yIlalla de Fernán Pérez de Guzmán (Cancionero ... , de Foulché-Delbosc, 
nO ~S3, pág. 680 b); el Llióre de les dOlle,~ de Jaime Roig, In. ~, el escrito anónimo Cas­

tigos y doll'inas que un sabio daua a sus hijas (Bibliófilos españoles, lomo XVII, págs. ~7 2 , 

~73), Y dos obras juyeniles de Mosén Diego de Valcra, El espejo de verdadera noble:a r la 
EX/tol' lación de la pa:, según anota Juan de M. Carrino en Sil ed ici6n de la C,'6nica de fos 

Reyes Católicos de este mismo autor (Mad rid , Centro de Estudios Históricos, 19~7, págs , 
LXXXII Y LXXXVI), 

RFI-I. IV NOTAS 165 

,'alares que operaría el hombre si. no hubiera mediado la prudencia divina. Y 
(lue la citada obra de San Juan Crisóstomo no fué lectura recóndita en Espaiía , 
por lo menos desde principios del siglo xv, lo prueba el siguiente pasaje' de las 
Corlsolaciones de la vida hw@na del Antipapa Luna (Escritores anl,eriol'es al siglo 

Á V , Bib. Aul. E,~p., libro quinceno, pág. 599 a): « Hombre, e por qué tienes tanto 
cuidado de tu cuerpo 1 e Non sabes que el que da vicios a su siervo, después lo 
falla rebelde ~ Cier~amente el ánima es señora a la imagen de Dios criada, e del 
muy alto Rey fija, e el cuel'po es siervo e cat.ivo. Et por ende el (mima non debe 
a su siervo dar muchos deleites, nin lo debe en lal manera enriquecer que ella 
quede desnuda e ante Dios confusa; e por ende gócese el ánima si privó al cuer­
J10 de los sus bienes, e en sí acrcscicnle virtudes. j) Otras versiones libres, que no 
sugieren la depcndencia de las Coplas, se hallan por ejemplo en Juan Alvarez 
Galo: 

Por her la cara hermosa 
torl1ar etl {mima fea. 

(no 101, Oallcioller o .. , de Fo'ac 'u!.DE .... OIC. lomo L) 

Yen 'Malón de Chaidc, La conversión de la Magdalena , l , 7 Y 10: (11 que si 
tienen una fealdad natural en elrost.ro o en otra parte, procuran disimularla, )' la 
encubren con afeites, i con aderezos galanos; i sns pecados que es la fealdad ver­
dadera

J 
essos descubran i losapregonen j)". Esta santa y hermosísima Ueina más 

quería agradar a Dios que a los hombres: i más se preciaba de buena que de 
galana j y más quería adornar el alma que afeitar el cuerpo. j) 

Por lo demás, si de las in[mitas obras edificanLes inspil'adas en San Juan Cri­
sóstomo, alguna tuvo presente Jorgl! Manrique, todo parece señalar cierto escrito 
doctrinal de vasta y no inmerecida fortuna, la Epistola pa/'aenelica ad Valeria­

num cognalum de contemptu mundi el saeculm"is philosophiaeJ compuesta en {,3J; 
por San Enquerio, obispo de Lyon. 'Muestra de la estima de que gozó esta carta 
es la imitación de Boeeio (Consolación de la filosofía ,ill , prosas 4 , 5)' 6) , las con­
tinuas reimpresiones desde la edición príncipe de Basilea , 15~0, debida al Beato 
Renano, como también el entusiasta elogio de Erasmo que la habia leído de 
mozo y la publicó luego con anotaciones. El pasaje de la Carta de San Euquerio 
que corresponde a la copla «( Si fucssc en nuestro poder,.. )), dice así en la tra­
ducción de fray Juan de Ja Cruz' 

I A conLinuación del segundo libro de la Gllia de peca(lores de fray Luis de Granada 
se lec el siguienlo aviso: ft Al cri stiano leclor: Quise, amigo lector, que esta carLa del 
santo obispo Eucherio, dicípulo de Sant Augustín, se alÍadiesc a esta nuestra Guía. porque 
Lrala del mcsmo argumento della, que es del menosprecio del mundo y amor de la virlud. 
y no sula por esta causa, sino también por haberme esta escriptura sumamente conten­
lado. En la cual hallará el discreto ledor tanta gravedad de sen tencias, tanta agudeza de 
razones, tanta elegancia en el estilo, y sobre todo tanto espíritu y efIcacia en persuadir 
lo que pretende, que no deja al entendimiento humano cosa con que se pueda es:cusar 
Je la fuerza de sus persuasiones. Oc donde le acaescerá lo que a mi ha ncaescido: que 
por muchas veces que lea esta escriptura, nunca me cansa ni cansa hastío ... Y porque no 
quiero para mí la gloria desta translación (que es muy elegante) , el intérprete fué 
el R. p, fray Joan de la Cruz 'lIJe es en gloria; el cual para esLo l.cnía especial gracia, 
como se \'C por olra .. translaciones suyas )1. Pese a esta advertencia , la versión se 
atrihuy,j a fray Lui'\, como puedc \'crse por la siguiente noticia sobre ulla trarlucción 
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j Oh cuánto ti.e mpo y lrabajo emplean (os morta les en curar sus cuerpos y 
conservar !'u salud! I! Y por ventura su ánima no IIIcrescc ser curada ~ Si tantas 
J lan diversas cosas se gastan en sen-jeto de la carne, no es lícito que el ánima 
esté arrinconada y despreciada en sus neccsidadc¡;, y que sola ella sea desterra­
ra de sus propias riquezas. Mas anlos si para el regalo del cuorpo somos muy lar­
gos, pro\'eamos a nuestra ánima con más alegre liberalidad. Porque si sabiainen­
te llamaron algunos a nuestra carne siena y al anima sCliora, no habemos de 
so r tan mal mirados que honremos a la esclava y a su sOliora despreci emos t. 

La r~lación entre estas reflexiones J la copla queJa afianzada por el evidente 
~araJehsmo de plan, que CODstitU)'C un tcstimouio dc parentcsco particularmente 
lmporlante en composiciones de estc género, en las que la materia conceptual 
no ~asa de ser acopio de viejos., difundidos lugares comunes. En efecto, en 
el .pa~'fafo .señalado , San Euquerio enuncia desengañadamente las (1 dos cosas ... 
prmclpales que sostienen a los hombres en el amor dcl siglo Il, riquezas y ho­
n.ores; y luego, .en exposición detallada, deplora las maldades que pI'ovocan las 
I'Iquczas , lo peligroso e inseguro de Su posesión: 

~ Que son las riquezas sino prenda para recebir injurias ~ ~ Por ventura no 
csllín llamando los grandes Lc!toros a los robadores y homicidas, convidándolos 
con el premio de Sil osadía ~ é Por vClIlllra no amenaza n a sus seliores desprivan-
1. as y destierros? ! 

y luego, con giro concesivo: 

Pero. disirnu!cmos que esto pueda aeaescer. Acabada la \'ida del h omLre, ¿ qué 
pres Laran las nquezas? ~ adónde irán? que ciertos somo~ que no caminarán con 
sus amadores 3. 

J~n idéntico orden medita Jorge Manrique : 

Ved Ile quán poco \'aJor 
son las cosas tras que andamos 
y corremos, 

italia na Je la Carla, que se halla eH la intl'oducción a las obras de San Euquerio en la 
Patrología lalina de Migne, tomo L: 4( 1(;09 . In Venetia . Lctlel'a di Eucherio. santo ves­

CO.IlOdi.LioIlC • ... , tradolla dalla Spofl"ofo ( Llld ov i ci Granatensis) inilaliano,da 
GtO. GtOfito.)) 

I Mullus corpori euralianum l/SUS impcndituI', mullum huie aperne in spem mcdelae dalur. 

Nllmquid mcdicinam anima non merclw'? El si varia corpo/'j auxilia sludio tuendae sanitatis 

~dhibelllw" fas non est lamen flnimam ve/u t exclusam jacerc, et quasi negleclam morbis suis 

IIItabes~cre, (l1~UC unam a prop,.ii,~ remcdiis exsulal'e , immo Ilero plurima animae conferenda 

SUI11,. St corpon .tanta praeslanlllr. Nwn si recte quidam carnem lianc famulam, ollimam vero 

~omtlwm csse dlXcrunt, /lOn opo/'/el posleriol'e loco IIOS dominam ponere, ac famulam ¡niguo 
Jure procferre. 

~ Numqu,idllom non opes ¡siae quaedam lIlatel'ia contumcliarum sanl? Unde etiam quidom 

lIoslrOl'wn ait: (( Quil enim oliud sunl dilliliae nisi pignora injuriae?)) Numquid non, velul 

e.eposita improbis praemio , factiosol'um aculas ollimosgue proL'Ocant, proscriptioflesque ipsas 
<¡/lodam modo osientanl el ült'ilalll? 

~ Sed fac lit ista (/0" accidalll, num'luid quo post /lOS erra"lcs, fUfjientesque commigrcnt, 
culi esse possemw; ? 
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1.11IC , \ ' 1'1 esl.e mundo Lraydor , 
a\'n primero que muramos 

las perdemo!<. 

A continuación tic una copla sobre el Icma de 10 pasajcro dc la ruert;a y ue­
lIezas física «(4 Dezidrnc , la fCl'mosura ... /», también Manriquc trata en detalle 
ele la vanidad dc honorcs y riquezas; corno .San Euquerio , señala primcro su 

instabilidatl : 
Los es lados y riqueza, 
que !lOS dexan a desora, 
¿ qlli6n lo duda ¡I 

No les pidamos firmeza , 
pues que son de "na seflOra 

que se mU(t. , 

p,U'" insistir en su escaso volar , aun cuando perduren durante toda la vid" : 

Pero digo (Ill e a(:onpaiien 
y lIegucn hasta la hnessa 
con Sil duciio. 

Como fuente de estos yersos se suele admitir el de Boecio : 

({CfuIIC lu/u(/lIc I{!¡tes nOIl comilanlur opes , 

último del LH'C\'C mclro III , 3 : 

()¡wmvis Jlue/tlc dilJes (¡/tri gurgile 

nO/1 expldw'us cogal (!Vorus opes 

olleretgue bari:; colla ,'ubri litol'is 

r¡¡raf/"e cenlello seitulal opima bOUI: 

IItC cura mordax deserel supe/'slilcm, 

defunclumquc lelles /Ion comitan lw' opes_ 

Como se ve, ni el pensamiento general ni la estructura sintácllca dc estos 
versos prcsentan nada de común con los de Manrique. No obstante, no ha.y 
para qué negar la posibilidad de algú n eco lejano de deJullcLwnque lelle~ no{/. comi­
lalllw' opes : poesías como las de l'danrique no elaboran lecturas sano recuerdos 
de lecturas, asimiladas)' transformadas ya en el propio pensamiento del artista l. 

• Más aún: creo que a los pasajes (le Boecio seflalados por Luis Pérez por su semejan­
za con las Coplas, puede agregarie otro que, justamente, se halla en 1<, Consolación no 

Icjo~ Je la serie de imilaciones de San Euquerio (II, prosa 4), y precediendo a las coosi­
deraci onc~ (lclallada<; sobre riq uezas (H. prosa 5) y honores (H, prosa 6): 

I/uic Ctfl$!lS e.J;ul¡eral, sed esl Plldori degl!Tler san9u.is j IlU/le nobi/ilas /lolUIII ¡acit, sed o.".'1u~·­

tia re; !wuil¡(j/'is inclllSUS C$se mallel ignolus, 

pronab le original de 
VI'II'I~, por poco yalcr, 
por Tlán ba.s:os y abatido~ 
que los tienen ! 

y oll'os, por 0.0 tener, 
eOIl oii¡;:i os no llel1ido~ 

se m:'IIlliellcll . 

\ 
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Nuevas y elocuenlcs coincidencias aparecen en las consideraciones que el sa n lo 
'J el poeta dedican a los honores mundanos. 

Asimismo, la mcnciólI de Régulo al final de los pasaj es en que Boecio se Ila ill spirado 

en San Euqucrio (11, prosa G), es un argumento más conlra la corrección aJoptada por los 
editores modernos 

Marco Tulio en J.:¡ \'crJad 
que promelia, 

donde el texto antiguo, anlerior a las recdiciones del Callcionero general de Hern ando !.k.J 

Castillo, dice: «( Marco Atilio)l. Aplicada al orador, la alusión disla de se r precisa . Jorge 

Manrique, sencillamente, compara la firmoza de su padre en sos tener la pa labra empcfialJa 

(< la verdad )l, acepción corrienLe en la época) COI1 la del famoso ciluJilJo romano de la 

primera guerra púnica que, hecho prisionero, y enviado a Roma bajo promesa de relorn o 

para proponer su canje por cierto nlimero de cau ti vos cartagineses, disuadió al Sonado de 
su rescate y, fie l a lo conven ido, voh'ió al supli cio que le aguardaba en Cartago. La con­
ducta de Régu lo, exa ltada e n obras Lan loídas en la Edad Media como el Lra tado De officiis 
r, 13 y sobre todo, lU, 26-2"] . De fillibus bonorum. el malo/'wtl, Ir, 20, de Cice rón, J e l Oe 
prollidenlia, 3, de Séneca, y las mi sceláneas de Valerio Má'timo, J, 1 Y Aula Gelio, VII , 4 
- para no citar la lírica de I1oracio, UI, 5 -, es ejem plo repelido has la la saciedad en 
la literatura doctrinal de los siglos xv y XVI. Entre olros muchos auto res lo tr ae Clemento 
Sánchez de Vercial en su Libro de los exemplos, CCCXX I, de principios Jel siglo Xy , y 
el marqués de Sanlillana en el capi Lulo IX de los P/'ollerbios, titulado De verdad (copla 70) :-

'la reo Atilio nao durnlando 
que muriessc, 
si :. C:'I'f.¡lgine \'0Ivi~8se, 

obsefl':.mlo 
la verdad, n011 diJal.1mlo 
se volvió, 
ande luego jl:.dest;: ió 
relol'llamlo. 

Su secrelario Diego de Burgos en el poe ma tilu lado T,.iUlIJO del flfarqués. pone en boca 
de (( Aculio Régulo)J el elogio de la lealtad de su patrono: 

Templo cscogido de 5alll:. verdad ... , 
fe no corrupta do rué prometida 
qwen dello quisicI'6 :.uer los testigos 

IlI'cgunte y demande .. sus cncmigos, 
l'era cómo {l ellos rué mantenida. 

En Los die:: mandamienlos de tlntO/' de Juan Rodríguez del Padrón , es Régu lo el ejemplo 
que ilustra el sedo mandamienlo , « S iempre serás verdadero " : 

Antes quillO fellescc l' 
Régulo, consul rOtn~11 0, 

en poder llel! :lfricano, 
que 1" verdad fallesccl', 

G6mez Manrique, a quien tanto deben las Coplas de ~Il sobrino, recuerda la muerle lle 
Uégulo en cautiverio, en la continuación de las coplas de Juan de Mena Contra los pecados 
mortales, y los tormentos que le infligieron los cart<.lgineses en el Planto de las virtudes é 

poesía por el marqués de Sanlillauu. ])on Álvaro de Llllla, en el Libro de las virtuosas e 
doras mujeres, 1I1, cap. 48, interroga : 

c Qué ,Iiré de Marco néguJo, {lile rué eud¡ia.lo a Hom:. para Lrocar los catiuos, e m;;s 
quiso yolherse a los enemigos que <luebmntal' la rée? 

En el siglo siguiente, cuando en el Diálogo de Alronso de Valdés, Mercurio cuenta qu e 
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Con frasc interjecliva lamenlan ambos su in!onslancia y fngn cidad : 

Y, (si más quieres que Le diga) sean la s honras cuales el mundo las juzga; 

1 cuán ligeramente vuelan" cuán presto desaparecen! 1 

RasC10 común es tíHl1bién el deplorar la condición de los reyes , y el subrayar 
·1· el profundo olvidQ en {Iue han caído su g ona y su pompa: 

Vimos reyes gloriosos, cuyo imperio de muchos era temiJo, cuyas púrpura ;; 

rcsplandcscian con piedras preciosas, cuyas ricas diadem as hermoseaban nores y 

ralllOS de oro labrados, cuyos reales palacios adornaban sumptuosas tapicerías, y 

los costosos enmaderamientos, artesones dorados j ... Vemos agora que aquel su 
faustoso orgu llu en ninguna parte se halla, y sus inestimables pesos de oro ¡oc­

hundieron con sus se liares. En nuestros tiempos son fábu la las historias de mu­

chos ínclitos reinos. Todas aquellas cosas que entonces se tenían por grandes, ya 

:.go!'a son vueltas en nada ... " 

Con idéntico sentido de lo pinloresco insiste Jorge Manriquc en el esplen­
dor exlerno de los reyes y grandes dcl ayer , rasgo no muy frecuenle en las innu­
merables composicioncs mcdievales del género Ubi sunt? Así , lo quc recuerda de 

Carlos V ha invitado a Francisco 1 a volver a su prisión de Madrid, pues confesó no poder 

cumplir las condiciones estipuladas, su interlocutor Carón comen La : 

i Qu~ Ma,'co R~gulo o que Rey Joan de Francia para hazer un:. cos:. como essa I 

Lo mismo fray Luis de Granada en la ¡/lit'oducción del símbolo de la fe, parle IlI, tra Lalla 

111, diálogo IV ! 

e Cuán celebrada y predicada es 111 muerle de Mllrco Atilio Regulo? El cu al ni por 
temor de b muerle dejó de aconsejar lo que convenía al bien do su patria, y pOI' guardar 
la fe y palab,'1l. que tenia dada, volvió a Cariago, donde por el consejo quo h3j¡ia dado 
contra ell a, fue atormentado con muchas manerllS {le I,ormentos. 

y el sabroso predicador fray Alonso de Cabrera, en las Consideraciones del sdbado dCIi ­

pu¿s det domingo cuarto de CU(lI'esma, V, narra muy por extenso la historia de Régu lo~ 

nombrando como f\len tes a Valerio Máximo y a San Agustín. 

I Atquc Ilae..: ipsa (u lcumque se habcnl), quam IrollslJolantia, t]lIam caduca SUll t! 

Pues la &1Dgre de los godos, 
y el linage y la nobleza 
tan crescilb, 
j por quánlas vias y modos 
se sume su grand alteza 
en esta vida I 

Reges ¡psi magno sublimes imperio, gemmisque fulserunt Ito/'um tegmilw; mil'um didll , 
textis irradiabant me/aUis, diadema dislinctis inlcl'micabat arboribus, splendebal inslrucla pala­
tinis aula cu/tibus, auralisque lI'abibus tecla rutilabant ;... Rece eorum ille ambilas Ilusquam 
esl, a.ffluenlisimae quoque opes abierunl, lransierunt ipsi, tOllto/'um opum dominio RecentiUlIl 
indy/orum regnorum apud nos jam quaedam fabula esto Omaia illa , qua e /¡ic erant magna , 
modo jam nulla sunt. Fray Juan de la Cruz omite en su lraducción el adje tivo recclIlium : 
11 las Listorias de muchos ínclitos reinos I'ccienies )J, Adje tivo va lioso ya que, como se ha 
observado repetidamente, Jo usu al en el esquema Ubi sUlll1 es la enumeración Je celebri­

();¡des pertenecienles a época remola. Sin duda no es el menor acier to de Jorge Manriqne 

el haber dejado a los romanos y a los troya nos para acudir a su s propias memorias , a las. 
n ieves del aiio pasaJo. 
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Essos reye!' po(lero~os 
que \ ' üIDOS por escri luras 
ya pas~adas, 

paramentos, bordaduras 
y cimeras,. 

ac{uellas ropas chapadas, 
que trayan ... 
los ed i ficios rea les 
llenos de oro , . 

lada la gracia y briJlo pasajero que hace más dolorosa su desaparición: 

Vengamos a lo de ayer 
quc tan bic I! es oluidado 
como aquello. 

RFI!, IV 

El orden de los pasajes analizados de la Carla de San Euquerio pued(~ contri­
buir a fijar el orden de las Coplas que, como es sabido, difiere en las dos edicio­
nes modernas más importantes: [·'oulché-Dclbosc se atiene a la sucesión seguida 
en la Glosa de Diego Barahona , [512 , mientras Cortina sigue la del Cancionero de 
Hamón de Llabía (Zaragoza, 1490 ~). Sin pretender fijar como norma un orden 
determinado por asociaciones rigurosamente graduadas, no puede menos de 
observarse, sin embargo, que en el texto del Cancione/'o de Llahía , la copla (( Si 
fucssc en nuestro poder ... f) no presenta la menor conexión, con la que le prece­
de ((( Los plazeres y dulc;ores . .. f)) ni con nada de lo que lo sigue ((( Essos reyes 
poderosos ... »), que es la revislfl de las grandezas desvanecidas. Por el contrario, 
en el orden de la Glosa de BarallOna , la copla es como instancia concreta de las 
dos anteriores (H Esle mundo es el carnina ... », e( Este mundo bueno rué ... n) 

que también contraponen lo espiritual a 10 t.eneno, y conduce naturalmente a 
la copla que sigue (14 Ved de quán poco valor ... 1)). Y este último orden corres­
ponde cabalmente al de la Corl.a, en la cual el pasa je que opone la carne cautiva 
ni alma sefíora, se encuentra al principio, y los que departen de la vanidad de 
riquezas y honores vienen a continuación , luego de edificantes cxllOrtacio. 
nes. 

Podrían señalarse también varias coincidencias menores entre la Carla de San 
Euquerio J las Coplas , tales como la reclaboraeión libre, en las dos obras, de la 
imagen del Eclesiastés , T, 7, que compara la sucesión de las generaciones huma­
nas con las aguas que se vierlen en el mar. Así también, el poeta opone en una 
copla la vida temporal J la etel'Oa y pinta en la siguiente, con sus predilectas 
imágenes de gucl'1'a las delicias engañosas 

J cs la \'iJa trabajada 
ql1e lenemos. 

San Euquerio, tras un lal'go razonamiento sobre la brevedad de esta "ida, conclu­
)'e que pOI' eso se La de a tender mús él. la otra, que es la duradera , J refuerza su 
pensamienlo, señalando que la vida humana , aun en su codo espacio u es Hena 
de Lrabaios IJ (plena labol"is), )' de dolor('s, /lO sólo fatales, (( mas de otros muchos 
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que desastradmcnte Rcaesceo )1 (accidenlium jaclalul' injuáis) : 
labras de ManriquC' , de los 

casos dc,:as lrar:los 
que acae~e('n 

llena . pues, en pa-

No creo aventurado, pOI' cO lI siguienle , scñalnr los pasajes t.rnnscl'iLos del Di.~­

curso pal'enético de San Juan Cl'isóslomo y de la Ca.,.la de ~an Euqucrio como 
fuentes, entre olras muchns, Je las Coplas de Jorge Manrlc¡ue , esto es, como 
uos de las obras quc el pocLa conoció y algunos de cUJos conceptos, de mu)' anLi­
gua filiació n, transfigurados (,'n la alquimia de su gon io , pasaron a nquelJa crea­
ción poética suya que como pensamiento llega a la raíz mora l del alma humana , 
y como expresión ase la. esencia definitiva df' la lengua española. 

MAulA Rof'A. LIDA. 

LA VERSIFICAClúN DE HERBDIA 

A José María Ileredia, el gl'nn poeta cubano ( 1803-1839) , no es usual contar'­
lo entre los inno'Vtldol'es del verso, ni siquiera entre los poetas de versificación 
muy variada; en genera l se at('nÍa, como lodos ('o su época, al octosílabo .J . a l 
('ndecasílabo, yo. so lo, ya altel'nando con el heptasílabo O - en tres compOSICIO­
nes - con el pentasí!tlbo, en la combinación de u súficos)' adónicos ). Pero ade­
más tuvo especial afición al decasílabo de Ires acentos , muy en boga en tonces 
para himnos palrióticos, el {( decasílabo de Jos himnos f) (U¡ Libcl't[\d, libcrl~d , 

libertad !))), y 10 usa en catorce composiciones; cuatro de eHas son de las meJo­
res suyas: el Himno del de.'i tc/'rado, el l!imno a. l Sol (uno de los tl'es que compu· 
so , ('ontando el traducido de Ossion), Vuelta al .'WI', La est/'ella de Cuba. Y empleó 
metros cortos que el siglo XVIlI había aplicado a la poesía erótica , n la sát ira)' a 
las fábulas; heptasílabos solos (en catorce composiciones) , hexasílabos (en dos), 
pentasílabos solos (en ci nco). Tiene dos composiciones en eneasílabos, Desespe­
ración J Dios al hombre, traducciones de Lamartinc 1, )' una en dodecasílabosc 
( u¡ Oh Dios infinito, ou Verbo increado !))). los últimos "ersos que ~s~ribi6 : 
curiosa coincidencia , basta en la proximidad de recha, con otro claSICista, el 
argenti no Juan Cruz Varela (1794-1839)' que se despide de la poesía con los 
dodecasílabos Al25 de Mayo de 1838. Ni los eneasílabos de Heredia tienen acen­
tuación interna fija, sin o libre, como en {( Juventud, divino tesoro lJ, de Daría, 
ni sus dodecasílabos tienen cuaLro acentos fijos sino dos : 

Víctima perenne de inefable amor ... 
y humilde gimiendo m i parte reclamo 
de la pura sangre que mana en tu crUl 

Según parece, la tendencia a la rigidez en la acentuación interna de los versos 
procede - parad6jicamento - de los románticos españoles, particularmente de 

• Los selialé en mi libro L a versificaci6n irregular en. la poesía castellana, segund a edi­
ci6n. Madrid, 1933, página 284 . 
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ZorArjll~ , .a cuyo férreo alejandrino había precedido otro de acentuación elástica . 
en menea, con Esteban Echcverl'ía y Juan Carlos GÓmcz. 

La C~·onoloym. ~redialla, de Francisco Gondllcz del Va lle (La Habana , 1938), 
y la recIente edlclOn de Poesías complelas de Heredia , publicada por el Municipi o 
de L.a Habana (dos vo]~menes, r9~o-l94I), nos deparan ahora una sorpresa: el 
el lIunno d~ g~erra ~scnto con motIvo de una conspiración monárquica en Méxi­
co. No habla ,sido :CImprcso desde su aparición en El Iris, de :México, en junio 
de 18.'16. Esta escnto en endecasilabos (( de gaita gallega)) _ anapésticos seglJIl 
la nomenclatura de Milií, dactílicos según la de UeUo - , como el Pórtico de 
l\ubén Darío al libro En tropel do Salvador Hueda ( 18a3) : 

Pues otra vez de la bárbara guerra 
lejos retumba el profundo rugir .. 

Hcredia pudo tener presente el ejemplo de Lcandro Fcmández de Monllín en 
Los padres del limbo: 

Huya n Jos ail os con rápido vuelo 

y el de lriar le en una de sus fábulas; 

Cierla criada la casa barría . 

P~ro este ti~o de endecasílabo se cultivó siempre como rareza , y así , cuando 
Dano lo reSUCita , provoca la conocida discusión en que Clarín revela haber olvi. 
dado sus clásicos y conocer poco los canta res de gaita, mientras A1enéndez Pela ­
yo los evocó inmedialamente. La única composición de poeta culto escrita en 
est~s endecasílabos q':lc logró ampli« difusión en el siglo XIX es la (lue en México 
reCIbe el nombre popular de La golond,.ina : 

Abén Amel, al partir (le Granada, 
su corazón desgarrado sin lió ... 

Es traducción de ]a romance mauresque que insertó Mar tínez de la Rosa en su 
versión francesa de Aben l/ameya, estrenada en París en 1830 : 

Aben Amel, en quit aot sa patrie ... 

El traductor es desconocido. En su vel'si6n castellana de .liúen Hum.eya, i\lar­
tlnez de]a Rosa tradujo su romanza fl·ancesa , no en el metro original, sino en 
metro de romance espario1. 

PEDRO HENníQUEz UnEÑA. 

I Hay más ejemplos en el trabajo, lJOy rarísimo, del escritor chileno Eduij,rtlo de la 
Barra, El endecasílabo dactílico , Ilosario, 1895. 
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RESEÑAS 

N. S. TRUBETZKO\", Ghuu[úige de/' Phollologie. (Tnlvaux du CereJe Li nguist iquc 
de Prague, VU). Praga , 1939, 2í1 púginas; con el retrato del autor. 

Las vicisitudes de una vida muy accidentada lIc,·aron al príncipe TI·ubetzkoy 
desde Moscú , su patria, ll asta Viena , donde desempeñaba últimamen te la cátedra 
de filología ('slava y donde falleció en 1938. Estos G"und:iige consti tuyen su obra 
póstuma . Aunque enfermo, trabajó en ella basta (Iue la muerte pudo míls que 
su volu ntad. Faltan los úlLimos capítulos y la conclusión - la mitad del libro 
según el autor- y lambién la revisión final. Trubelzkoy había planeado ade­
mús una segunda parle para estudiar los problemas de la fonología histórica )' 
las afinidades fonológicas. Esle libro póstumo t.enemos que leerlo)' estudiarlo 
como «( el libI'o inconcluso l) de Trubetzko)'. 

Explicaciones, dudas, relaciones posibles, preguntas diversas se hace clleclor a 
medida quc adelan ta en el conocimient.o de este libro. Pero tiene que Jl acérsclas 
a sí mismo, pues ya no existe el único que tendría pleno derecho)' autoridad 
para conteslar satisfactoriamente. Al lamentar ]a muerte de Trubetzko)' . no 
lamenlamos sólo la pérdida de nn destacado in vestigadol': Trubelzkoy era , junto 
con llaman Jacohson, quien personificaba la investigación fon ológica dentro del 
rn al"co que cal·acleriza ,,1 círculo lingüístico de Praga. 

Con estos Grulld::iige queda interrumpida la p,·imera y verdadera Introducción 
al estudio fonológico del lcnguaje. Después de defini ,' y delimitar la fonología, 
separándola. de la fonét ica (li.! una estudia los Schallbilde, las formas f6nicas y 
sus relaciones, reducibles a un número limitado de reglas ; la otra , la rea lización 
concreta del acto lingüístico, el Sprechakt y las infinitas variaciones de una onda 
fónica continua : p{lgs. l-l8) , Trubetzkoy define el fonema como (( el. conjunto 
de propiedades fonológicamen te relevantes propias de una forma fónica)) I yense­
ita los diferentes cr iterios con quc sc lo puede distinguir)' aislar dentro del siste­
ma (págs. 30-58). Considera luego el tejido de oposiciones según las cuales pue­
den presentarse lógicamen Le las parejas de estas unidades y su diferente naturfl­
loza , clasill.cándolas según las !·elacioncs recíprocas J scgún la relación de cada una 
con el conjunto de l sistema y destacando el concepto de correlación , lrascendclI­
ud para determinar la es Lructura de este conjunto (págs. 59-79). En el capítulo 
IV (págs. 86-205) desarrolla su propio sistema dc oposiciones fonológicas. Lns 
oposiciones pueden atañer tanto a las vocales como a las consonan tes, o consistir 

• Pág. 35: (( di e Gesamtheit del' phonologisch reJc,·anlcn "Eigenschaflcn cines Lau l­
gebildcs n. 
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en contrasles de canLidad, tono e intensidad· Trubelzkov es{ablece todas las posi­
bles en los tres campos. Así logra cstablcc~r un csqu~ma capaz de contener 
inventariados y clasificados los elementos fonoJógicos de cU:llquicr sistema. Al 
mosLrar cómo funcionan los sistema::; exisLentes, desarrolla la teoría de las dos 
clases de oposiciones : las constantes y las intermitentes (( aurhebare Oposi tio­
nen))) según lo posición del fonema en la palabra (por ejemplo, la ronología de 
las vocales lónicas es ordinariamente más variada y matizada que la de las áto­
nas, para las cuales dejan de subústir muchas oposiciones), pues del número y 
calidad de esta clase de oposiciones depende la individualidad caraclerística de 
cada sistema (págs. :m6-21 ¡). En la caracterización de una lengua entra, además, 
la distribución de los fonemas en la palabra, sometida en cada idioma a reglas y 
exclusiones (el español, un ejemplo, no tolera el grupo s + explosiva al princi­
pio de palabra) ; de aquí la necesidad de estudiar las reglas de la distribución de 
las formas dentro de cada sistema (págs . :lq-34o). El autor se ueticnc finalmen­
te en una runción secundaria del fonema ; ésLe no sólo diferencia fónicamentc 
las palabras de sent.ido diferente (págs. 30-31), sino que señala a menudo ellími­
le cntre dos palabras o morfemas diferentes. Muchos fonemas cumplen automá­
ticamen te esta función delimil::tdora secundaria (u fonematisches Signal )) , pero 
hay oposiciones que actúan exclusivamente con este valor secundario (( ::tpofone­
matisches Signal ))) 1: págs. :;¡;4r-.:;¡6r. Por úllimo la obra trae un fndi~e de unas 
doscientas lenguas mencionadas y de los términos empleados y definidos. Los 
términos nuevos son muchos, como es costumbre en lodos los trabajos de lingüis­
Lica estruclural, y definirlos es una exigencia melódica para Trubetzkoy, que no 
siempre queda satisfecho con la terminología propuesta por el mismo Círculo de 
Praga (Tmvau.'C dlZ Cacle LingLústir¡ue de p,.ague, IV) . 

En esta obra se destaca de manera particular el espíritu sistemático y lÓfYico de . o 
Trubetzkoy , su método rigurosam ente deductivo, que, partiendo de unas premi-
sas, escoge en la realidad multiforme, sin desúación, lo sustancial de los hechos 
y de sus relaciones. Tanto distinguiL' y tanto delimita r - especialmente tratán­
Jase del lenguaje, cuya calidad sobresaliente es la movilidad matizada, el perpe­
tuo fundirse de aspectos y de runcione::; ~ , despierta dudas que esta reseña Ínten­
Lará señalar. Sin embargo, el pensamiento lingüístico, como lodo pensamiento 
cientillco -lo ha señalado Schuchardt - tiene su subjetividad; y Ir importante 
es que la posición espiritual del aulor, cualquiera que sea, penetre hasta la raíz 
su método y Sil estilo. l~sLe es justamente el caso de Tl'ubetzkoy, que extrae sus 
definiciones de la sustancia misma que quiere definir , que distribuyc la mate­
ria, tan complicada , con perspicacia magistral, y que procede con un rigor 
extremo, ya en la parte general , j'a cuando elabm'a las doctrinlts de sus compa­
ñeros, en particular de Jacobsoll , j'a cuando I·efunde puntos anteriormente trata­
dos por él mismo~. La sistematización así lograda es clarísima , y en ella el 

• En alem~n , por ejemplo, la oposi ción enlre la lJrollulleiación vejar del grupo dlC, 9~ 
(detrás de (1,0, ll, au)y la paratal (en lodas las oLras condiciones) no tiene \"alor fonológico; 

sin embargo - nota Trubetzko)' -la pronunciación velar de machen (con x) so opone a 

la de Mamachell, que es palalal , porque en un caso t:1I pertenece al mismo morrema que 
a (maen-en), en el seglmdo cutre (1 )' eh pa~a el limite entre dos morfemas (Ma ma-t:hell). 

~ Esta producción anterior la analizó , con toda la ~cLi\, idad de Trubcll ko)", R. J.\con-
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!alenlo crítico - 'Y autocrítico - de Tl'ubetzkoy sabe destacar lo prohlclluítico J 
lo todavía inseguro. Pues lo inseguro no falta en la fonología , que no sólo es 
ciencia viv<l, sino también ciencia muy joven que ni siquiera se ha direrenciado 
completamente de' las mismas ramas de la lingüística a las cuales pretende opo­
nerse, Gracias a ese rigor, Trubetzkoy no se pierde demasiado a menudo entre 
las particularidades sin número de cftda sistema,]o que no era fácil de conseguir, 
sobre todo en el Cap. HI. 

Antes de hacerse fonólogo )"a lenía Trllbetzkoy una laJ'ga actividad lingüísti­
ca (en lenguas caucásicas, asiáticas y eslavas), y aunque, por diversas circuns­
tancias, esta activ'idad no ha llegado mucho al público, sin embargo le propor­
cionó una cantidad espectacular dr material para la elaboración fonológica. 
De ahí que junto al esquema teórico se haya propuesto también un fin des­
criptivo; desde luego , no podia aspirar a un cuadro completo y exhaustivo, pues 
no sólo no se lJa iniciado aún la elaboración fa n o I ó g i c a de muchas lenguas, 
sino que en grupos enteros ralla aún el material f o n é tic o seguro. Juntando 
los pasajes esparcidos por el lex: to puede reconstruirse casi por completo el sistema 
fonológico del ruso , del alemán o del griego antiguo, pero es muy escasa la ejem­
plificación del latín y de las lenguas románicas, en parlicular del español. Es evi­
dente que Trubetzkoy prefiere fundarse en la obra de fonetistas de las lengu<ls 
eslavas, de las nórdicaso del inglés, quizá nHls próximos en sus conceptos al trata­
miento fono lógico; el nombre de .Tespersen aparece con más frecucncÍa que los 
de Sievers, Grammont o Navarro Tomás. Fuera de las lenguas europeas, esle 
libro es también un repertorio de valor inestimable para las lenguas paleoasiáticas 
(desde el Cáucaso y Kamchatka hasta China y Birmania) porque ha utilizado un 

rico material bibliográfico disperso en revislas y actas de academias rusas, de tan 

difícil acceso para nosotros . 
El autor tenía el proyecto de dar en apéndices la descripción de más de dos­

cientos sistemas fonológicos, y aunque la ejemplillcación actual está lejos de 
suplir esa laguna , el libro l'esulta- es su tercer propósito, que se cruza con los 
anteriores y es a vec('.-S el sobresaliente - una guía para la descripción fonológica. 
Y, en verdad, lodo cuanto Tl'Ubctzkoy enseña a este propósito es lo más original 
y sugestivo de su obra: la persistencia con que insiste en que no sólo el valor de 
un fonema depende del conjunto del sistema, sino también la naturaleza de una 
oposición o de una correlación, y su hincapié en la trascende~cia que tiene en 
fonología la estructura particular de cada sistema y su funcionamiento. Se ve 
que Trubct.zkoy debía Lener una sensibilidad particular para captar la armonía 
de un sistema, como la que tenía Sievel's para analizar las curvas personales de 
entonación. Lo cual no quiere decir que debamos estar de acuerdo con todos]os 
pormenores de su in terpretación¡ especial men te con los de nuestra propia lengua. 

Este don de lo sistemt'üico ha servido a Trubetzkoy para encontra r el punto 
de equilibrio entre unn construcción general (tanto más segura cuant.o más abs­
h·acta) y lo particular en las descripciones de la rea lidad histórica. Trubelzkoy 

SON en su necrología: N. S . Trubedwy, en Acl(¡ lingrúsliC(l, 1, 1939, págs. 64-,6 (véa~e 
parLicularmente p6g. 74). La bibliograCía de Trubelzko)' se Jebe a Bohuslav llavi~nek 

on Eludes phonologiques dédiées el la mémo¿rc de M. Le Prillce N. S. Trubet.:./'-oy. Praga , 

t939 ( TrGUClUx ¡du Cacle linguistique de Prui)ue, VIU) . 
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nota que la fonología general puede cnt rar a vcces en conflicto con la descripción 
particular (pág. 81) Y que el material recogido no le permite todavía una verda­
dera tipología de sistemas fonológicos (págs. :;¡:.lo-~J28); por eso ) raras veces , y 
COmo de mala gana , se decide a for mular le)'es generales (cfr. la discusióri con 
Trnka, págs. 222-223). Trubctzkoy inten ló re50lver c~le conflicto (que, aunque 
cn esta nueva Fonología aparece exasperado, es inherente a toda forma de lin­
güística general) , distingu icndo lo teórico posible de lo real «( logisch : faltisch l)) 
Y poniendo lo Pl·imero como medida y patrón de lo segundo. En este sentido 
declara Trubc tzko )' que hay que interpretar lodos los elementos estadís ticos 
(sobre las estadísticas fonológicas véase el cap. VII, págs. 230-240) que funda­
mentan 1a construcción de cualquier sistema fonológico. 

Este criterio estadístico e es suficiente para caracterizar la estructura de un sis­
tema ~ E l mismo Trubctzkoy está respondiendo negat i ... ·amente cuando habla de 
oposiciones importantes en un si~tema , H pesar de no ser las más frecuentes , 
cuando introduce de pasada el concepto de coherencia o de incoberencin del sis­
tema (pág. 161) o cuando habla de una subordinación de oposiciones (pág. 199) . 
Esto pasa ra ra vez - en nuestra opinión , ral'Ísima yez - , en parte porque una 
ve l'dadera jerarquia de va lores sólo puede conseguirse dentro de cada uno de los 
distintos sistemas. Pero Trubetzkoy no estaha dispuesto a profundizar este punto, 
que lo habría arras trado fu era de los lindes que él mismo impuso a la fonología . 
Ya vocablos como (( collercncin l) e « incoherencia)) se parecen a otros como 
«( conciencia lingüística, sensibilidad, psique)l que el mismo Trubetzko)" declara 
(pág. 38) deben evitarse porque escapan a definiciones exactas. Esto nos trae al 
punto central de loda la cuestión : qué lugar asigna el autor a la fonología den­
tro de la lingüística gener<1l. 

Teóricamente , nadie h a destacado mejor que Trubetzkoy la diferencia sus tan­
cial entre fonética y fonología; pero en ]a prúctica es otra co!Sa : en este libro, y 
más resueltamente con motivo de la discusión que tuvo en 1936 con Collinder \ 
admitió que el fonólogo necesita (Jue la fonét.ica , como ciencia previa , le propor­
cione sus materiales para elabol'arlos. Esla circunstancia no implic<l sólo las 
í ncongruencias cuant itativas a que ya hemos aludido , sino tamhién inconvenien­
tes que arraigan en la diferente calidad del material utilizado. Por ~jemplo, el 
a nálisis acús tlco de los sonidos es muclao más apto que el articulatorio para la 
i llterprelación fa n o 1 ó g i ca. pero la fonética lo tiene mucho menos adelanta­
do ; y este defecto - que es de la fonética - estorba grandemente al aulor (pág. 
82) para su elaboración fonológica. Algún crítico ha observado, en efecto \ que el 
capítulo VI no se diferencia mucho de un capítulo corriente de fonética; pero éS<1 
('s sólo una primera impresión , cuando no se repara en que Trubetzko)' sólo po­
día conseguir una elaboración fonológica completa fuera de la fonologfa general, 
en el terreno merllmente descriptivo de los sistemas particulares. Precisnmente a 
}" mezcla de teoría y descripción es a lo que se debe que Trubetzko)' esté "incu­
lado a la ronética <lIgo más de lo que exige su posición teórica. 

Esta posición estc'tjustificada por la forma de razonamiento típica en Trubelz­
/' 

I Acles dll IV· CQngn!s in /crn. de linguisles, Copellhagen, 1938, pág. I2l. 

'.! TWA.DDELL, Acto li"9uislico, l. págs. 60-63. 
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ka) : como al fin y al cabo los fo~emas t.ienen ~aturaleza de sonidos, tenemos 
que clasificarlos por sus caracter ístICas arhculatort~s ; la tarca del . fonólo~o. con­
siste en averiguar en cuáles lenguas esas características llevan conSIgo OpOSICiones 

fonológicas (pág. 81) ; 10 cnal suc~d~ por lo co~ún cfcct~vame~tc (vé~nsc págs. 
114-115 , el comentario El la defimc1ón de ( RClhe l ) o serie arhculatoJ'la de COll­

sOI1!lntes) . Pero en ~eguida , a propósito del carácter (l natural)) (las comillas son 
de Trubetzkoy) de esas series articulatorias, se apresura a declarar no son de 
naturaleza fisiológica, sino psicológica) o al menos psicorísica. Las relaciones 
con la fonética es un punto en que al parecer el pensamiento de Trubetzkoy 
seguía meditando al final de su vida , sin haber aclarado aún todos los porme­

nores. 
Carácter muy diferente tienen , en cambio, los límites que pone entre la fono­

lógía y la gramática o la semántica . Es verdad que el fonema no tiene cuerpo, no 
es propiamente un sonido , sino un valor (pág. 81) , aunque un valor fóni co. El 
espíritu sistemático de Trubetzkoy da al César lo que es del César, y opina que 
sería equivocado mezclar en el juego de las oposiciones fonológicas el criterio de 
sentido o de función. Claro que eslas oposiciones se emplean para distinguir las 
significaciones, pero esta posición puede simplemente presuponel'se como conocida 
(pág. 81). Desde luego, esta premisa sale muchas veces de su generalidad , J de 
ella se deri va directamente toda la teor ía del fonem a como sClia} de frontera entre 
semantemas (usememe))) y morfemas (u morphemel)) (p{lg. :u6 y sig5.) l. Pero 
ésta no es siempre la idea dominante. Por ejemplo , el autor nos advierle qu e, al 
plantear el estudio estadístico de los fonemas que actúan en la estruclLUa del 
sistema, ha )' que .'eparar en que la frecuencia teórica de un fonema cambia 
según las reglas de la fonología combinatoria (púgs. 236-7) : In posición i nicial 
o final de palabra , etc., no admiten las mismas oposiciones de sonidos. Es claro 
que pueden actual' aquí circun stancias ajenas a la fonología: gc- en alemán , -.~ en 
españolo -ll- en la penú ltima sílaba de palabras italianas presuponen una mayor 
frecuencia por formar parte de morfcmas muy com unes (gc-bunden, hijo-s, 
mqnt-ello). Y, sin embargo, no hace siqu iera una alusión a ello . Hay qua seiía­
lar que Trubetzkoy considera la silaba (págs. 85 , 166 , 169) exclusivatncnte como 
elemento de oposiciones « prosódicas)) (en el sentido técni co de este término) , 

·sio darle papel apreciable ni en )a definición del fonema · ni en la fonología 
't:ombinalot·ia , donde sólo habla de grupos de fonemas o de posición de fonemas 
dentro de la palab1'a . Hasta , en este terreno , considera de inútil complicación 
la definición de fonema propuesta por 'V. Frecmann TWOlddell (p <.\g . 40) debido 
a que se sale del co ncepto de (( clase ordenada)) «( geordnete Classe!): alemán 
lahm, Rahm , kam , etc.). caso parti cular de {( form a)) «( conjunto de sonidos 
que en innúmel'as realizaciones conserva la misma significación))); y sin em­
bargo no sería difícil reducir 11 este concepto de ti clase)) una de[lll'ición de la 
sílaha entendida co mo !;igno de duración mínima. Ya Sausslll'e criticó justa­
m ente la fonética - son los pasajes a que ordinariamenle se reüeren lo!; fonó-

t Véase, por ejemplo, el caso particular de la señal apofonemÁlica a la que aludimos 

en la nola 1 de la pág . 174 . 

~ Sin embargo el concepto de síl aba aparece en la pri.mera de las reglas para di stinguir 
las uuidadas f0l1016gicas , plig. 50 . 

l~ 
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logos _ por desalcmler el estudio combinal~ri~ de los s~nidos y en parli.cula~ el 
de la sílaba , aunque Saussurc la considcl'A distinta del signo, esto es , desprOvIsta 

de valor semántico l. Mucho más correctamente Bühler, el mismo nuhler a 
(Iuien las ideas de Truhctzkoy apa,'ccicron com~ la confirmación del lécni~o a 
1.1S que él habia obtenido por caminos muy dlrerentes, encabeza ~u s conside­
raciones fonológicas con la sílaba , en cuanto el hablante que (( nllenta algo)) 
la empIca en la onda de la palabra !. Quizá sea ~sta doble función de la sí,laba 
lo que hizo a Trubctzkoy desctnlarla de las ~nl,¡da,dcs .\uramente, fonológicas, 
porque su método lo lleva a eliminar de su, JOvcslIgaclOn cua,lqUlcr clemento 
ambiguo , aun sin desconocel' su rcalidad. SJI'l emual'go , por mI parte, crco que 
acaso sea posible desarrollar, bajo variados punlos de visla, también una fono­

logía de la silaba J_ 

Con eslo no quiero lIegal' a plantear la cuestión de si es teóricamenle posible 
dar un vuelco aL problema fono lógico y :lurm,lr que en el signo es el elemento 
sionificado el que diferencia al significan le. Pero parece seguro que momentos de 
caorácLersemántico o gramaticallienen en la jerarquía de Las posiciones fonoló­
gicas un papel más importante que el que les asigna la teoría de Trubetzko)'. 

Con mayor esmero aún separa Trubetzkoy la fonología de todo con tacLo con 
lo que afecta a la propia aclividad lingüística y a lo ~ncreto d~ ,su realizació l~. 
Por lo tanto no puede asombrarnos lo estrecho de su JIllerpretaclOn de las OPOSI­
ciones « prosódicas)) y rítmicas , ni su propuesla de Cl'ear una {( fonología. estilísti­
ca )) para Jos elementos afectivos del lenguaje, (Iue llevaría a una separacIón entre 
lo convencional -gramatical y la rnora actividad lingüística, problema que segllrl 
Trubetzkoy no debe plantearse la fonología (pRg. 28). Luego hay en Trubetz­
koy una tendencia general , que atiende en el ~latcrial son~L'O más a l~ función 
racional que a la afectiva: en la pág. :,¡o4 , por ejemplo , co~sldera exduslvam~nle 
el papel lógico de las entonac.ioncs sin a lend~r, ~or. desg~ac,a, a l~ par.te expresl~a. 

A este propósito lrae Trubetzkoy un pasaJc Slgl1lG.C~lIVO : al discut..lr COI,I ~azlc­
zius la cuestión de los elementos intclecluales y afecltvos dcllenguaJe, distlllguc 
en el uablar , siguiendo a Bühlcr, tres funciones esenciales: primero, la Bedeut~ng , 
el hablar siO'uifica (o se refiere a) una realidad; segundo, la Iúmdgabe, la actItud 
que adopta la persona del hablantc anle lo significado,' y Lercero, el Ap~el (en 
Büblcr, «(Auslósung))) el propósito de despertar en el mterlocutor del.er~ Hladas 
reacciones. Y dice: t( En el <lcto lingüístico concrelo (Sprechakt) es tán vincula­
das y entremezcladas enlre sí las lres funcio.nes . El uyente descompone sin ~Ol­
barO'o este complejo en sus elcmen tos funCIOnales, cada uno de los cuales llene 
unao sola función; y cada una de cstas funciones es rcferida a un elemculo corres­
pondiente ele la forma lingüística (tI Sprachgebild))) identificada con él ))' 

j Véase COH":; de linguislilJue g¿IIt!r(lle, Lausanne-Parü, 1910, pág. 1(¡8. 

s Véase SP"(lc/¡t/¡eorie, ,lena, 193& , pág. 259 Y 271. 
! Es verdad que para considerar correctamente las re laciones que median enlre 1'0lleHH 

y ~ ilaha habría que partir de la conciencia del ha?lantc , corno precisamcule intcnta Lacer 

Novák en su nueva definición Je foncma. Véase J::ludes, págs . 67-68 . 
, « 1m konkrclcll Sprechakt sind alle d rci I"'ulLkLionen mileinan~er verbuuden . und 

vcrmischt. Dcr Horer zerlegL aber di esen Koroplcx in sc ine Beslandtede, ,"OH donen Jedcr 
nm cine cin:úge Funklion Lal, und j edes von diesen fUllk.li~ncll~n E~e~enle n wird ;1l1 f 

cill e nlsprecucudes E tcJUc nt des Sprachgcbildcs hezogen, rnJl dllu lden tJfiZl crt )). 

/ 
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POI' consiguienLc, hay (Iue esludiar aisladamente las tres runciones. Nada 
enconlró Trubclzkoy lan acomodado a su espirilu en Ja (i Spl'achtheol'ie 1) de 
Bühlcr como el principio de la abstracción difcrenciadol'íl (H abslraclivc Hcle­
vanz u): la act ividad del h,'lldanle que dist ingue en la onda fóni cil los elementos 
diferenciales. El realismo el e Trnhel.zkoy quedaba satisfecho con la realidad psi­
cológica de esla abstracción, y su espíritu lógico dcrivó dc ella un criterio inque­
b..antable de invcstigación. La [nnción fonológica aparece con eso aislada)' des­
anollada limpiam ente en sus rasgos cal'acteristicos, aunque la in vesligación ~e 
envuelva a vcces en un cúmulo de cuestiones meramente formal es. 

De esta manera, no sólo por la procedencia de unos puntos teóri cos, sino tam­
bién por una fraLernidad .dc forma espiritual , el lector lee y juzga., Trubctzkoy, 
casi sin darse cuenta, mediante el patrón de Saussure. Es cosa sabida que la 
escuda rusa, a la cual perlen ecía Tl'ubetzkoy , se injertó en La lingüística de Saus­
su re. El mismo Tl'ubeLzkoy sciialó alguna yez 1 lo que debe ('11 general y en par­
ticular a Saussul'e, y en esLos GI'undzÜ9c menciona a Saussure para dos premisas 
generales: la naturaleza fo rllla l, no [¡siológica, del signilicante (pág. 5) Y - e nece" 
si taremos decirlo? - la distinción enlre paro le y lal19tle f.. Jacobson, en la afec­
tuosa biografía de su compa"íero, destaca que Truhctzkoy 1 i g ó s u concepto de 
correlación con la teoría de las asociaciones mnemónicas, desarrollando la doc­
tána de las correlaclones intermitentes. Sería muy fácil , en efecto, trasladar con­
ceptos de Trubelzkoy a la terminología de Saussurc. Pero el fondo común nos 
obliga mús a repara r en los puntos de diferencia. Pues sel'ia un grave errol' afir­
mar que esta fonología no hace más que desarrollar gérmenes que ya se encuen­
t.ran en Saussurc. El punto b{\sico de partida para Saussurc es el concepto de sig­
no , de donde se deri va el de valor y de sistema j por eso es para él problema rela­
tiva rnel1te secundario la mer<t consideración fonológica de la palabra , (Iue prácti­
camente prescinde de la condición de elcmcnto formador de signos que liene el 
fonéma. 

Para TrubeLzkoy, en cambio, el punto cnpital es el s i s te m a fonológico, el 
va l or re 1 a ti vo de las oposiciones de son idos. Por consigu ien te, el sistema 
de Trubetzkoy tiene un esquema mucho más particularizado en el (JBela signifi­
cación de la palabra no liene papeL alguno. No me parece mcra casualidad que 
ni siquiera los con tinuadores dircclos de Saussure hayan desarrollado un:1 doc­
trina fO!1ológica completa , aunque no dejen de reparar a menudo en el va lor 
fonológico de los sonidos. 

Además, el esquema de Saussure está complelamente arraigado en la realidad 
psicológica, aunque los psicólogos modernos encuenlran rudimentaria su psico­
logía asociacionisla . En efecto , su sistema de oposiciones está {'undado en el doble 
juego de asociaciones, ya sintagmftlicas, ya mnemónicas, y por consiguienle pre­
supone la conc iencia de un hablante. Pero, para Trubetzkoy , estas clases de opo­
siciones no son ma s que algunas de las que consigue distinguir el fonólogo (págs. 
70-76) . Por olra parte , la co ntinua atención a la diferencia entre Jo posib le J lo 

, Véase, por ejem plo, su artículo La pllOlloloyie aeludle, en P.~J'chologie da la/tgnge, París, 
1933, págs. 227-266. 

~ El concepto de Spreclw/d de Bühler y Trnbetzkoy corresponJe más c"(actaOlcnle él lo 
que .\. St·chchayc llamó (~Ia JlólTOle dalls la lallgue orO'(I[]isee )J. 
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real lo (leya a considerar los accidentes de 10 rea l como algo vivo, operante: los 
esquemas de su doctrina no requieren teóricamente un hablante, pero prácti­
camente el hablante está presente con toda la individualidad de su persona 
histórica: Truhetzkoy babIa de eslilíslic[I, de sistemas u normatf'..5)) )' (( :m Of­

males ll, y utiliza mucho la interpretación de sistemas extranjeros (págs. T2[" 

229 , 250) . En Saussul'e, por el contrario, la persona del hablanle J su concien­
cia li.ngü~stica const.ituycn, sí, una IHcmisn general, pero una premisa que que­
da hlstól'lcamente merte, y en osa conciencia lingüística del hablanLe funda 
precisamente Saussure su distinción entre sincronía y diacronía t. 

La fonología de Trubetzkoy, pOl' lo tanto, no caLe, de ninguna manera, en 
la sincro~ía de Saussure, o por lo menos, no es ni sincrónica ni diacrónica, ya 
que admite lo que Jacobson, con terminología característica, llama (1 la i)roycc­
ción en el pasado Il, es decir, un punto de vista pancrónico, lo que Saussurc 
considel'aba absurdo. Y además, la diacronía dc Saussure , de carácter cyoluti­
vo tan destacado, especialmente en las tran8formaciones fonéticas, no tiene 
nada que ver con la fonología llistól'ica de Trubetzkoy y de su escuela. Nunca, 
desgraciadamente, podremos saber cómo hubiera lJegado Trubetzkoy a elabo­
rar definitivamen te su sistema de fonología histórica , pero sí estamos seguros 
de que habría borrado cualquier concepto meramente evolucionistico. Su juefl'o 
de propol'ciones, oposiciones y correlaciones recuerda claramente al leclor °e l 
juego de proporciones y oposiciones que, desde l08 tiempos de Gilliéron, ha des­
tacado el estudio de la trasmisión espacial (y temporal) del lenguaje, y en lu~ 

cuales se resuelve todo el llamado desarrollo fonéLico. El mismo Trubetzkoy 
menciona un ejemplo de afinidad ronológica (pág. (86) Y remite a Jacobson, el 
cual ha destacado precisamente la cohesión geográfica de est.as afmidades enlre 
lenguas históricamente diferentes, imputándola a razones de difusión)' de pl'f'S­
ligio, aunque supeditadas a una analogía previa de sistemas'. Resulta así que la 
ronología histórica de Trubctzko)' se acercaría mr.s a las corrient.es revolucionari3s 
que surgieron de las críticas a la ronética eyolutiya, o mejol" dicho, ll egaría por 
otrOs caminos a los mismos resultados. 

Jacobson 1I0S cuenta que Trubetzkoy es taba completamen te ajeno a la sincronía 
ya la ronología, absorbido por la taren de revisa l ' críticamente el problema del 
eslavo (;omlÍn, y que se entregó a la fonología sólo en busca de -una concepción 
pancrónica que le permitiera transformar los conceptos tradicionales de cambio 
fonético)' de desarrollo linguístico. Ahora los coeLúneos de Trubet,zko)', en cad3 
una de las páginas de su obra póstuma , bajo la exposición fría y estricta, acecha­
mos la huella emocional de ese problema crítico, que ha sido el prohlema domi­
nante de nuestra generación. Algo nuestro se ru6 con el fallecimiento del vale­
roso compafiero. 

A. BEN\'ENUTO TERHACINI. 

U niversidad de Tucumán. 

I Véase SA{JSSURE, op. cit., pág. 120: {( la premicre eh ose qui frappe quand on éluJ ie 
les faits de Jangue, c'esl que pour le slIjet parlant Icur mecession dans le temps esl in,hi!l­
lanle : il cst dC"ant un éta1 jI. 

s Véase R. JACOBSOO'f, Sur la théor¿e des affinités pllOllologiques , en Aclrs, particularmente 
pág. 50. 

ItESEÑAS 

El Arcip,'elile de Talavera o sea El Corvacho de Alfonso Martinez de Toledo. Xue­
vamente cuitado ~Cgl'lO el códice escurialense por l .. esley Byrd Sirnp~on. Tite 
Univcl'sity or California Prcss (impreso en México) J939' XI + 363 pilgi­

nas. 

Un magníüc.:o volumell, buen papel, buen Lamaño, :.1:1 X 15 centímetro~, 

amplios márgcnc~ l buena tipografía, buena encuadernación. Y que buena falta 
hacía una nueva edición del Corvacho, pUClS e dónde comprar ya un ejemplar de la 
cd icióll de PI!rcz Pastor? Merecen, por lo tanto, nuestro agradecimiento el sellar 
Simpson )' la Universidad de Berkeley. Como el sei'ior Simpson declara en su 
breve prólogo, la edición de Pérez Pastor (( sufre de numerosas lecluras incorrectas 
y de una puntuación descuidada que muchas veces da al traste con el sentido J). 

En esta nueva edición e( la obra Ila sid.o ptmtuada a la moderna -lo cual rué 
un verdaclero trabajo dc intcI·prelación)). No cabe duda : puntuar, acen LU31' y 
separar las palabrasa 13 moderna es obligación ineludible de los editores de obras 
antiguas. Si el manuscrito dice «( quedela gallina )1, tarca del editor es estudia l ' y 
decidir si lla de leerse 'Iuede la gallina, que dé la gallilla o que ele la gallina. En 
general , las palabras esl!lI) separadas satisfactoriamente, como ya estaban en la 
edición de Pérez Paslor. Propongo esta enmienda evidente, pág. 48, línea I7 : 
«( E por quanto [a] qualquiel' sabio les mani[fie]sto ... )); léase ({ l'es manifiesto JI. 

Yen la página 1613, lín en lt: «(Muger» , [lo que pongo es] «aquesta anpolla, pel'o 
mandole e rrucgo que non gas les deHo que dentro tyene ; que sy lo gustares lue­
go morras , asy como Nuestro Sefíor dixo a Eva n. Con accntos, puntuación co­
rrecta y separación de dello en de lo se leerá: \\ l\-Iuger, aCIuesta anpolla; PCI'O 

mándole e ruego que non gastes de lo que denLro tyene, que, sy lo gustnrcs, 
luego morro.ls, asy como Nues tro Sciíor dixo a Eva 1). 

La lengua antigua tiene módulos sintácticos hoy no comprensibles para quien 
no sea especialista , y larca es también del editor aclarar la peculiar articulación 
sint<íct.ica por medio de la puntuación. Algunos que prefieren - sospechosa co­
modidad - dejar el tex to antiguo tal como lo encuenlran alegan para ello res­
peto a la fidelidad ; pel'o siendo C08a sabida que los textos anliguos no tenían 
acentuación ni casi puntuación, todo el mundo las tomará siempre cc;tmo un 
agregado del edi tor con propósitos de interpretación. Y en ese sentido la fideli­
dad del texto no su rre más quc con el traslado del manuscrito a tipos de imprcn­
ta , por ejemplo. 

En la edición presentc ralla , por desgracia, la acentuación. El lectol' se ve 
obligado a leer cada pasaje dos o tres veces para dar con la forma allí oportu­
na; si es como o cómo, si (1 bestia )) es ' besLia' o 'vestía', si el es artículo o pro­
nombre, alternativas qUE' cambian el senlido todo del período, o hien orrccen 
ra lsas pistas de sentido que el lector ha de recorrer hasta llegar al desengaño. 
En el pasaje de las lam entaciones por la gallin a perdida (pág. 125, línea 17), 
dice l;¡ mujer: «( que la casa nin holsa, cuytada, el biuo, nunca vazía eslava 1) 

(léase (( él bivo )) , el gallo , palabras que rorman una condicional O temporal­
condicional : 'c~la ndo "ivo f'1 gallo', ' mientras el gano estaba vivo'). "En la pági­
na 133, Línca 15 : 1( Pues, 1: que medre, amigo, de~"pues que esto con vos j) Fadas 
malas , filar de Hochc e de dia )) . En este acertijo, el lector tiene que probar si ha de 



leer que medre, con un que inLl'Oductol' ; O si scr[t ¿qué med,.e, en lugar del moderno 
'15 qué mecho' ; o de 'qué medl'a ' (quién?) o de ' qué medraré' o 'que medrará' j 

y , acostumJJrado a las pequeñas divcrgencias del uso antiguo con el moder­
no, se pondrá a pensar si el {( despues que esto)) se ha de entender despuh de 
esto, y el «( con VOS)) lo intentará referir a med/'ar con vos, Por fin , si no tiene 
prisa en seguir adelante, dará con la lectura que el odi lor debiera haberle dado 
l'esuelta : «( Pues e qué medré, amigo, después que estó con yos? )\. 

El señor Simpson se quejaba con razón de que la puntuación de Pél'ez Pas­
tor no es del Lodo satisfactoria, y él ha intentado ol.ra . Pero nos ycmos en la 
desagradable obligación de infom1al' que la puntuación de este libro es la más 
desordenada y arbitraria de Cuan las conocemos. No sigue las convenciones pro­
pias del español: pone coma siempre tras pueB inicial (H Pues, bien puede e deu(' 
ser nolada la locura de cada uno ... JI ; Y por una vez que debiera no la pone : 
(1 E segund eslo, pues yo de mi syn pl'ouancas 1I 0n lo puedo fazcr» pág. lG:l, 
l:ínea 9) j si pone coma al principio de una incidenLal no la pone al final , ° vice­
versa; las enumeraciones no están seiíaladas con COIlla en cada miembl'O o lo 
están aun anLe la conjuncion e del miembro final. Y con ser esto un daño, aún 
lo hay mayor: la puntuación ya no pocas veces contra el sentido del texLo, 
denunciando que no ha sido comprendida la articulacióu sintáctica. Elijamos un 
ejemplo, página 146: (t Pero sy considerase el detractor enhyilioso e murmura­
dor, e maldeúdor, cuchillo de dos lajas, que alaba en pl'esencia, denuesta en 
absencia, como el sabio lo tyene en la posesyon (IUO el lllcrcscc e por aquel que 
es. Quilta, sy lo byen synticse, rrebentaria 11. EviJen Lemen te la puntuación, pOI' 

no seguil' la articulación sintácLiea, destruye el ~enlido de este pasaje, que for­
ma, lodo él, una sola condicional: (t sy considerase ... )) es el comien zo de la 
larga prótasis cuya apódosis es la corla rrase (t qui<;á rebcntaría 1) j sin duda por 
esta desproporción, lo mismo que otras veccs se resume un sujeto de compleja 
expresión con un pronombre, el Arcipreste resume la prólasis, lras la primera 
palabra de la apódosis, así : (t sy lo byen syntiese \l. Tampoco está bien compren­
dida la forma enumerativa del sujeto de la pr6tasis. La buena lecllUa es: (t Pero 
sy considerase el detractor, embydioso e murmurador e maldezidor, cuchillo de 
dos tajos, que alaba en presencia , denuesta en absencia , cómo el sabio lo Lyene 
en la posesyón que él mercsce e por aquel que es, quirá , sr lo bren synliese, re­
benlaría n. Las erratas son muchas ; pero no tengo el menor deseo de ensañarme 
con este libro, sino lamentar muy sinceramenle q~lC , habiendo hecho lo más 
difícil de conseguir hoy, que es la costosa parte malerial , y esto en verdad mag­
n(ficamente, no se haya aplicado el mismo esfuerzo para la parte filológica, 

AMADO ALOKSO. 

JUAN DEL ENCI:X . .\, Canciones, Edición, introducción)' nolas de Ángel J. BaLLis­
tessa. Buenos A..ires, 1941, xcv-:.Io3 págs. Colección Fábula y Canto. 

Una selección, comentada y anotada , de las Canciones tIe Juan del Encina 
que se completa con una extensa Introducción, págs. XI - LXVII ( 1l ay No/.as a la 
Introdllcción en las págs. LXlX-LXXXV), COI! ' una abundanl e Guía biblioyráJica 

• 
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(pflgs. LXXXVII-XCV) Y vario~ apéndices l. En éstos se examinan J reproducen lo~ 
mús importantes pasajes del Arte d~ poesía ~a,~lellana (con ampl~as notas), se trans­
criben , con notación moderna , dIez motIvos vocales de canCIOnes dc J . del En­
cina y se ejemplifica un caso de .. celaboración literaria con los textos de la com­
posición de Encina A una dama qr¡e le pidió una cartil7a pam apl'ender a leer y 
do un fragmento de Peribáfiez y el Comendador de Ocaña (1. 9) '. En conjunto, el 
tomo, muy bien cuidado, hace excelente impresión . Es muy útil la idea de 
acumular en un volumen elementos de diversas procedencias que se com­
.plementan para la comprensi6n de una f'-gura literaria, colocada adecuada­
mente en su Liempo, y para la conveniente perspectiva de ciertos problemas 
literarios )', en general, culturales. 

En el extenso estudio preliminar se considera y analiza a Juan del Encina 
a la vez como lírico, comediógrafo, músico y preceptista integrado en su 
extraordinaria personalidad de hombre del Renacimiento español , heredero sí de 
las formas medievales, pero cultivadas por él con originalidad SI'ae¡as a los nue­
vos aires italianos. BaUistessa reacciona muy justamente conh'a la tendencia a 
-vcr en Juan del Encina un poeta « ligero 11, del verso corto y con lemas pastori­
les, y destaca cuún gran poeta y maestro del dodecasílabo es en la elegía A la 
dolorosa muerle del Príncipe Don Jr¡an. Son muchas las atinadas observaciones a 
los matices líricos de Juan del Encina, a sus temas, sus conexiones y al sesgo 
personal que daba a las convenciones literarias de su época, Al hablar de J uao 
del Encina como eompositor, subraya Battistessa la adecuación que siempre 
hab ía entre la mÚf;ica y la letra de sus canciones, adecuación no meramente 
debida a que compusiera la música después de la letra, sino apoyada en explíci­
tas ideas estéticas. 

Se ha venido diciendo que, en el Arte de la poesía castellana, Juan del Encina 
es el «( lHtimo trovador)). 1)01' supuesto que, con hacer el Arte sigue la l.radición 
de los trovadores; pero Battistessa puntualiza que Juan del Encina no cita oi 
trovadores ni obras trovadorescas y que las fuentes utilizadas y citadas son, en 
primer lugar, Nebrija y luego los au tores clásicos, especialmente latinos. En las 
notas hay muchas referencias a estas fuentes. Para el tratado de la música se 
apoya con especial preferencia en ideas de San Aguslín. 

I l'lay tres grabados : Portada de la séptima edición del CWICiOIlUO ( Zaragm-:a . 1516) ; 

fac~¡roil del rol. I.Hl vuelto del Códice de la Biblioteca del Palacio Heal de Madrid ; fac­

símil del rol. IV del Canciollero (Salamanca, 1496). 

! El tema del abecé del amo" tiene bastante extensión liLeraria. En la novela del Crll' ioso 
impertinente de Cervan tes (Quijote, r, cap. XXXTV) hay otra elaboración del tema , y 
Rodríguez Marín, eel . del Quijote, La Lectura, In, :;129-230, di ce que ha entresacado 
varios ejemplos en escritores de los siglos XVI y X"ll (en la edición granrle, además de 
citar el PeribtíÍlez , menciona los Diálogos familiares de Juan de Luna). George Irvjng 
Dale, Games (¡lid social pastimes in Ihe Spanish drama 01 lhe Golde/l Age, HR , 1940, 
págs. :126-227, ciLa . además del Peribáñet. de Lope, olras elaboraciones en la Loa de 1M 

lelr(!.i del ABC, un entremés que parece de Lope, J en La niñe= de San Isidro del mismo 
Lope. El tema - agrega Dale - no murió nunca y los hermanos AI\'areot Quintero lo 
introducen en IgOl en la comedia El nido. Tiene el aspecto de un llasatiempo social , 
quién sabe si de origen no li terario, que quizá fuera anterior a Juan del Encina ; pero 
has!.a abora e~ te ejemplo de !-;n (' ina rc .. ulla el más antiguo de los registrados. 
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En un librito lan excelente COrno éste, merece la pena anotar las siguienl es 
conecciones del texto : Pág. 45 : Si no que .~e me lomó, errata por Si/lO que se me 
tornó (s ino ' signo', ~ des tino'), rorma en que aparece este verso tanto en el Canco 
muúcal como en el de 1496. Pág. [16: Sabed que yo soy agella . En el Canco muú­
cal y en el de 1[196 (Fo1. XCII v.) : Sabed que ya soy agcna. Pág. 46 : remediar vos 
lo podéis, En el Cane . musical y en el de 1496 (fol. XCII v.) : remediar vos los podéis, 
P ág. 56: Pues mife,,, En el Canco musical y en el de ILI96 (fol. XCII): Pues (fue 
mi fe ... Pág. 106: Nadie se puede asconder. Canco muúcal y de 1496 (fol. CXVI) : 

Nadie se deve asconder. Pág. J 10: Ped/'o, bien le quiero, Canc, musical: Pedro, y bien 
le quiero. (En el Cancionero de 1[lg6, en cambio: Pedro, bien le quiero-, rol. XCIX) . 

Pág. I.l2 : (( Y pues me da mal agrado» , en el Cancionero de ILI96 (( Y pues que 
me da mal grado ). En la pág. [13 , nota 2, corríjase la errata quieras por quieres. 
De los Cancioneros con que contamos, el que publicó el autor en Salamanca en 

1 1~96 y el Cancionero musical de lo,~ s iglo,~ XVy XVI que publicó Asenjo y Barbic­
Ti, Madrid , l890, Bauislessa ha seguido al de Asenjo en primer lugar y al del 
autor complementariamente. Nosolros hubiéramos preferido al revés, sobre lodo 
teniendo en cuenla que el músico Ascnjo no tenía experiencia en ]a reproducción 
de textos. Battistessa no se La propuesto añadir a las excelencias de su edición In 
de un texto filológicamenle depurado i pero , ya que a veces ha puesto notas con ­
frontando ambos Cancioneros , hubiera bastado hacer}1J sistemáticamente e in­
vertir el orden de preferencia, para agregar es ta última yent.aja . 

Gu ia bibliográjico. - Una lista ahundantísima de ediciones y estudios, Tanto 
que nos parece tendrá un valor ai'íadir los siguientes títulos, con Jos cuales l'eslll­
lad. la bibliografía m~s completa de que disponemos sobre Juan del Encina 
(las obras que Battislessa inclu) c de J . Colón , Garda de Villanue"a , Luis José 
Vclózr¡uez y L, Viardot II';)tan más de nuestro teat.ro primitivo que de Juan del 
E ncina en part icular): 

Entre las D.lodemas ediciones faltn cil:lr la s siguientes: Eglogas [.:1 ), ediL. por 
L. {I' , de Moral.ín , en Orígenes del lea/ro eS/la/iof, Bib. AuL. Esp. , II , págs. 2.:18-
.:I3r i Triunfo del Amor, ed. de B, J. Gallardo en El Criticón, núm . 5, Madrid , 
1836 (reproducido por Sainz y Rodríguez, en Obras escogidas, Madrid, [9.:18, a, 
QI-5[1); J~'g logas [2), editadas por J. R , Lomba y Pedraja , en Teatro an lerior a 
ÚJpe de Vega , )Iadrid , 19.:1Q , págs. 5- 23 . 

Añadir a los estudios: 
A. HONIl.L.A y S.-\.N )tARTiN, La,<; Bacalttes o del origen dellealro, Madrid, 19.:11 , 

págs . 108-11 J . 

G. BOUSSAGOL, 1..u deux ieme ' Égl09u('. · de./Uall del Encina , RELV, 1929, XLVr, 

págs. '0;)-198. 
, MA:;\ UEL CA~ETE, Nol.tcias q/le puedCl1 ,~erui,. para averiguar el verdadero apellido 

de Jualt del Encina poeta dl'a/llá/ ico del siglo XV, Rev , Hispano-Americana, 188" 
1, poss. 35.5-:164. 

J . M. ConnAL , Leyendo viej os libro,~ : JUO/t del Encina , RCChile, 1 gI8 , V , púgs. 
3-,3 y , 4,-,80. 

J, P . "V. CR.-\Wl-'ORlJ , F:nCiIlCL 'S ti Eglogo de Fileno, Zambw'do y Cardoliio l) alld 
Antonio Tebaldeo ',~ SecofLd Ecloquc, HR , 1934. págs. 327-3:33 . 
, J. P. \V. CRAWFORU, Sponish arama befo/'c /.tope de Vega , PhilaJclphi<l , 1937, 

págs. 12-30 . 
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E. DiA Z-Jn.Il~~ EZ )' i\lOJ, LED.-\ , Jnwt del Encina en León, Mad.rid , 1909· 
E . Di.H~JL\IÉN I~Z y "MOLLEDA , En lom o (l J(lan del Encina , RS Elts, 1927, V , págs. 

398-401 . (A este auto r, por erra la , apnJ'cce en la Bibliografía alribuído cl artículo 
Nuevos da lo.~ biovr4fi cos de JI/an del Encina, que es de R ~ Espinosa Macso ,) 

M. GAUTTlIEU , Dc quelqucs jeux d'esjJl'i l, RHi, 1915, \..XIIl , p .. lgs . • 188-393. 
E. GIMÉ~EZ CAD.'Ll.ERO , llipúlesis a un problema de .Juan del Encina , RFE, 19 27, 

XIV, pág 5Q-Gg. 
'V. S, J.-\CK , Tite Eady Entremés in Spain: The Rise of a D/'amotic Form, Phi...J 

ladclphia , 19:.d , pags. 9-21, 
n.. M. MAC.o\NDUEW, Notes OIL Juan del EncúlO's ¡l:glogas trobadas dc Vi/'gilio , 

JlfLR, '929 , '..:'..:IV , págs. 454-458. 
PIL.o\DE rt'l.-'1.ZEI , Conil'ibuto alto sludio delle fOllti , specialmellle ilaliane, del teat/'o 

di Juan dei E,, -; úw e 1'orl'e.~ Nahal'ro , Luca , J922 , pñgs. 9-53. 
J. A. 'MERE!)ITU , Introito alld Lua Úl lile Spanislt Drama of the Sixleenlh CCIl-

tu,.)' , Philadelph ia , 1925, p:lgs. '7~l l. 

JIE NlU MÉRIMf:E , Thédlre Espagllol , París, s. r. , I , págs. 9-14. 
J, B, TREN!) , Tite lJfusic of Spallish IlLslol'y , Oxford , 1926, p{lgs. 133-14I. 
Á NGEL VA I,HU\-: 1\A PnAT, Lileralura dramática espoíiola, Barcelona , 1930, p:ígs . 

,1-34 · 
Jos!!; F. GATTt t AMADO ALONSO. 

FIDEI. INO 1) 1, [<'IGu¡.;¡nEDo , E,.tlrli~:U'o, Lope de Vega: Algull,~ elemellto,~ porLugucses 
IW su obra , pilgs. 255-;:b5 Je Ultimas avenluras. Empresa A Noite. Rio de 

J,nci,.o ['940]. 

Es ésla una contribución al centenario de Lope, publicadD. (l1Iol'a con aprove­
chamiento de trabajos recient.es. Figueiredo examina las yariadas influencias 
portuguesas en las obras de Lope y su simpatía hacia el carácter y la lengua de 
Portugal. En Gil Vicente y Lope , F igueil'edo analiza la inUUtmcia del dramaturgo 
portugués sobre Lope de Vega y la halla manifiesta en los autos, pero más en el 
tono de lH'imilivismo lírico que en la construcción de la obra , donde los inlere­
ses de Lope eran más ambiciosos . Recuerda, en Amigos portugueses, a Lavaña , 
el maesll'o de Lope en astrología , al fís ico Henl'íqucz , nI carnonenno Faría y 
Sotisa I y aIras. 

Con mayor atención , l¡"igueiredo analiza las comed ias·de Lope que seinspiran 
en la hislorl:l de Portugal, y reclam:l , para los porlugueses, la honl'3 de haber 
dado ::l Lope la materia para la comedia política en el rey don Juan 11, prola­
gonista de El pril1cipe pelJecfo, monarca leal. colmado de perfecciones y obl'ando 
como U II d{~SpOla justo. Como llall a que en Lope ({ sobreabundo n as Leonores e 
rgnezcs)) ~ugicJ'e que se nrl'onte el tema del not'ncnclalor femenino en sus obras. 
Muy de d c~enJ' : Inés , sobre todo, el! el tealro de Lope y en el del ~iglo de 01'0 

I e N<l habría que fijar , frcnlo al ensalzamiento de Figuciredo, el alcance de tas CCllsura s 

de Me llénd ez y P~ layo sobre el vale r de la obra de Faria y Soma ? Convendría acenluar, 
F aría , e n las t:ilas c~ paiiola~, como Jo {''{ ij o d metro de El lau rel de A polQ y de la Pr() p­

serpillu tle Pl'd ro Sih·eslre. 
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cspaí'iol , es el nombre del Lipo de criada ; es comprensible que luego hubiese un 

Coro de hurlas sobre ese nombre. En Lo.'i /,(J/)/illele$ de Madrid , Bib. Aul. Esp ., 
lomo 5:1 , pág. 303 e, cita a PE.>dro LiMUI de Riaza : 

Por ti dijo el gran Li,iyn 
aquel ingenio divillo : 
« Tanto lustre y gracia. reina 
en lo que friega Inesilla 
que parece su vajilla 
Talavera dI} la Heina )~. 

Tirso realza la burla en El caballel'o de g/'acia: 

Esto de Inés I! qué voluntad no inclina ~ 
Hay otros nombres ásperos: OlalJa 

... pero Inés j qué agrado! 
J Ay Dios 1 ~ Qué haré , que estoy inencsado jl 

En Camoes )' Lope sigue los pasos de la innucncia y las citas de Camocns en 
Lope, y hace la historia de la investigación de ese tema. ~"idelino de Figueiredo 
duda sobro si aceptar el senti r de l"ucilln (HispCal, XV, Jg32, p. 22&) de que 
sendos sonetos de Camoens y de Lope tengan común fuenle en Pace Mn frovo e 
110/1 ho da Jar guerra. No es necesario supon er que Lope se inspiró en Camoens, 
pues el soneto de Petrarca (no de los mejores con mucho) fué de imitación fre­
cuente; Ronsard lo sigue cn J'esperc el c,.a;n,~, Je me tais el slIpplie. A la lista de 
la influencia de ese soneto bay que SUJ'l1.1.r <t Masen Jordi, de quien Fray Martín 
Sarmiento Memoria para la hisloria de la I¡Oe,~ífl. f775, S 479, menciona los pri­
meros versos en lemosin : 

R non he pOli , e 11011 lirte/' '/tlim 911(1I'/"eig; 

vol sobre cel, e 11011 mOlJi de furn ; 

et IlOn e¡¡trellclt /'es , el to' fa mal! (lb"(ls . 

Noy he de mi, e tU/fl nlt,'j 91"f111 óe 
si no amo,-, dollS (1(:0 lJm' sent 

OLro punto de conjunción por acatamiento fI In escuela petra "quisl..'l se halla en 
Camoens refiriendo al Viernes San Lo el prime.' conocimiento a mororoso y Lope 
a la Ascensión, en el soneto: (Rimas I V) 

Era la alegre ,' í:.:pera del día. 

Habría que anotar también el recuerdo de Camorns en El divino africano. Est.á 
dedicado al obispo de Oporto, Rodrigo Masca.'clias: H en este ofrecimiento de los 
debidos loores de V. S. 1., ,~e tan snblime preyo cabe en vel'so como dijo nuestro 
lusi tano Camoes )1. El culto que Figueircdo rinde a Camoens, y su sentimiento 
nacional - amicas P lalo , ud magh amica '/)erila.~ - no le impiden desestiml'lr 
las pretensiones del P. Fernández Almaza1'a, Relaciolles de la epica de L0l'e de 
Vega)' CamiJe¡, que rpjvindica para pI por l.llgués muchas de las más alias ideas 

del poeta madrileño. 

En Amor á ¡inglla portuguesa comenta el emp Ico y el concepto elogioso del 
portugués en Lope. Debería agregarse un .. hermosa copla ele El príllcipe petfeclo, 
(:1 " par te) aclo 11 , esc. J; el Príncipe t"ocl,a7.8 el iniciado ca nlo df'l romance Por 
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10.'\ almena.'i de Toro y pide oí,. algo que parezca bien a su amanLe. Y entonces 
cantan: 

So/!e a eslela de alba 

a manhan se ven: 

"ecol'dai, mi,,/w fllmfl, 

naOft do/"mais, mio óem. 

Creación de Lopo o Cantar popular, el primer verso recuerda olro de una poesía 
alribuida a Lope : « Sale la estrella de Venus» ; y bay en los últimos el mi.smo 
tema de otra: « recorda:! n mi niña , / no duerma tanto». En La mayor VIrtud 
de /ill rey, comedia de las Mtirnn~ de Lope, se mantiene el gusto por el uso del 
portugués: 

Llevado de mi rortuna 
lIcgu(; a ocasión tan djchosa 
siguiendo a un azor, y hal! ¡; 

la garza de mayor pompa 

y díjele en portugués: 
~ Quó razéis, menina sola ~ 
Respondióme por donaire: 
( Si en vos lenho de dar conta, 
saudades de minha terra, 
me falen morrer a solas ... )) 

Quizá olros aspectos de la vida y del carácter portugueses convendría agregar. 
De Portuo-al son aprcciauos los barros (Doro lea, ed. Caslro, p:íg. 43), « las 
boninas po~tugueSaS)1 'manzanillas olorosas' (De cosario a cosario, Bib. Aul. Esp., 
lom041, púg. ligo); los « olores portugueses n, 'sustancias olorosas para los p:­
betcro~ ' (El anwelo de Fenisa, Bib. Aul. Esp., tomo 41, pág. 379 b), e y cuali­
dades portuguesas ~ El portugués es (( gravo)) (Mirad a q/Jien alabáis: Bib. Aul. 
E$p., tomo 5:l, p:íg. 468 e), « tierno y discreto JI (El guante de d~íia IJlanc~, acto 
1, esc. 1). Lo tierno, sobre todo , era cualidad portuguesa: « admite por su Igual / 
sola mente a Por tuga l /por que todo es dulce amor 1) (El gallardo calalrill , 
Acad., vrn, pág. 405 a) j (t debéis de ser portugués / pues tan ?ronLo os de~~c­
tis !) (El $anlo negro Rosambuco, Acad. : IV, 363 b). En Ama,. sm sober a qmen, 
acto 11 . ese. 3, se insiste en ello.-

A un portugués que lloraba 
preguntaron la ocaStón ; 
respondió que era afición 
y que enamOTado estaba; 
por remediar su dolor 
le preguntaron de quién, 
y respond ió : ( de ningue m ; 
mas charo de puro amor ~). 

En El marfjués de las Navas, acto 1 : 
esa -voz 

que me de~ma:ya y suspende. 
{~all'-a - e Sois acaso portugués, 

que sólo a los portugueses 
para enamo rarse, amor 
les d.i6 término tan breve ~ 

\ 
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Este excelente (rabajo de Fidelino de [o'igueircdo hace desear otros que tamhién 
com prendan Jos lemas apuntados, con lo cual se afianzaría la franca 'Y cordia l 
~impalía de españoles y porLugueses, interrum pida hacia fines del siglo XVI II . 

RA ÚL i\!OGLI'. 

J. LLOYD REA U , The Me xican hislorical novel, 1826-/910. Nueva York, 10 39 
(Inst ituto de las Españas en los Esl.ados Unidos). 

Este libro pertenece R la serie de útiles trabajos parciales sobre aspectos de la 
litera tu ra hispanoamericana que viene publicando el Insti tuto de las Españas 
en Nueva York. El profesor Read da cuenta de las novelas de asunto histórico 
escritas por aulores mexicanos durante la centuria que va desde la publicación 
del Periquillo Sarnienlo de Lizardi (en ,816: primera novela americana , pero 
110 de tema histórico) hasta los comienzos de la Re\'o[ución (1910). Después de 
una introducción sobre antecedentes Ja les como las crónicas de Indias en el siglo 
XVI, las obras de Lizardi a princi pios del XIX, 'Y los cuentos de asunto histórico 
publicados en México entre 1835 y 1849 (los ha y muy largos, como El ill?uisidor 
de Afé:r:ico, de José Joac[uín Pesado), el profesor Read procede al cstudio de los 
novelislas, d ividiéndolos en tres grupos: 1) de la Independencia a la Reformil : 
el anónimo auto r de Jicoléncal ( 1826), Mariano Meléndez y Muñoz, autor de El 
misterioso, Justo Sierra O'Reilly, Manuel Payno y Juan Díaz Covarrubias (con 
El fistol del diablo, de Pa yno, en 18!~5 , empieza la abundanle producción novc­
Iístici1 mexicana que duraril Ilas ta cerca del fi nal del siglo pasado, para renacor 
de !1uevo en el presente con Mariano Azuela) j .:1) de la Reforma a los comienzos 
del realismo: Eligio Ancona, Ignacio Manuel Altamirano, Enrique de Olavarría 
y Ferra ri (espatiol que se naturaliza en México), Vicente Hiva Palacio , Juan 
Antonio Maleas, Pascual Almazán (que usó el seudónimo Nala l del Pomar), Ire­
neo Paz y Dernctrio Mejía ; 3) el comienzo de las influencias realistas y natu ra­
listas; Manuel 'Martínez de Castro, Manuel Payno de nuevo, ahora con la gigall­
lesca novela Los bandidos de Río Frío ( 1891 ), Hel'iberto Frías, Victoriano Salado 
Álvarcz, Cayelano Rodríguez Beltrán y Marcelino Dávalos. La descripción de 
cada obra o grupo de obras es en general clara y pormenorizada , de modo que 
el lector adquiere noción cabal de su contenido ; la crítica , en cambio, es inse­
gura t. Los Iími les que el autor asigna a la novela histórica resultan vagos: e es 
novela histórica la <[ue se refiere a hechos contemporáneos de la vida pública , como 
Tomúchic (1894), de Heriberlo Frías, que es en realidad una crónica de sucesos 
polílicos en los cuales el autor tomó parte, como en época posterior El águila y 
la serpienfe, de Martín Luis Guzmán, que muchos creen novela ~ Y si admiti ­
JTJOS como novelas históricas las que se refieren a hechos de importancia histór i­
ca, pero ocurridos en la época misma en que el autor escribe, e hay fl ue extender 

• Incidentalmen te, el autor quiere dar a veces Jos fundamentos de HI críti ca y los 
improvisa con precipitación. Por ejemplo (piig. 31 1) : \( Goou tragedy is fo und only in a 
S(lnse of reslrained gricf, in Liddcn grief, in si lcnL sll freriug »). Muy de geutlemoll victoria ­
no ; pero c! qué deci r de El rey Lear y de EdipQ rey' Tampoco c~ tán sólidamente fund;J ­
dos sus juicios ~obrc la hisloria y la "ida socia l de México . 
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Ja designación hnsla las obras rcrerenlf's a sucesos a los cua les se puede atribuir 
significndo político, pero sólo como síntomas de una siLuac.ión ? Así lo hace Read 
con los cuentos dcllibro Carne de carión (1915), de Marcelmo Dlnralos. 

Ln primertl novela que es tudia Boad, Jicoténcal , tiene curiosa significación; es 
la primera de [lsunto hisLórico escrila en castellano durante el siglo XI X. y precede 
en dos alias n la primera de autor nacido en España, Ramiro, Conde de Lucena, 
de Rafael lIu!TInra (París, 18:18) . No cabe pensar que el autor de .Jicoléncal sea 
otra cosa que americano: las censuras a los conquistadores son dcmitsiado fu er­
tes hasta para un español liberal de los de en lances . Y la especie de patriotismo 
indígena que alienta en Itl obra hace pensar que el autor ha de ser mexica~o. 
Otra ci rcunstancia CU I'~OStl : Jico téncal es la prim era obra plenamente romá n llca 
que se escribe en nuestro idioma ; su publicación antecedc a la de los primcros 
poemas románticos, la Eluim de Echeverr ía ( 183:.1) y El moro expó.~ ilO de R lvas 
(1833-1 834). Pero es nntcccdenl.e"aislado; la obra se conoció poco y no ejerció 
ninguna innuencia en el movi miento romúntico. 

En la lista que da Rcad df' trabajos publicados en el Liceo Mex icano, 18M" y 
en el Museo Mexicano, , 8411, hay dos que deben de ser relatos novelescos : (( Tla­
huico le , leyenda mexicnnil ll, sin Grma (Liceo , vol. n , 236-239), y (( Leyenda del 
wio de 1648: Trillidad de Ju(Írez.l), de Payno (Museo, voL IIJ, comenzando en 
la pág . 289). Leyenda , duranle buena parle del siglo xix, signiücó en castellano 
narrac ión novelesca de tipo romántico, y el asunto ni siquiera tenía que ser 
legendar io. Y, dflda la amplitud con (lue Head ha acogido tanta variednd de obras, 
líe eelian de menos las Novela.~ de José María Roa Bárcena ( r8:.1 7-1908) , puhlicadas 
unas en vol ulnen en 1870, olras sueltas después , y reunidas tod:ls finalmente 
en la Bibliuleca de Escl,itol'es Mexicanos de Agüeros . A.~tacia (18GS), de Luis Gon­
zaga Tnc]{ln (18 1()-I8¡5), hnbrín c:lbido también, como Los balldido.~ de Río Frio. 

y es de senlil'se que B,ead no baya consultado el libro de Conchn McU'ndez, La 
novela indiallista en 1fi.~/JQlloamh'ica , Mndrid , '934 (solamente consultó su artícu­
lo Novela$ hi.~ l6ricas de México, en El Ubro y el P ueblo, novirmbrc de 1935); 
allí se mencionan IUHTilciones de que él no tuvo noticia: la breve lIidol'ia de 

TVeli/!lla ( 1862), del yucn teco Crescencio Carr illo )' Ancona ( ,836-1897), Neza-
11l1alpilli O El calolicismo en México ( 1875) , de Juan Luis Tercero ( ,837-1905), 
Azcaxóchitl o La .flecha de oro (I8i8), de J . H. Hernández, y Lfl hija de Tolol 
Xitl (1884), del yuctlteco Eulogio Palma)' P:l lrna. 

Hay muchos descuidos fO rllltl les en el libro, en nombres: por cj rmplo, Xérez 
por Serez (púg. ti) , Tf'zozomoc por Tezozómoc (5-18), Ped ,'o Cicza por Pedro de 
Cieza de León (ll), lxt.lilxóchitl por Fernando de Alba lxtlilxóchitl (5), CI:n·igiero 
por Francisco Javier Clavi.iero (6), José Manuel por Manuel José Quintana (39), 
G. Urhina por Urbina o Luis G. Urbina (48), A.rturo Hioseco por Arturo Torres 
Rios€'co (82), Nrgl'el.e por Cas till o Negrete (196 y 197), clasificado además en la 
:.\" y no en la C (3:18), Rl a:ote por El ahuizote (20Ü) , elc. e y quién reconocería 
al poeta que todo rl mundo llama Cien fuegos bajo la designación, propia sólo 
para el registro civil , de Álvn/'ez de Cien fuegos y Acero (39) ~ Los versos cilados 
como de Heriberto F ríos (~90) resultan inrntel igibles. 

PEDno HE Nr.íQUE1. UnE~A. 
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F LÉIU DA DE Nouseo, La másica en Santo Dominao y olros ensay os. Ciudad Tru­
jiUo, 1939, 166 págs. 

En el ensayo más extenso de este volumen , Tl'adiáón cuLLa y tradición popula­
rizada (págs. 21 a 52) , la señora de Nolasco reúne datos históricos sobre la música 
en Santo Domingo, comenzando por los nombramientos de organistas y chantres 
de las Catedra les de la ciudad primada y de Concepción de la Vega en el siglo 
XV! y las cátedras de música en las Universidades de Santo Tomás de Aquino 
(1538) Y Santiago de la Paz (1540) , para Lermi nar a fines del siglo X IX l. Este me­
ritorio trabajo, primer intento sistemático sobre el tema , debería ampliarlo la 
autora recogiendo nuevos dalas , oralmente, anles de que desaparezcan las perso­
nas que todavía los rccuerdan. Así . por 'cjemplo, va le la pena recoger noticia 
sobre cl predominio que tuvieron Palesil'jna y Bach en las iglesias de Santo Do­
mingo hasta alrededor de 1870; después , con José María Arredondo, la influencia 
dominante es la italiana del siglo XIX . No sé por qué, habiéndose conservado ]a 
devoción a Pa]estrina, se había olvidado a Victoria. Mozar t sí hubo de tener mu­
cha difusión, pues, según Jo recuerda la sefíora de Nolaseo , dos aires suyos se 
convirtieron aHí en canciones populares. como había de ocurrir con aires de Ver­
di en lodo el mundo hispánico. Y uno de los coros de la IJigenin en Tauros de 
Glück se ca ntaba hasta fines del siglo XIX corno him no a la Virgen María en el 
mes de mayo, en la iglesia de Re3ina Angelorum. Es de temer que. en el país no 
se conservo ni una pilgina ue múúca escrila en el país durante la época colonial: 
la maravill osa exhumación [·eciante de música venezolana del siglo XVllI hace 
pensar que la de Santo Domingo pudo lener mt:.rilos semejantes, sobre todo 
cuando se recuerda la influencia que en Cuba ejercieron, en música como en 
otrils actividades de cultura, los dominicanos emigrados enLre 1796 y 1822. 

En el lrabajo intitulado Formas rítmicas, la sellara de Nolasco habla de los 
o rígenes del merengue, danza de ~anlo Domingo, cuya estructura la cmparicnla 
con la habanera. Nació alrededor de 1850. De la misma época es la mallglllil1a. 
baile en compás de seis por ocbo. La autora lrala de enlazar es las formas rítmi­
cas con las cspai'íolas medievales que Julián Hihera creyó discernir en las Canti­
gas de Alfonso el Sabio: estimo que concede demasiada fe a las reconstrucciones 
eslructurales del eminenLe arabisla. 

Entre los demás trabajos del libro son dignos dc mención Tirso de Molina en 

Sanlo Domingo (págs. 115-146) Y Félix Mada Del Monle (págs. 147-158). Al hablar 
de Tirso , la au tora comenta curiosos episodios, que él mismo refiere , de su vida 
en la isla , de 1616 a 16I 8. Es buen in Lento de va loración el breve ensayo sobre Del 
Monle, poeta dominicano (18 19- r 89~)) de no tas intensa.s «1 cNo hay en tu fosa sufi­
ciente bielo~ cNo hay en la elernidad bastante olvido~ ))), cup mayor originali­
dad estü en la justificación mística de Lodo amor (1( No se alza de la tierra ni un 

deseo que no ba)'a bendecido el Hacedo!"))) . Es lam entablc que no se bayan reunido 
en volum en los versos líricos de este pocta . 

PEDIlO HE.'\RiQUEZ UflEÑA . 

t Dato an li guo qu u cahe agregar a los qu e reúne la autora : en 1544, fray Vicente N¡'¡­
iíer. era canLor y fray Diego Calderón organi sta en el Comen lo de la Orden de Predicado­
res en la ciudau de Santo Domin go , SCgllll fray Anton io de RClDe~al . Hisloria gc//ual de 
lus llldia.s Occidentales r padicillar dc .. . Chiapa y Guatemala, :\taJrid , 1619 , libro V, cap . 3 . 
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19' págs. 

4368 . PARKF.R, A. A. - Sobre: lV. J . 
Entwistle, Cervallles. -AUR, '9l~J, 
XXVIII, 136- 137. 

4369. CARO, M. A. - El Quijole. _ 

AmerE, IgOI , Xl , t.I'-71. 
4370. MARlCHALAR, A. - ¿ Un prece­

dente del Quijote? - Nac , 2 mal':t:O 
1 g!u [Analogía establecida por el 
P. lriarte entre el Examen de illgc­
nio~ de Juan I1uarte y D. Q. , en un 
capítulo de su libro: b'l docto,' Huar­
le de San Juan y su (( Examen de in­
genios 1). ] 

4371. M'RASSO, A. -El aulor del falso 
Quijote. - Nac, LJ maJo 1941. 

437~' J. F. G. - Sobre: J . A. van 
Praag, Euslorgio y Clorilelle, l( histo­

ria moscóvica j) (1629) de Enrique 
Suárez de Mendoza y Figue,.oa, BHi, 
1939, XLI, 3, ,36-,65. - RFH, 
190 J , IlI, 78-79' 

4373. ZA8ALETA, JUAN DE. - El día de 
fiesta pOI' la "ialtana y por la larde en 
Madrid. Sel. y pról. por L. Sanlulla­
no. - México, Ed. Séneca, 1940, 
147 págs. (Primavera y F lor. Colec­
ción popular de clásicos españoles 
dirigida por Pedro Salinas.) 

Autores modernos 

EspOlta 

L~374. ALARCÓN, PEDRO ANTONEO DE. 

El capilán Veneno y El sombrero de 

tres picos. - Buenos Aires, Julio 
Porler, 1939, ,56 págs. $ :l .oo argo 
(Biblioteca Pluma de Oro). 

l1375. AVRETT, B.. - Thc lI'eatment 01 
sali,.e in lhe nouels oJ Leopoldo Ala,~ 

(Clarín). - HispCal, IgOI , XXIV, 
,,3-,30. 

4376. V ALLE- bcLÁN, RAMÓN DEI.. - Ti­
rano Bandel'as. - Buenos Aires, 
Edil. Losada, 1941 (Biblioteca Con­
temporánea) . 

437¡' AzoníN [Josf: M.~RT iNEZ Ruu: J. -
Antonio Azorín, pequeño libl'O en que 
se habla de la v ida de este pequeño 

seiio,.. 3a ed. - Madrid, Biblioteca 
Nueya, 1939,251 págs. 

43¡8. DA!.'iVILA, ALFONSO. - EllriullJo 
de las {ises. 2 " ed. - Madrid, Espasa­
Calpe, 1940, :l v01s. (Las Luchas 
Fl'at.rii.:idas de España). 

Q379' DANVILA, ALFONSO. -La saboya­
na. ~~: ed. - Madrid, Espasa-Calpe, 
1940, 290 págs. (Las Ludias Fralri­
cidas en España). 

4380. EspiNA, COriCUA. - Princesas del 
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martirio. - Barcelona, Gustavo Gili, 
[1940J, IlO págs., ilustr. 

4:181. PÉRE1. DE AYALA, RAMÓN . _ Lu­

na de miel, luna de hiel. - Buenos 
Aires, Edit. Losada, 19{~1 , 195 págs. 
(Colección Contemporánea). 

4382. JARNÉS, BL>:NJAMIN. - La novia 
del vienlo. - México, Edil. Cultura , 
1940, 129 págs., $ 2.00 mex. 

11383 . SENDEn, RAMÓN J. - O. P. (Or­
den plíblico). - Mé-xico, Publicacio­
nesPanamcricanas, 194[ , :JO:l págs. , 
S :l.50 mex. 

Porlugal 

4384 . BASTO, C. - A lillg uQgem de 
F¡·ulho. ;lO cd. rerundida. - Porto , 
Edi~iles Claridadc, 1900, 106 págs. 

0385. Co,,", P,,,.AO [A. J. DA] . - So­
bre: C. Basto, A lillguagem de Fiallto. 

2" edi\(ao refundida. - Bihlos, '940, 
XVI, ,81-,8,. 

4386 . LINS, A. - Hi.~l6/'ia lilerária de 

Eqa de QueiJ'oz. - Río de Janeiro, 
J. Olympio, 1939, 314 págs., ilustr. 

4387' BLANCO-AMOl\, E. - Mi pueúlo)' 
E~a de Quei,.oz. - Nac, 1 (j marzo 
194 .. 

LITERATURA RELIGIOSA 

Mfstica 

4 388. ZEPED,\ RINCÚ~ , T. - ¿ Santa 

Teresa y los múticos fueron quietis­

las? U. - Abs, 1941 , V, núm. 7. 
431~-4l~5. - Véase núm. l~['!I. 

Ascética 

4389. A. Y. - Sobre: Fray Luis de 
Granada, Maravilla del mWldo. Sel. )' 
pról. de Pedro Salinas. - Ab" 1941 , 
V, núm . 7, p. 477· 

4390. PINTO I H. - Imagen da vida cris­

la, Vol. 111. - Lisboa, Sa da Costa , 
1940, :l51 págs. 

Sermones 

4391. ALARCOS, E. - Los sermone$ de 

POI·auicillo. - RFE, 1937 [publ. 
IgOOJ , XXIV, '09-3'9' - Véase 
núm. 8~5 . 

Vidas de santos 

L.392. El\TRAMBH.~GOAS l." PEÑ'A, J. DE. 

- Santo Domingo de la Calzada. El 

ingeniero del cielo. - Madrid, Biblio­
teca Nueva, 19LIO, 191 púgs. (Vidas 
de Santos Españoles) . 

4393. TOl.l.¡S , i\L - Sal! .Juan de Dios. 

- Madrid, Biblioteca Nueva, 1939, 
ljo págs. (Vidas de Santos Espa­
ñoles.) 

TRATADOS, ENSAYOS Y DISCURSOS 

Autores antiguos 

4391,. ROMERO, C .• 1. - La rebelión 
contra el lirallo. En. Santo Tomás de 
Aquino)' en los autores F,.ancisco de 

Vilo/'ia, Fl'anci.~co Suá,.e:. y Juan de 

Mariana. - RCMRosario, 1940, 
XXXV. 360-393 . 

L.395. }lU.IENTA , A. - 7'rez documentos 

a.ffollsinos . - Coimbrn , Tip. Gráfica 
de Coimbra, 19L,0, 31 págs. [Edr.: 
Insl.. XCY .J 

4396. SURETA ll L4. N.ES, F. - Progra­

ma del curso mOllogrófico .wbre (1 El 
pellsamiento luliano, }lol'aci61l esplén­

dida de la vocación .filosófica de nue,~­
lro pueblo, en lo .• siglos XIII-XIV». 
Cl/l'SO académico de 19L,0 a 19!11. _ 

Murcia, J941, :.:13 págs. (Universidau 
Literaria de Murcia, Facultad de Fi­
losofía y Letras) . 

4397' ENTWISTLE , "IN. J. _ Sobre: 
Alronso Martínez de Toledo, El Ar­
cipreste de Talavera, o sea El corba­
ellO, ed. by L. B. Simpson. - MLH , 

1941 , XXXVI, '7'-'73. 

\ 
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1,398. DUBLEn, G. E. - Posibles Juen­
te!; árabes de la «( Agricultura gene­
ral)) de Gabriel Alonso Herrrera. _ 
AIAn, r941, VI, 136-156. 

1,399· PAnDa, L. A. - Apología del 
Inca Garcilaso de la Vega en el IV 
centenario de su n!lcimienlo. - Cuzco, 
Rozas Sucs., 1939, l.(¡ págs. 

(,400. J¡;;,\N PAUL [J. P. ECUAGOE].­

Garcilaso Jnca, comentador de la 

;¡mndeza J el derl'umbe del imperio 
incaico . -Nae, 27 abri l 1941. 

{¡(¡Ol. R.-\.MOS, J. P. - Don Diego de 
Saavedm Fajardo. - BAAL, 1941, 
IX, 7 - :Ú). 

L¡{,o:l. BONET, C. M. - En lorno al 

e.~tilo de Saavedra FajOl·do. - BAAL, 
1941, IX, l:u-133. 

41,03. GRACI..\N , BALTASAR. - El criti­
cón. L - Buenos Aires , Edil. Losa­
da, 1941 J :l79 págs. 

!1404· SARMIENTO, E. - Sobre: Balla­
sal' Gracián, El criticón. Ed. crítica y 
comentada por M. Romera Navarro. 
Tomo 1I. - MLR, '91,1, XXXVI, 
140-141. - Véase núm. 30n. 

Autores modernos 

Esparta 

!¡405. AzoniN [JOSK MART íNEZ Ruiz].­
El paisaje de Espaiia vi.~to por los 
e!;pwioles. - Buenos Aires, Espasa­
Galpe, 194' , 156 págs. (Gole<;.ción 
AusLral). 

4406. ELfAS DE TEJADA y SPiNOLA, F . 
- Para interpretar a Angel Ganiuet. 
- EyE, 1940, n, '75-189 . 

!,40 7· SÁl'iCIIEZ TRINCADO I J. L. - Or­
iega y Gassel o la deshumanización 
«e la cátedra. - UniversalCar, ]5 
junio 1941. 

1,1,08. AUDEN, W. H. - Sobre: Jo,é 
Ortega y GasseL, Towards a pltiloso­
phy oJ hi.'o'J. - Dec, Igl,l , J, 
núm. 5, págs . 6,~-65. 

4409. BlmGAMiN , JOSÉ. - El pozo de la 
angu,~tia. Burla"y pasión del hombre 
¡/lvisible. - México, Edil. Séneca , 
1941, 100 págs. (Colección Lucero). 

4410. BEHGA:>J.iN, JosÉ. - Detrás de 
la cruz. Terrorismo y persecución re­
ligiosa en Espajia. - México, Ed. 
Séneca, J941, .'ng págs., Si 4.00 
mex. (Colección Lucero). 

4t. 1 l . DLu-PLAJA, GUILLERMO. - La 
ventana de papel. Ellsayo sobre el fe­
n6meno literario. - Barcelona, Apo­
lo, ]939, 190 págs. (Ensayis las Es­
pañoles.) 

44 r:l. XIRAU, JOAQuiN. - Amor y mun­
do. - México, Fondo de CuHura 
Económica, 191,0, 236 págs. 

4413 . PEMÁN Y PE)IARTíN, JosÉ MARIA. 

- Crónicas de antes y después del 
diluvio. - (Valladolid, Imp. Caste­
llana], 1939 , 247 págs. 

Portllgal 

4414· FlGUEIREDO FmELINO DE. - ÚL­
timas avenluras. - Rio de Janeiro , 
Empresa A Noitc [1940], 391 págs. 

PERIODISMO 

4415. B .4.I\O.UÁN, J. - Un dalo para la 
historia del periodismo extremeño : 
Cuándo comenzó su publicaci6n el 
(( Di.ario de Badajo!)). - RCEE, 
191,0, XIV, 97-100. 

FOLKLORE 

4416. KNAPP, ELISABETD . - Volkskun­
dliche in den romanischen Welterre­

geln. - Tübingen, Bülzle, 1939, 1I9 
págs. 

44'7. BEiNHAUEH , ,.y. -Elpil"0po.­

EyE, 1940.147-174. - Véase núm . 
1, 166. 
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4418. RODl\iGUEZ MAniN, F. - En un 
lugar de la Mancha. Divagaciones de 
un ochent6n elJacuado de Madrid du­
ran/e la guerra. E.~ltidios folklól'icos . 
- Madrid, C. Bermejo, imp ., '939, 
:l10 págs. 

1,1,19. BOGGs, R. S. - Spanis"Jolklore 
in America. - En: Unhcrsit)' or 
Miarni Hispanic American Studies, 

1939, n° r , p. 1:l:l-J36. 
44:lo. DIO(;o CoRRE IA , J . - Cantares 

de Malpica ( Bei,.a-Baixa). Can~[jes do 
natal, do en/I'udo , da qual'esma. da 
páscoa , da ceiJa, de S. Joáo e outras. 
Música e letra recolhidas pelo proL 
J. Diogo Correia. - Lisboa, Livra­
ria Enciclopédica oe Jorro Bernardo, 
[1938],64 págs 



ABREVIA TURAS 

1m REVISTAS Y LIBI\OS CITADOS };N };STE NÚMERO 

AACL - Anuario dp la Academia Ca-
lon~biana de la Lcngl.la. Bogotá. 

Abs - Abside. México, D. F. 
AcL - Acta linguistica. Copenhague. 
AGPE - Arcbiv ffu die Gesamle Pho-

netik. Erste Abtcilung. Berlin. 
AGPsy - Archiv für die Gesamle Psy­

cholagie. Leipúg. 
AJA - American Jonrnal of ATcheo­

logy. Concord, New Hampshil'e. 
AIAn - Al-Andalus, Madrid. 
ALi - Argentina Libre. Buenos Ai­

res. 

AmerE - América Españ.ola. Cartage­
na, Colombia. 

ASp - American Speech. Baltimore. 
AUn - The Aberdeen Uni"crsity Re­

vicw. Aberdeen, Scolland. 
AUSD - Anales de la Universidad de 

Santo Domingo , Ciudad Trujillo, 
Rep. Dom. 

BAAL - BoleHn de la Academia Ar­
gentina de Letras. Buenos Aires. 

BBA1\. - Boletín Bibliográfico de An­
tropología Americana. Tacubaya, 
D. F .. i\léxico. 

BHi - BulletinHispanique. Bordcaux. 
Biblos - Biblos. Coimbra. 
BSS - Bullelin of Spani,h Sludies. 

LiverpooL 
CIPh - Cla"ical Philology. Chioago. 
Cl' - La Ciencia Tomista. Madrid. 
Dec - Decision. New York. 
DLZ - Dcutsche Literalurzeilung. 

Berlin. 

DVJL - Deulsche, Vierleljahrschrift 
für Literalurwissenschaft und 

• Gcistesgeschichte. Halle. 
EyE - Ensayos y Estudios. Bonn. 
GeZ - Geist del' Zeit. Berlin. 
HispCal - HisPilOia. Slanford Uni-

versily, California. 
Hochl- Hochland. Kemplen. 
HR - Hispanic Review. Philadelphia. 
lAR - TLero-Amerikanische Rund-

schau. Hamburg. 
[nst - O Instituto . Coimbra . 
Lan - Language. Philadelphia. 
LGRPh - Lileralurblall für Gcrma-

nische und Romanische Philolo­
gie. Leipzig. 

MedA- Medium Aevmll. Oxford. 
MLForum - The Modem Language 

Forum. Los Angeles, California. 
NlLQ - Modern Language Quarterly, 

Sea lile. 
MLR - Tbe Modern Language Review. 

Cambridge, England. 
MPbon - Le 'Mailre Phonétiquc . Pa-

ns. 
N - Neophilologus. Amsterdam. 
Nae - La Nar.:ión. Buenos Aires. 
NSpr - Die Neueren Sprachen. Mar­

burgo 
NYPL - Bullelin of ihe New York 

Public Library. New York. 
PLore - Poct Lorc. Bastan. 
PNl - Por Nuestro Idioma . Buenos 

Aires. 
PrBA - La Prensa. Buenos Aires. 
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RAMSP - Revista do Arquivo Muni­
cipal de S¡¡o Paulo. Sao Paulo. 

RAPE - Rc\ista de la Asociación Pa­
triótica Española. Buenos Aires. 

RCChile - La Revista Católica. San­
tiago de Chile. 

RCEE - Revista del Centro tle Estu­
dios Extremeños. Badajoz. 

RCMRosario - Revista del Colegio Ma­
'jor de Nuestra SCliora del Rosario. 
Bogotá. 

REL V - Revue de 1 'Enseignement des 
Langues Vivan tes. Paris. 

H.evCu - Rcvisl<J Cubana. La Habana. 
Rcvlnd -Revista de las Indias. Bogotá. 
RF - Romanische F orscbungen. Er-

langen. 
RFE - Revisto de Filologíá Espaiiola. 

Madrid. 
RFH - Revisla de Filología Hispáni­

ca. Buenos Ail'es-Ncw York. 
B.Hi .- Rcvue Hispanique. Paris-New 

York. 
H.HM - H.evistn Hispánica Moderna. 

New YOl'k-Bucnos Aires. 

RPLLH - Revue de Pbilologie, de 
Littéralure et d 'Histoire Ancicn­
nes. París. 

RRQ - Tbe Romanic Review. New 
York. 

RSEns - Revisla de Segunda Ense­
ñanza. Madrid. 

RyF - Razón y Fe. Madrid. 
SPh - Studies in Philology. Chapel 

Hill, Norlh Carolina. 
Sur- Sur. Buenos Aires. 
UDLH - Universidad de La Habana. 

La Habana. 
UniversalCar - El Universal. Caracas. 
UP - Universidad de Panamá. Pana-

má. 
V - Viernes. Caracas. 
VKR- Volkstum und Kulturder Ro­

manen. Hamburg. 
ZFSpr - Zeitschr.il't für Franzosische 

Spl'ache und Literatu1'. Jena uud 
Leipzig. 

ZRPh - Zeilschrift für Romanische 
Pbilologie. Halle. 



NOTICIAS 

- El >4 dc .bril de '94" la A . 1" '. .., mel'lca Pb'l e 19lO miembro de su corporación n 1 o~ophical Socicty al Pbiladclphia 
« fol' pl'omotiol7 useful kn 1 d a nuestro Director, doctor Amado 

Oc owe ge )) , Alonso , 

- L.Facultad de Filosofía L . .. 
~a ~?ubIJ cación de Sus excelent;s ~~:~:,~C la UniversIdad de Tucumán ha iniciado 
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pe agogía conlemporánea por L LsoJLa, .por Aníbal Sánchcz Reulel yL 
de Payr6 E ' arenzo uzunaga' e 1 d L ,a 

,por nrique Anderson 1mb t d , n a e eh'as, Tres novelas 
en esta RE\rlSTA el', e que nos ocuparemos ." . ' plOxlmarncnlc 
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